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	Amanda Seibiel

	Es una escritora gallega afincada en Alicante, donde desarrolla y escribe sus libros. Lleva publicadas varias novelas eróticas que han llegado a ser número uno en ventas y su devoción por los lectores es lo primero.

	
Publicó Lo que quiero lo consigo, la novela que marcó un antes y un después.
 

	Su pasión por la escritura hace que siempre esté creando historias nuevas para que mujeres y hombres, de cualquier edad,  puedan disfrutar de sus novelas, escritas con un lenguaje sencillo, con el que es fácil que cualquier persona se identifique y se sumerja cada vez más en la historia. Le encanta el género que escribe y su lema es: «La literatura erótica está de moda». Disfruta leyendo Buscofeeling.com.
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Un pueblo de mierda

	O



	tro día más de mi vida en el pueblo más aburrido y sin posibilidades que a Dios se le pudo ocurrir crear sobre la faz de la tierra. Tuve que nacer donde tener wifi es un privilegio y encontrar trabajo un puto milagro. Pero, ¿qué le vamos a hacer? Uno no puede escoger eso; si no, hubiera elegido Las Bahamas o Nueva York. Pero aquí, en ninguna parte, es donde me tocó nacer y ahora tengo que aguantarme.

	Apenas llegamos a fin de mes con el sueldo de albañil de mi padre, mi madre se mata a limpiar casas por horas y yo… yo me saco unos pavos cuando me llama alguien para que la peine o le haga un tinte en su casa. No hay dinero para abrir una peluquería propia y la del pueblo ya tiene las vacantes ocupadas. No tuve la opción de estudiar una carrera como Dios manda, así que me conformé con un curso de peluquería, algo que mi madre me echa en cara todos los días, por no haber escogido algo más productivo. A mis veinticuatro años sigo dependiendo de mis padres y, como siga así, me veo soplando las velas de los cuarenta a su lado. 

	Miro el calendario y tacho el día 4 de mayo. Hace un frío que pela y me ha llamado mi amiga Dania para que me acerque a su casa a cortarle el pelo. Tiene mi edad y también está harta de vivir en el fin del mundo. Y eso que ella tiene la carrera de Magisterio. Pero lleva una carga demasiada pesada para vivir en un lugar como este. Es lesbiana y no está bien vista por los lugareños tan ejemplares y quisquillosos de aquí. Todo se sabe y enseguida te ponen la cruz en la frente como seas un poco diferente o destaques en algo fuera de lo común. ¡Viva la hipocresía!

	Tampoco es que la carrera ayude mucho. La estudió más por obligación que por otra cosa. Su madre se lo impuso, pues es profesora de primaria en el colegio del pueblo. Dania es muy peculiar y no ejerce. Se pasa todo el día de picos pardos y fumando porros. Y eso a pesar de que su padre, Alejo, es guardia civil. Pero a ella se la suda todo un poco. A mí me cae muy bien y me encanta pasar el rato a su lado. De paso, aprovecho para ver a su padre, que está más bueno que el pan. Alto, rubio, con esos ojazos castaños… Está tremendo para sus cuarenta y cuatro añazos. 

	—Aura, me voy a trabajar a la casa de Mercedes —dice mi madre—. Recoge tu habitación y pon un poco de orden. Llegaré al mediodía. Ya he dejado la comida hecha.

	Luego me mira con cara de pocos amigos, como siempre.

	—Tengo que ir a casa de Dania a cortarle el pelo —le replico.

	—Uf, siempre igual. No sé por qué andas con esa chica. No te conviene… —bufa con desagrado.

	—Porque es mi amiga. No empieces con lo mismo. Ser lesbiana no es nada contagioso —le digo con ironía—. No te preocupes, mamá.

	—No tengo ganas de discutir contigo, tengo trabajo. A ver cuándo podrás decir tú lo mismo.

	Pullita directa a la cabeza.

	—No lo sé. Si no viviéramos en este pueblo de mierda… —le suelto con rabia.

	Mi madre me mira y aprieta los labios. Me da la espalda y sale dando un portazo. Este es el día a día entre nosotras. Discusión tras discusión.

	Hago la cama a toda prisa y paso de lo que me dice mi madre. Me pongo el plumas y salgo hacia la casa de mi amiga, que está a cinco minutos caminando. Apenas se ve gente por la calle y el día es de lo más triste que te puedes echar a la cara. Me subo el plumas hasta taparme la cara y voy con resignación hasta la casa de Dania.

	*

	Mi amiga me recibe en su enorme piso con una amplia sonrisa. Vive muy bien y no le falta de nada. 

	—¿Hace mucho frío fuera? Traes la cara colorada y tienes las manos heladas —me dice al tocarme, nada más entrar.

	—Pues sí, hace una rasca de mil demonios. Para variar.

	Me quito el plumas y noto el calor de la calefacción sobre mi cuerpo.

	—Ven, vamos a mi cuarto —me dice—. Quiero que me cortes el pelo a tope.

	—¿Estás segura? 

	—Y tanto. Estoy harta de ir con el pelo como le gusta a mi madre. Ya es hora de tenerlo a mi gusto —se ríe con maldad.

	Miedo me da lo que está pasando por su cabeza. Tiene una melena que le cubre la mitad de la espalda.

	Entramos en su habitación y ya tiene preparado todo en el cuarto de baño. Porque tiene baño privado para ella sola. Le pongo una toalla sobre la espalda y le humedezco la melena. 

	—¿Cómo te lo corto? —le pregunto, un tanto acojonada.

	—Cortito del todo, como un chicote —me sonríe divertida.

	—¿Sabes que la vas a liar parda? —la advierto antes de sacar las tijeras.

	—Por supuesto —dice toda convencida.

	—Pues vamos allá.

	El primer tajo me duele más a mí que a ella. Dania parece feliz al ver los mechones de su larga cabellera caer al suelo. Yo imagino mi melena rubia siendo decapitada y no lo soporto. Sigo con mi trabajo hasta dejarle el corte de pelo que me pide. Cuando termino, compruebo con asombro que le favorece. Está muy guapa y ella se mira al espejo muy complacida mientras se toca su liberada cabeza.

	—¡Me encanta! —exclama feliz.

	—La verdad es que te queda muy bien. Te favorece mucho.

	—¡Buah! Cuando me vean mis padres…

	—Joder, Dania. Mira que te gusta provocar.

	Recojo todas las cosas y barro el pelo sobrante del suelo. Mientras, mi amiga se admira en el espejo. Yo imagino al buenorro de su padre sacando el arma reglamentaria y pegándome un tiro por haberle hecho eso a su hija. De pronto me entra el pánico. Miro a mi amiga y esta se enciende un porro de marihuana. Está tumbada boca arriba en la cama y lo disfruta como una enana.

	—Ven, dale una calada —me dice, invitándome a su fiesta particular.

	—Ahora no quiero. Es muy temprano para mí.

	—No seas sosa. Solo una calada.

	Me acerco a la cama y cojo el petardo. Le doy una calada y me hace toser. Lo ha cargado demasiado. Dania se ríe de mí.

	—No te rías, idiota. Te has pasado con la mierda esa.

	Pero el porro hace su función y enseguida me entra la risa floja.

	—Dale otra. Está de vicio.

	—Como entren tus padres, verás la que se va a liar —digo medio colocada.

	—Mi padre está en el curro, igual que mi madre. Hasta el mediodía no llegan. Toda la casa es para nosotras. 

	—Ya, como si hubiera algo mejor que hacer —suspiro de aburrimiento.

	—Menudo asco de pueblo. Si echo de menos la universidad es por no estar aquí. Paso las horas mirando al aire sin saber qué hacer. Tengo que irme de aquí o me volveré loca —me confiesa y luego da otra calada.

	—Tú puedes. Tienes los medios y una carrera. ¿Qué te lo impide?

	—¿Unos padres protectores? —me pregunta con ironía—. Me tienen harta. Me tratan como una niña pequeña, pero ya no lo soporto más.

	—No te quejes. A mí, mi madre me trata como un estorbo. Dice que no valgo para nada. Si pudiera, me marcharía hoy mismo.

	Nos miramos y rompimos a reír de lo ridículo de la situación. Dos jóvenes sin oficio ni beneficio tiradas en una cama a las diez de la mañana fumando un canuto. Al final, con el efecto de la droga, nos quedamos dormidas.

	*

	La puerta de la habitación se abre de golpe y las dos nos incorporamos un poco aleladas. Cuatro ojos nos fulminan con la mirada. Los padres de Dania están en la puerta, clavados, sin decir una palabra, aunque diciéndolo todo. Miro a mi amiga y ella se echa a reír delante de sus caras.

	—Hola, mamá. Hola, papá. ¿Queríais algo?

	Los desafía sin cortarse un pelo.

	—¿Qué significa esto, Dania? —chilla su padre.

	—¿Y tu melena? ¿Qué has hecho con tu melena?

	Ahora es su madre la que pone el grito en el cielo.

	Yo salto de la cama muerta de la vergüenza e intento escabullirme, pero su padre me sujeta por el brazo.

	—No tan rápido, señorita —gruñe desde lo alto de mi cabeza—. Me tenéis que dar una explicación.

	Lo miro y no puedo evitar fijarme en lo guapo que es, lo que hace que me sonroje más de lo que ya estoy.

	—No ha pasado nada, don Alejo. He venido a cortarle el pelo a su hija y, con la tontería, nos hemos quedado dormidas. Dania y yo solo somos grandes amigas, nada más —le explico a toda velocidad.

	—¿Te crees que soy imbécil? Aquí huele a marihuana. ¿Habéis estado fumando en casa de un guardia civil? ¿Sabéis en qué lío me podéis meter si os encuentran esa mierda?

	Está enfurecido y me clava los dedos en el brazo.

	—Papá, deja a Aura en paz —chilla mi amiga—. Ha sido culpa mía. Ella ni siquiera quería fumar.

	Su padre me suelta y yo, por fin, consigo respirar con tranquilidad.

	—Voy a llevar a tu amiga a casa y a hablar con sus padres. Luego me ocuparé de ti, señorita —amenaza a Dania.

	—No seas carca. No es para tanto. ¿Qué vamos a hacer en este pueblo de mierda? ¿Acaso tú no fumaste cuando eras joven? —le pregunta, rebelándose ante él.

	Su madre se acerca y le da una bofetada. Yo me quiero morir ante aquella situación. Dania se lleva la mano a la mejilla, colorada por el sopapo.

	—Te odio —le grita.

	—No vuelvas a hablarnos así —exige su madre—. Somos tus padres y debes respetarnos.

	—Os odio. Fuera de mi habitación —chilla enervada.

	Alejo me empuja con suavidad y me saca de la habitación. Su madre nos acompaña. Echo un último vistazo antes de que se cierre la puerta y muevo los labios en un «lo siento» que le envío a mi amiga, aunque sin emitir ninguna palabra. Tengo el corazón roto al ver a Dania tan afligida. Ahora veré lo que me espera a mí.

	Al estar solos en el salón, Encarna, la madre de mi amiga, me lanza una mirada asesina.

	—¿Por qué le has cortado la melena a mi hija?

	Yo miro hacia abajo, pues no soy capaz de mirarla a los ojos.

	—Porque ella me lo pidió —respondo—. Intenté convencerla de que no lo hiciera, pero lo tenía muy claro.

	—¿Sabes cómo la pondrá la gente ahora?

	Levanto la cara y la enfilo sin cortarme.

	—Pensé que le importaba su hija, no lo que piensen los demás —le espeto.

	Aquello le pilla desprevenida y se enfada.

	—Maldita descarada —rechina los dientes—. No eres ninguna buena influencia para ella. Espero que entre en razón y deje de verte. Necesita relacionarse con gente de su misma posición, no con muertas de hambre.

	—¡Encarna, ya basta! —le reprocha su marido.

	Tengo los ojos encendidos por las lágrimas que pugnan por salir, pero no le voy a dar el gusto. Se ha pasado cuatro pueblos y medio, pero no pienso entrar al trapo.

	—Señor, no hace falta que me acompañe —le digo muy seria al guardia civil—. Conozco el camino a mi casa.

	—Lo siento, Aura, pero voy a llevarte a casa. Quieras o no.

	—Eso, habla con sus padres y dile que no quieres que se acerque a nuestra hija —insiste Encarna.

	—¡He dicho que ya basta! —levanta la voz Alejo.

	Me sobresalto, igual que su mujer. Tiene una voz imponente y ella no replica nada más. Se da media vuelta y desaparece, encerrándose en su habitación.

	Alejo y yo salimos y nos metemos en el ascensor que nos lleva hacia el garaje, donde tiene su coche particular.

	Mi cabeza va a mil por hora. No entiendo cómo puede haberse distorsionado todo en un solo momento. Dania y yo nos conocemos de toda la vida y Encarna sabe que jamás le haría daño de ninguna forma. Tampoco entiendo ese ataque hacia mi persona. No tiene sentido tanta agresividad hacia mí y esa manera de humillarme. No pienso dejar de ver a mi amiga por muy chulita que se ponga. 

	—Sube al coche —dice y señala su Jaguar XE azul metalizado.

	Niego con la cabeza y me cruzo de brazos. Él me mira confundido.

	—No pienso subir hasta aclarar esto —digo firmemente.

	—No lo hagas más difícil…

	—No voy a darles a mis padres un disgusto que no tiene sentido. No he hecho nada malo y no pienso romper mi amistad con su hija. La conozco de toda la vida y, porque vosotros, los mayores, digáis por las buenas que tiene que ser así, no estoy de acuerdo. 

	Enarca una ceja y me mira con curiosidad.

	—Tienes carácter… Aprecias a mi hija de verdad. Eso es de admirar. ¿Por qué la defiendes?

	—Porque es mi amiga —contesto—. Sí, hemos fumado y no está bien. Pero no tienen derecho a obligarnos a que sacrifiquemos nuestra amistad. En este pueblo ya tenemos pocas cosas como para que, además, nos priven de eso. No es justo y no lo voy a permitir.

	Alejo se acerca y me escrudiña con la mirada. Es un hombre alto, guapo e imponente. Tuvo a su hija demasiado joven, con veinte años, y es tremendamente atractivo. Sé que no está bien mirar al padre de una amiga con deseo, pero es que está demasiado bueno y eso no abunda en el pueblo.

	—¿Por qué me miras tan fijamente? —pregunta de una manera poco paternal.

	La saliva se me espesa y me cuesta tragar.

	—¿Cómo le miro?

	—No sé definirlo, pero siempre te pillo mirándome fijamente. No sé si me odias o es admiración. Nunca he tenido la oportunidad de preguntártelo.

	De pronto, el aire se hace denso y me cuesta respirar.

	—No le odio, señor. Puede estar seguro.

	Carraspeo y él aprovecha para acercarse más a mí. El corazón se me desboca. Lo escucho palpitar en mi cabeza.

	—Entonces me admiras —afirma en voz baja.

	—Señor…

	—No me llames señor —me interrumpe—. Llámame Alejo. 

	Miro a mi alrededor y apenas hay luz. Está demasiado cerca y escucho su respiración acelerada. ¿O es la mía?

	—Está bien —digo—. ¿Me llevas a casa?

	—¿Te puedo hacer una pregunta personal? 

	Ahora es él quien me devuelve la pelota y esquiva mi pregunta.

	—Claro, señ… Alejo.

	—¿Tienes novio? Porque eres una mujer preciosa.

	La luna acaba de descolgarse del cielo y está a punto de aterrizar encima de mí, aplastándome ipso facto.

	—No. No-ten-go —balbuceo a causa de los nervios.

	Me pasa la mano por la cabeza y acaricia mi melena rubia. Arrastra un mechón entre sus dedos. El corazón se me detiene de golpe.

	—No lo puedo entender —sigue él—. Creo que no hay en el pueblo una mujer tan linda como tú. Cualquier hombre estaría loco por tenerte.

	Se humedece los labios y yo quiero morirme.

	¿Eso es una insinuación? ¿El hombre con quien he fantaseado miles de veces me está tirando los trastos? Las preguntas se acumulan en mi cabeza. Pero no puede ser verdad. En este pueblo los sueños no se hacen realidad. Me hago la loca, sonrío y hago como que la cosa no va conmigo. Luego me separo de él y voy hacia el asiento del copiloto para abrir la puerta del coche.

	Entonces ocurre lo impensable.

	Alejo viene tras mis pasos y me agarra de un brazo, me da la vuelta y, antes de que pueda procesar lo que está a punto de pasar, me estruja entre sus brazos y me planta un morreo de esos que te quitan la respiración. Al principio me quedo parada, pero cuando siento el calor de su cuerpo pegado al mío y su lengua dentro de mi boca, exploto como un volcán y le devuelvo el beso con efusividad. Sus labios son suaves y carnosos y su lengua cálida. Me besa con pasión y sus manos revolotean por mi cuerpo hasta aterrizar sobre mis pechos. Me asusto, pero luego gimo de placer. Me estoy encendiendo como un fósforo y las bragas están empezando a mojarse por el calentón súbito que me proporciona el padre de mi amiga.

	—Aura, he pensado tantas veces este momento… —susurra en mi boca.

	Me estoy morreando con el guardia civil más potente del pueblo y en el aparcamiento de su casa. No doy crédito. Sin embargo, un segundo de raciocinio se cuela en mi cerebro y me separo de él.

	—No debemos. No está bien —le digo—. Si se enteran en el pueblo estamos muertos. Y eso sin contar que estás casado y eres el padre de mi amiga.

	Me llevo las manos a la cabeza por mi momento de lujuria y locura.

	Alejo no quiere cesar en la oportunidad de tenerme. Vuelve a la carga, me abraza y me mete de nuevo la lengua en la boca. Yo sucumbo a sus encantos y me dejo llevar por su tórrido beso. Puedo notar su erección sobre mi sexo. Se restriega y me está poniendo tibia. Deseo a ese hombre más que a nada en este mundo. 

	—Aura, eres tan hermosa… Te deseo —susurra, cachondo perdido.

	—Yo también te deseo —confieso al fin.

	Me pierdo en sus besos y rompo un poco la timidez, por lo que me atrevo a acariciarle el torso. Está duro y macizo. Aquello me pone más loca todavía y hace que mi deseo se acreciente. 

	Empieza a luchar con el botón de mi pantalón y entonces me asusto. No es el lugar adecuado. Estamos en su edificio y puede bajar cualquier vecino y vernos; incluso su mujer. Así que vuelvo a separarme de él, muy a mi pesar.

	—Aquí no podemos… —susurro agitada—. Pueden vernos.

	Alejo se recompone y me acaricia el rostro.

	—Tienes razón. Me haces perder el norte. Eres más madura de lo que creía, pero necesito estar contigo ahora que te he probado.

	No me puedo creer esta situación. Es mi fantasía, e implora por estar conmigo. Creo que es un sueño del que me puedo despertar en cualquier momento.

	—Ahora ya no puedo venir a casa a ver a tu hija. No sé cómo lo vamos a hacer.

	Me encojo de hombros.

	Él contesta de inmediato:

	—No te preocupes. Yo me encargaré de solucionar ese problema con Encarna. Mañana quiero verte en el hotel que hay a las afueras del pueblo. Allí nadie nos conoce.

	—Pero no puedo desplazarme hasta allí. No dispongo de coche y un taxi cuesta un dineral que no tengo.

	Entonces, Alejo saca un billete de cincuenta euros y me lo da. Me niego a cogerlo, pero él insiste.

	—Es para el taxi —me dice—. A las cuatro de la tarde te espero. No faltes, por favor.

	Vuelve a besarme y mi mundo se desintegra. Si besa así de bien, ¿cómo será follar con él? No pienso perdérmelo por nada del mundo. Por fin algo emocionante en mi vida. Cojo el dinero y lo guardo en el bolsillo del pantalón. 

	Subimos al coche y me lleva a mi casa. Evidentemente, no baja ni le dice nada a mis padres. Solo me recuerda que no falte a mi cita de mañana.

	 


Día eterno

	C



	uando llego a casa, mis padres están comiendo y yo no puedo sentarme a la mesa porque me tiembla el cuerpo de la emoción y los nervios. No me quito de la cabeza el bochorno que me hizo pasar la madre de Dania, pero tampoco dejo de pensar en su padre y en sus besos. Me encierro en mi habitación para sumergirme en mis pensamientos, pero enseguida mi madre rompe el silencio irrumpiendo como un terremoto.

	—Haz el favor de venir a comer —alza la voz—. No me mato a cocinar para que luego me desprecies la comida. 

	Suelto un bufido y la miro con cara de mala hostia.

	—No tengo hambre. Ya comeré más tarde, si eso.

	Ella me aniquila con la vista e insiste:

	—Tu padre trabaja como una mula, igual que yo, para que tengas un plato de comida caliente en la mesa. Es de los pocos momentos que tiene para verte. Haz el favor y ve a comer con él —me ordena el sargento de hierro.

	Tengo que darle la razón. Los dos siempre se parten la espalda y yo no hago nada. No porque no quiera, sino porque no hay posibilidades en el pueblo de mierda en el que vivimos. No me gusta ver a mis padres esclavizados. El día que pueda les compraré una casa y los sacaré del cuchitril donde vivimos: este minipiso de dos habitaciones, frío como un témpano de hielo, lleno de humedades y con un cuarto de baño que no tiene bañera de lo minúsculo que es. Nunca celebré un cumpleaños en casa por la vergüenza que sentía de invitar a mis compañeros de colegio. No quería que vieran dónde vivo.

	Sin embargo, lo bueno que tiene es que mi madre lo mantiene limpio como una patena, aunque las paredes se caigan a pedazos a causa de la humedad. Pero no hay dinero para poder arreglarlas o pintarlas. Me frustra no poder ayudar más, así que solo intento causar los mínimos problemas y pasar lo más desapercibida posible. Pero mi madre siempre paga sus cabreos conmigo. Por eso, siempre que puedo, me doy el piro y paso el menor tiempo posible en casa. Con lo que ha ocurrido hoy con Dania me han jodido una de mis vías de escape. Espero que Alejo lo solucione o me corto las venas.

	Al final, salgo a la cocina y me siento en la destartalada mesa de madera. Mi madre me pone delante un plato de guisado de carne de cerdo con patatas. Frunzo los labios y empiezo a revolver la comida sin ganas.

	—Come, hija, estás muy delgada —dice mi padre con cariño.

	—Ya sabes que mi complexión es así, papá. Por mucho que coma no engordo. He salido a mamá.

	Miro a mi madre y se pone tiesa en la mesa. Ella es esbelta, delgada y se mantiene joven a sus cincuenta y cuatro años. Lo único que la hace mayor es su pelo corto y blanco como la cal.

	—Eso es cierto. Era un palillo cuando tenía tu edad. Aún sigue teniendo el cuerpo de una jovencita…

	—No digas tonterías, Alfredo —responde mi madre—. Yo ya estoy para el arrastre. Me duelen todos los huesos de tanto trabajar y fregar escaleras.

	Él la mira con amor y luego suspira cansado y sigue comiendo. Él sí que está mayor. Se está quedando calvo y su bigote y el poco pelo que le queda por las sienes también son blancos. Solo le lleva un año a mi madre. Trabaja duro, siempre lo ha hecho, y nunca ha conseguido ahorrar y llegar a tener algo más que la miseria donde vivimos. Me da mucha pena que no sean más felices, que no tengan vacaciones y se vayan a Benidorm, como suelen hacer los ricos. Yo no quiero terminar como ellos; necesito salir de este pueblo antes de que me engulla.

	Termino la comida y ayudo a recoger la mesa. Friego los platos para que mi madre descanse un rato mientras mi padre duerme la siesta en el viejo sofá de polipiel del salón. Empieza a llover y me entra el bajón. No puedo ir a la casa de Dania porque estoy vetada. De todas formas, la llamaré para ver cómo está en cuanto mis padres se vayan. Mi cabeza vuelve a Alejo.

	De pronto, mi cuerpo experimenta un cambio de temperatura. Casi se me cae un plato al suelo mientras lo seco. No sé si es una buena idea presentarme en ese hotel mañana. Lo deseo, me muero por él, pero no deja de ser el padre de mi mejor amiga. Me saca veinte años y puede arder Troya si se llega a enterar su mujer, mis padres, el pueblo y, ya no quiero pensar… mi amiga. Todo son contras, pero es que mi vida es tan sumamente aburrida que esto lo hace más emocionante. Debo tomar una decisión muy complicada que puede costarme muchos problemas y no tengo mucho tiempo para decidirme.

	—Aura, nos vamos a trabajar.

	Mi madre me saca de mis pensamientos.

	—¡Vale!

	Oigo el portazo al salir y me quito el delantal. Ya he terminado la cocina y voy hacia mi habitación a llamar a Dania. Sé que a esta hora sus padres tampoco están en casa. Cojo el móvil, que uso para casos excepcionales, pues me lo pago yo con lo que gano con mis apaños de peluquería, y marco el número de mi amiga, que me contesta al momento.

	—Aura, no sabía si llamarte… ¿Te han hecho algo tus padres? Me tienes muy preocupada. Mi madre se ha pasado un huevo.

	Dania habla atropelladamente.

	—Tranquila, estoy bien —la tranquilizo—. Tu padre no ha bajado a hablar con los míos. Le he dicho que no pienso dejar que rompan nuestra amistad. No es justo.

	Omito todo lo demás, evidentemente.

	—Estoy de acuerdo. Si mis padres me lo ponen difícil, se van a enterar. No son nadie para interferir en mis amistades. Tengo veinticuatro años, no quince. No sé qué se han creído, sobre todo mi madre. Me encuentro fatal por cómo te ha hablado.

	—No te preocupes. A mí quien me importa eres tú, no tu madre. Lo que me jode es que hace un tiempo de mierda y no puedo acercarme a tu casa hasta que se solucione esto —confieso desmotivada.

	—No durará mucho. Yo estoy como tú, me subo por las paredes del aburrimiento.

	Las dos nos echamos a reír y ya no me siento tan mal.

	—Te dejo, no puedo enrollarme mucho por el móvil.

	—¿Quieres que te llame yo? —pregunta.

	—No, ya está. Si eso me llamas mañana para ver cómo va la cosa.

	—Hecho. Hasta mañana, Aura.

	—Adiós, loca.

	Cuelgo y me quedo un poco más tranquila.

	Me dejo caer sobre la cama y miro el techo de la habitación. Unas manchas negruzcas de moho empiezan a aparecer por la esquina. Arrugo la frente y hago una mueca de asco. El ruido de la lluvia golpea con fuerza las persianas. Parece que se quiera meter dentro de la casa. Me tapo la cara con las manos y cierro los ojos. Pienso en la escena del garaje. Alejo me besa con pasión y me dice que me desea. Dios, ese hombre me ha dicho que me desea…

	Me pongo en pie y voy al baño a lavarme la cara. El día se me hace eterno y no sé dónde meterme. Fuera hace un día horrible y la casa se me está cayendo encima, así que me calzo las botas, cojo el chubasquero y un paraguas. Necesito salir o me va a dar un ataque de ansiedad. 

	Bajo caminando al centro del pueblo. No está lejos, pero con la lluvia azotando con violencia mi paraguas se me hace interminable. Solo una loca saldría a la calle con este tiempo, una loca como yo. Por fin llego a la agencia de viajes Infinity Travel. Pienso en lo poco que le pega ese nombre en el pueblo. Demasiado moderno. Allí trabaja mi otra amiga, Inés. Ella tuvo la suerte de estudiar Turismo y encontrar trabajo en el mismo pueblo. Justo cuando se graduó inauguraron la agencia y no había demasiado personal cualificado para el puesto, por lo que ella es la encargada de gestionar la agencia de viajes.

	Cuando me ve llegar, empapada como una sopa, sale de detrás de su escritorio para echarme una mano con el chubasquero y no pringar el suelo. La miro con cara de culpabilidad a esos ojazos marrones que tiene.

	—Lo siento —digo—. No soportaba estar en casa y no sabía dónde ir.

	Inés se lleva el chubasquero al almacén y regresa con una toalla para que me seque la melena rubia, que está también mojada.

	—¿Cómo se te ocurre salir con este tiempo? Creo que estamos en alerta amarilla. ¿Estás loca o qué? —me regaña ella, con toda la razón del mundo.

	Inés lleva un traje de chaqueta negro con una blusa color crema. Su melena castaña y lisa le cubre la mitad de la espalda. Va maquillada sutilmente, aunque es guapa a rabiar, despide elegancia por los cuatro costados.

	—No podía estar más en casa. Prefiero que me alcance un rayo —confieso abiertamente.

	—¿Por qué no has ido a casa de Dania? —pregunta, abriendo los brazos, sin entender nada.

	Me siento en una silla mientras me escurro el pelo y me lo envuelvo en la toalla.

	—Porque esta mañana se ha liado una gorda en su casa. Sus padres nos han pillado fumando en su habitación. Su madre me ha puesto de vuelta y media y no quiere que volvamos a vernos.

	Inés menea la cabeza y hace un gesto de confusión.

	—Vamos a ver, que tenéis veinticuatro años… No sois dos niñas pequeñas a las que se os puede decir qué hacer o no a todas horas. Estuvo mal lo que habéis hecho, pero de ahí a negaros vuestra amistad…

	—Pues eso es lo que le he dicho a su padre: que no lo aceptaba y que me daba igual lo que pensaran.

	Inés se me acerca con los ojos muy abiertos.

	—Espera, espera… ¿Te has enfrentado al padre macizo de nuestra amiga? ¡Joder! Y yo me lo he perdido. ¿Qué te dijo Alejo?

	El rubor me sube hasta la frente. Inés y yo hemos hablado varias veces de lo bueno que está el guardia civil, aunque no sé si confiar en ella y contarle lo ocurrido en el aparcamiento. Bueno, tal vez me ayude a tomar una decisión coherente.

	—Lo entendió y me prometió que arreglaría el tema con su mujer. Que la haría entrar en razón —digo en voz baja.

	—Es que lo tiene todo. Está bueno, es un buen padre, compresivo… Joder, lo que daría por ponerle las manos encima.

	Inés se relame de gusto. Ahí veo mi oportunidad y no la desaprovecho.

	—¿Lo harías? —le pregunto.

	Pillo a mi amiga con la guardia bajada.

	—¿El qué?

	—Acostarte con él si tuvieras la oportunidad.

	Se queda pensativa unos momentos y se lleva un dedo a los labios.

	—¿La verdad…?

	—Sí, por favor.

	—Pues para un polvazo no me lo pensaría mucho. Es el tío más bueno del pueblo. Además, está el morbo de tirarte a un hombre mayor. No me digas que tú no lo has pensado.

	—Pues claro que lo he pensado —admito—. Lo que pasa es que siempre imaginé que era algo inalcanzable.

	Se me escapa demasiada sinceridad. Inés se da cuenta de mi comentario y me clava sus ojos marrones como dos alfileres.

	—¿Es que ahora es alcanzable…? ¿Qué me estás ocultando, Aura Montiel?

	Me revuelvo incómoda en la silla y me quito la toalla de la cabeza. Mis mechones rubios y húmedos caen por la espalda.

	—Hoy se me ha insinuado —confieso al fin—. Me he besado con él en el aparcamiento de su casa.

	Inés lanza un grito y luego se tapa la boca con ambas manos. Tiene los ojos tan abiertos que parece que se le vayan a salir de las cuencas.

	—¡No! —exclama al fin.

	—¡Sí! —replico yo.

	—Menuda suerte la tuya. ¿Te lo has tirado? ¡Cuenta, cuenta!

	Inés va hacia la puerta y pone el letrero de cerrado y pasa la llave. La miro incrédula.

	—¿Qué haces? No puedes cerrar a esta hora —suelto alucinada.

	—Estamos en alerta y no quiero que nadie interrumpa lo que me tienes que contar. Menuda bomba, Aura. Ya puedes ir relatando con pelos y señales lo que te ha hecho ese macizo.

	Mi amiga se frota las manos.

	—No ha pasado nada. Bueno, me besó y me magreó un poco las tetas. El tío estaba empalmado y, si no lo paro, me folla allí mismo.

	—¿Quééé? ¿Cómo que lo paraste? —Inés se lleva las manos a la cabeza—. A un toro a punto de embestir en una corrida no se lo para.

	—No podíamos hacerlo allí… —me defiendo—. ¿Y si baja un vecino o su mujer? ¿Piensas que yo no tenía ganas? Pero no era el lugar adecuado.

	—Joder, mereces una medalla por tener la capacidad de resistir a la tentación de ese bombón. Yo me lo hubiera tirado sin pensar en la mujer ni en hostias en vinagre.

	Miro a mi amiga atónita.

	—¿Te gusta de verdad ese hombre? —susurro.

	—No me gusta. Me pone como una gata en celo. Pero no solo a mí, sino a todas las mujeres de este pueblo. Y tú vas y lo rechazas. No me lo puedo creer.

	—No le he rechazado —contesto—. Tengo una cita con él mañana a las cuatro en un hotel, pero no sé si debo ir. Por eso he venido a verte, para que me aconsejes.

	Inés me pone las manos sobre los hombros y sus ojos marrones miran fijamente a los míos castaños.

	—Aura, por Dios, por todas las mujeres desesperadas de este pueblo, por mí: ve a ese hotel y fóllatelo. Me cambiaría por ti sin dudarlo. Es la única alegría que te llevarás de este pueblo.

	Me deja sin palabras. Inés, la correcta, la culta, la que tiene trabajo, la ciudadana ejemplar que siempre me restriega mi madre por la cara, me incita a que me folle a Alejo.

	—¿Y su mujer? ¿Y Dania? ¿Y si se entera el pueblo, mis padres? Tengo miedo de que esto me explote en la cara —confieso.

	Ella menea la cabeza en un gesto negativo.

	—Tú no te enamores —me aconseja—. Piensa que solo es un polvo y nada más. Por Dios, Aura, no dejes pasar esa oportunidad. Piensa en ti y en nadie más. Ha sido él quien te ha buscado, tú no te has insinuado.

	—No, yo jamás haría eso —replico ofendida.

	—Pues ya está. El que busca encuentra. Él te ha buscado, así que ahora que apechugue. Tú eres libre de hacer lo que te venga en gana, no tienes que dar explicaciones a nadie. No es tu responsabilidad. Si él lo ha decidido así, por algo será. No es tu problema. Disfruta de ese pedazo de hombre y olvídate del mundo.

	Inés tiene razón. Yo no tengo compromisos y no le debo explicaciones a nadie. Siempre le he deseado y ahora tengo la posibilidad de cumplir mis fantasías. No le voy a dar más vueltas.

	—Voy a ir —me decido.

	—¡Aleluya! No sabes la envidia que me das. Luego me lo tienes que contar todo.

	—Pero no puedes decírselo a nadie, ¿eh? Esto queda entre tú y yo; de lo contrario, estoy muerta.

	—Tranquila, soy una tumba. Joder, no me puedo creer que te vayas a tirar a Alejo Rincón. Qué contenta estoy de que hayas venido. Me has alegrado la tarde.

	—Yo también me alegro. Por lo menos, me has resuelto la duda.

	—Aura, eso estaba más claro que el agua. Si no llegas a ir, te dejo de hablar. 

	—Estoy muy nerviosa. Me impone muchísimo.

	—Yo estaría como un flan, pero seguro que él sabrá cómo relajarte.

	—No sé…

	—No eres ninguna inexperta —dice Inés—. Ya has estado con varios tíos y tienes a ese follamigo tuyo… el mecánico, ¿cómo se llama?

	Me sonrojo al escucharla hablar así; se nota que está caliente.

	—Unai, se llama Unai. Pero Alejo es un hombre hecho y derecho, no un veinteañero.

	—Ese también está bueno. La verdad es que siempre te llevas a los mejores.

	—No te quejes, que tú también te tiras a su amigo Fede. ¿O piensas que no lo sé?

	Inés se pone colorada y hace un gesto con la mano, como restándole importancia.

	—En algo hay que matar el tiempo —dice de pasada.

	—Ya, pero él está colado por ti, ¿lo sabías?

	—Eso te lo ha contado Unai, ¿no?

	Bajo la mirada al sentirme descubierta.

	—Bueno, algo hemos hablado… Fede es un buen chico y te quiere de verdad, aunque luego vaya de tipo duro.

	Inés hace una mueca con la boca que no sé cómo interpretar. Quizá le guste lo que está oyendo.

	—Es un buen amante, no lo voy a negar, pero no me imagino mi vida al lado de un mecánico. Aspiro a algo más.

	—Yo porque no estoy enamorada de Unai que, si no, me da igual lo que sea la persona que esté a mi lado, siempre y cuando me haga sentir cosas maravillosas.

	—Y te saque de este pueblo —añade Inés.

	—Eso no es así. Es cierto que me quiero largar de aquí imperiosamente, pero si me enamorase de alguien del pueblo estaría con esa persona donde él decidiese. Pero no se ha dado el caso.

	—Eso lo dices ahora. ¿Y si te enamoras de Alejo?

	Echo la cabeza hacia atrás como si me dieran una bofetada.

	—Eso no ocurrirá —niego rotundamente—. Está casado y no tengo posibilidades con él. Recuerda, solo es un polvo.

	—Pues tenlo muy presente, amiga. Porque se te puede complicar la vida mucho.

	—Tranquila, no pasará. 

	Miro hacia fuera. La lluvia sigue cayendo con violencia. Hace un día de perros y no apetece moverse de aquí.

	—Creo que voy a cerrar —me dice—. Hoy no ha venido ni un alma. ¿Te apetece que vayamos a tomarnos unas cañas y luego te llevo a casa? 

	No es un mal plan. Además, Inés tiene coche y no me hace gracia regresar andando.

	—Me parece genial.

	—Dame unos minutos que apague el ordenador, cierro y nos vamos. Así seguimos hablando del tema, que me tienes loca.

	Suelta una risotada y miro el reloj. El día no parece terminar y yo empiezo a ponerme más nerviosa que nunca.

	 


Contratiempo

	H



	e pasado toda la noche dando vueltas, pensando en Alejo. Esta mañana se me pegan las sábanas y, cuando me levanto, mis padres ya se han ido a trabajar. Subo la persiana y el cielo está gris, aunque no llueve de momento. Es más, puede que hoy nos dé una tregua y más tarde se despeje.

	En este momento, suena el teléfono de casa. Tras dar un brinco, voy hacia el aparador que hay en el pasillo y descuelgo. Me da una alegría tremenda escuchar la voz de Dania.

	—¿Te pillo en bragas?

	Ella siempre con sus bromas.

	—Más o menos —respondo—. Acabo de despertarme. ¿Alguna novedad en el frente?

	Se ríe. Eso me da buena espina.

	—Pues sí —me dice—. Mis padres han estado hablando y mi madre ha dado su brazo a torcer. Incluso quiere que te pregunte si puedes venir a hacerle el tinte esta semana.

	Abro los ojos asombrada. Para mí es una gran noticia y todo un alivio poder seguir viéndome con mi amiga.

	—Jo, qué bien. Menudo peso me quitas de encima. 

	—Eso sí —añade—, se terminaron los porros en casa. Además, mi padre me ha encontrado el alijo y me lo ha confiscado…

	—Es que solo a ti se te ocurre llevar esa mierda a casa teniendo un padre guardia civil —le reprocho.

	—No me des la vara tú también… Ya me han comido el coco bastante entre los dos.

	—Lo siento. Tienes razón.

	—¿Nos vamos al mercadillo? —dice Dania—. Parece que va a aguantar sin llover.

	Es la mejor idea que oigo en mucho tiempo.

	—Me visto y salgo volando —contesto—. Te veo en media hora junto el puesto de los churros.

	—Perfecto. Nos vemos entonces.

	Mi amiga cuelga y mi humor mejora por momentos. Tengo algo ahorrado y quizá me compre un conjunto de ropa interior para sorprender a Alejo.

	Regreso a la habitación y me visto a cien por hora con unos vaqueros gastados y un jersey granate de cuello vuelto. Busco en el armario una cazadora vaquera y me enfundo las botas de cuero negras. Todavía sigue haciendo frío y la primavera se hace de rogar. Como siga así, nos metemos en verano todavía con botas y sin haber visto el sol por ninguna parte.

	Luego cojo mi mochila y las llaves de casa. Cierro la puerta y salgo en busca de mi amiga. Hoy no hace tanto frío y se ve más gente caminar hacia el centro del pueblo, ya que el mercadillo es un evento importante que nadie se quiere perder. Pongo los ojos en blanco y sigo a mi rollo, pensando en mis cosas.

	En esas, pasa el coche de la guardia civil por mi lado. Me quedo parada y mi corazón empieza a correr la maratón dentro de mi pecho. Alejo va conduciendo y me saluda como si nada. Intento levantar la mano para corresponderle el saludo, pero tengo todos los músculos contraídos por los nervios. El coche se aleja y, por fin, respiro.

	—No voy a poder, no voy a poder…

	Empiezo a repetir mi mantra personal en voz baja. Si me quedo como una estatua de mármol solo con verlo, si me pone la mano encima, puede causarme la muerte súbita. Me doy cuenta de que no estoy preparada para algo así. Ese hombre me viene demasiado grande.

	Pongo los pies en marcha después del sofocón que acabo de tener y ya veo a Dania con su nuevo corte de pelo. Está muy guapa, pero también me fijo en que la gente se gira para mirarla y después murmura por lo bajo. Malditos hipócritas de mierda. Así se muerdan la lengua y se envenenen con su propio veneno.

	Llego junto a mi amiga y le doy dos besos. Ella sonríe y me dice:

	—¿No te preocupa que piensen que eres mi novia?

	—Lo que piensen me la trae al pairo. Si se ocuparan de sus vidas serían más felices. ¡Vamos!

	La agarro de la mano y empezamos a cotillear los puestos del mercadillo. No soy estúpida y sé cómo nos miran algunas viejas que no saben hacer otra cosa que joder la vida a los demás. Me arrimo un poco más a mi amiga y le paso el brazo por los hombros. Si quieren hablar, habrá que darles tema.

	De pronto, veo un puesto de lencería y las dos nos paramos a mirar las prendas íntimas. Dania es lesbiana, pero muy coqueta y femenina para la ropa.

	—Me encanta este conjunto de encaje azul —dice emocionada al ver el sujetador y el tanga.

	—A mí me gusta este negro de raso con ribetes de encaje. Es una pasada —añado, también emocionada.

	—Señora, ¿qué valen los conjuntos? —pregunta mi amiga a la dueña del puesto.

	—Muy baratos. Lo estoy liquidando todo —nos informa.

	Dania y yo nos miramos como si hubiéramos descubierto un tesoro.

	—Yo me voy a llevar unos cuantos. Así renuevo —dice ella con los ojos brillantes.

	—Yo cogeré dos. No me da para más el presupuesto.

	—Si quieres, te dejo dinero —se ofrece.

	—No, en serio. Me sobra con lo que me llevo.

	Mi amiga carga y llena una bolsa de ropa interior preciosa. Yo opto por el conjunto negro de raso y otro gris de encaje muy sugerente. Tengo que conformarme con lo que está dentro de mis posibilidades. Cuando ahorre más, ya volveré y pillo algún modelito nuevo.

	—Toma, este es para ti —dice Dania, dándome un conjunto de color visón y ribetes negros—. Vi cómo lo mirabas y no podía dejarlo allí.

	Pongo las manos por delante y me niego a aceptarlo.

	—No puedo, quédatelo tú. No me hagas esto, por favor.

	Recibir la limosna de alguien me mata. No quiero que mi amiga sienta pena de mí; por ahí sí que no paso.

	—Lo hago porque quiero —me dice—. Considéralo una disculpa por la forma en que te trató mi madre. Sé que tú puedes comprarlo, pero me apetece regalártelo. Las amigas también se hacen regalos, ¿no?

	Ese argumento me desarma. Lo cierto es que yo le he regalado cosas y no me las ha tirado a la cara.

	—Está bien… —me convence—. Pero no vuelvas a hacerlo.

	Pasamos toda la mañana de picos pardos. Paseamos por el pueblo y nos tomamos unas cañas. Cuando llega la hora de la comida, los nervios empiezan a revolotear por mi estómago. Me despido de Dania y regreso a casa con mis nuevas adquisiciones. Pienso en cuál estrenaré con Alejo. Dios, quedan menos de dos horas para que esté entre sus brazos… Entro en casa y voy a la habitación para guardar la ropa interior. Enseguida escucho a mi madre, que viene, como siempre, a incordiar. Sin embargo, esta vez entra calmada, lo que me da más repelús.

	—Aura, no sé si te acuerdas, pero hoy tengo que ir a la ciudad al médico especialista.

	Mi mundo acaba de explotar en mil pedazos. Miles de meteoritos aterrizan sobre mi cuerpo e impactan lentamente con cada palabra que pronuncia mi madre. Acaba de tirar por tierra mi cita con Alejo.

	—¿Y a qué hora es?

	Miedo me da preguntar.

	—A las cuatro y media —responde—. Tienes que comer y luego me llevas en el coche de papá. He pedido la tarde libre hace semanas. Me tienen que hacer una mamografía y no puedo faltar.

	—No te preocupes, mamá, yo te llevaré.

	Me sonríe y yo me quedo hecha mierda.

	No puedo fallarle en algo así a mi madre. Mi padre trabaja y para que ella pida la tarde libre ya tiene que ser importante. Además, soy la única que tiene carné de conducir, aparte de mi padre. Ella nunca se lo quiso quitar. Por otro lado, esta es de las escasas ocasiones en las que puedo usar el coche. El pobre Renault Mégane pasa más tiempo en el garaje que en la carretera.

	¿Y ahora cómo aviso yo a Alejo de que no voy a acudir a la cita? Todo se complica de una manera asombrosa…

	Me froto los ojos con las manos y me entra la desesperación. No puedo hacer nada, seguro que se lleva una decepción conmigo y se le pasa la tontería. Aunque, bien pensado, es lo mejor que me puede ocurrir. Enrollarme con el padre de mi amiga no es algo viable. Las cosas suceden por algo y, si me ha venido este imprevisto, es porque el destino no quiere que me encuentre con él.

	Me siento a la mesa a comer con mis padres y esta vez no hay bronca ni reproches. Veo a mi madre taciturna y pensativa. Espero que el motivo de ir al médico sea una mera revisión. Ahora pienso realmente en lo que quiero a mis padres. Son raros y nunca dan muestras de afecto, pero me moriría si los pierdo. 

	—Pero ¿estás bien, mamá? —le pregunto, sin aguantar más esa desazón que me quema por dentro.

	Ella se sorprende ante mi pregunta.

	—No te preocupes, hija. Solo es una simple revisión…

	—¿Y por qué tenemos que ir a la ciudad?

	Mi madre suspira y entorna los ojos.

	—Porque en el pueblo no tienen los medios para hacer estas pruebas. En serio, solo es algo rutinario.

	Tengo que creer lo que me dice, porque si empiezo a especular con posibles enfermedades me vuelvo loca y no vivo. Mamá tiene que estar bien; ella es fuerte como una roca.

	Termino la comida y recojo la mesa.

	—Concha, tenéis que echarle gasolina al coche —dice mi padre—. De paso, cuando paréis en la gasolinera, mirad la presión de las ruedas, que ya hace mucho que no lo cojo.

	—Vaya por Dios, Alfredo, sabías que hoy iba al médico… —responde ella enfurruñada—. Ya podías tener el coche a punto. No sé si la niña sabrá hacer eso de las ruedas.

	Veo que se van a enzarzar en una discusión e intervengo.

	—Todavía es pronto. Me acerco al taller de Unai y le digo que mire las ruedas en un momento.

	Los dos me miran y mi madre asiente con la cabeza. Mi padre me da las llaves del coche.

	Salgo del piso a toda velocidad. Es un segundo sin ascensor, así que bajo las escaleras a toda prisa. Voy hacia el aparcamiento que hay al lado de nuestro edificio y entro. Allí está el Renault Mégane blanco que con tanto esmero cuida mi padre. Me monto en él y arranca a la primera. Está nuevecito, a pesar de que tiene más de diez años. Me dirijo hacia el taller de Unai, rezando para que siga abierto. Lo pillo por los pelos, porque justo está a punto de irse a comer.

	Unai tiene veintiséis años, los ojos azules y el pelo rubio, largo y rizado. Es fuerte y está muy bueno. Es un chulito engreído que lleva a las niñas del pueblo locas, pero en el fondo no es mal tío. Me enrollo de vez en cuando con él. Nada de ataduras y compromisos, tan solo un follamigo en toda regla.

	Cuando me ve llegar, sus ojos azules brillan como dos estrellas fugaces.

	—Hola, bombón —me silba—, hace siglos que no te veo. ¿Qué haces por aquí?

	Me acerco y le doy un beso en la mejilla, pero él es más rápido y atrapa mis labios y sabotea mi boca en un ardoroso beso húmedo. Me dejo llevar y se lo devuelvo encantada. Unai me gusta y besa y folla de maravilla. Noto que se empalma y sus manos van directas a mi culo. Pero consigo apartarme de él antes de que la cosa vaya a mayores.

	—Ahora no tengo tiempo —digo—. Vengo a que me revises la presión de las ruedas. Tengo que llevar a mi madre al médico.

	Se acaricia el paquete y me dedica una mirada lasciva.

	—Presión la que tengo yo en los huevos. ¿No quieres que subamos a mi piso a desfogarnos un poco?

	Me echo a reír por esa invitación tan directa.

	—Me encantaría, pero hoy no puedo. Tengo que irme ya. ¿Puedes hacerme el favor de mirarme las ruedas?

	—Claro, aunque me gustaría verte los bajos a ti.

	—¡Unai! —exclamo avergonzada.

	—Es que estás muy buena y hace tiempo que no follamos. Me tienes abandonado… —se queja.

	—Vaya, como si no tuvieras más recursos que yo.

	—Ya, pero tú eres mi favorita, ya lo sabes. Si me lo pidieras, no vería a nadie más.

	—Sabes que eso no va a pasar. Estamos bien como estamos.

	—Borde.

	—Pesado.

	Se pone manos a la obra y comprueba la presión de los neumáticos. Le da aire a uno de los de delante y a otro trasero.

	—Ya está listo. A ver cuándo vuelvo a verte; y no para mirarte el coche… —añade mientras me guiña un ojo.

	—Puede que pronto me pase a que me hagas un chequeo —le guiño un ojo también.

	Hace ademán de venir a por mí, así que me meto en el coche corriendo y pongo los seguros. Se queda mirándome a través del cristal. Tiene una cara preciosa y no me importaría quedarme con él y perderme entre sus brazos. Después del chasco de Alejo, tengo que desahogar mi frustración con alguien. Le digo adiós con la mano y regreso a casa en busca de mi madre.

	*

	El trayecto hasta la ciudad dura cuarenta minutos, tiempo en el que mi madre no dice nada. Pone la radio para escuchar las noticias y yo me pierdo en mis pensamientos. Ahora mismo podía estar en una mullida cama con Alejo, disfrutando de su cuerpo maravilloso y follando como locos. En vez de eso, estará plantado como un pino esperando a que yo llegue. Su decepción va a ser mayúscula. Seguro que piensa que soy una cría inmadura que no sabe enfrentarse a un hombre adulto como él. El estómago me da un vuelco y casi siento ganas de vomitar. Todo se ha torcido de mala manera, pero mi madre está por encima de cualquier cosa.

	Cuando llegamos al bullicio de la ciudad, me siento feliz. Es como estar en otro mundo. La gente camina desbocada por las calles a toda velocidad. Las tiendas, hoteles, restaurantes… Allí hay de todo. Y, en apenas unos cuantos kilómetros de distancia, la nada.

	Llegamos al aparcamiento del hospital y tardo más de diez minutos en encontrar un sitio. Y mi madre sigue en su mundo, sin decir ni pío.

	Subimos a la cuarta planta y entrega unos papeles en administración. Yo la sigo como una sombra. Nos mandan entonces a una sala de espera, que está abarrotada, donde nos sentamos. Cojo una revista pasada de moda y, hora y media después, llaman por fin a mi madre.

	—Espera aquí —me dice con tranquilidad—, no creo que tarde mucho.

	Me quedo donde estoy y veo que desaparece por el pasillo. Media hora después regresa con una sonrisa en la cara, visiblemente más relajada.

	—¿Ya está? —pregunto intranquila.

	—Sí. Todo está bien. Hasta el año que viene no tengo que volver.

	Mi corazón salta de alegría. Me muero por darle un abrazo, pero no lo hago. En mi familia no somos cariñosos y no demostramos el afecto en público. 

	—¿Nos vamos? —me dice.

	—Cuando quieras.

	Suspiro aliviada y bajamos de nuevo hacia el aparcamiento. Se me quita un peso del corazón. Mi madre está bien, sana como una manzana. El viaje vale la pena solo por eso.

	Cuando salimos del hospital, el día está negro y llueve a cántaros. Bendita sea mi suerte, porque odio conducir con mal tiempo. Reduzco la velocidad porque los limpiaparabrisas no dan abasto.

	—¡Joder! —exclamo en voz alta.

	—No hay prisa… —dice mi madre—. Ve despacio, que la carretera no está para tonterías.

	—Lo sé, lo sé.

	Tardamos más de una hora en llegar a casa y, cuando lo hacemos, ya es noche cerrada y yo estoy agotada de tanto trajín y, sobre todo, de pensar. 

	Mi madre le da la buena noticia a mi padre. Este sí la abraza y yo me emociono. Aunque se pasen la vida discutiendo, sé que no pueden vivir el uno sin el otro. Ya se conoce el dicho: cuanto más reñidos…

	Me doy una ducha con el agua casi hirviendo y luego me pongo un pijama de franela. Hace un frío de mil demonios. No quiero cenar, pues se me ha cerrado el estómago. Solo quiero meterme en la cama y dormir para no pensar en la idea que se habrá hecho Alejo de mí. Debo desconectar y olvidarme de él. Al fin y al cabo, solo iba a ser un polvo, ya que tiene una familia y no la va a dejar por mí. Tampoco es lo que quiero. No queda otra: necesito descansar y desconectar. Quizá mañana vaya en busca de Unai y me dé una alegría al cuerpo. Me conoce y sabe cómo hacerlo. Sí, eso haré. Unai es una buena opción…

	 


Alejo

	E



	s sábado por la mañana y hace un día alucinante. El sol calienta tan fuerte que la ropa de invierno sobra. Por fin puedo estrenar algo primaveral y librarme de los calcetines, medias, botas y jerséis de cuello vuelto. Estoy hasta de buen humor y pongo música mientras hago la cama. Luego me deshago del pijama de franela al son de Jarabe de Palo, que cantan «La Flaca». Me encanta esta canción y me pongo a cantarla a pleno pulmón, aprovechando que no hay nadie en casa. Por desgracia, mis padres también trabajan hoy.

	Hurgo en el armario para ver qué ropa ponerme. Como tampoco me fío mucho del tiempo, me decanto por una falda larga vaquera y una blusa blanca anudada a la cintura. Me hago una coleta alta con mi melena rubia y dejo un mechón suelto por delante de la cara. Hoy, incluso me apetece maquillarme un poco, así que busco el neceser y aplico un poco de sombra a los ojos y algo de brillo en los labios.

	—Estás estupenda —le digo a mi reflejo del espejo.

	Después me perfumo levemente y me calzo unas sandalias romanas de cuero. ¡Qué gusto ir ligera de ropa! También aprovecho y estreno el conjunto de lencería que me regaló mi amiga Dania. Estoy que reboso felicidad. El sol me da vida y revive todas las células de mi cuerpo.

	Me dirijo al pasillo para llamar a mi amiga. Tenemos que salir y aprovechar este magnífico día. No puedo quedarme encerrada en casa a marchitarme. Cuando voy a descolgar el auricular, el teléfono suena y me da un susto de muerte.

	—¡Joder! —exclamo con el corazón en un puño.

	Descuelgo casi sin aliento.

	—¿Diga?

	—Hola, Aura, ¿te pillo en mal momento?

	Es Dania. 

	—Qué va, justo ahora te iba a llamar yo. Ni que me leyeras el pensamiento.

	—¡Genial! ¿Podrías venir a casa a hacerle el tinte a mi madre y a peinarla? Tenemos que ir a la ciudad a ver a mis abuelos y no quiere ir con esos pelos…

	Frunzo el ceño y hago una mueca de desagrado. Mi amiga no me ve, pero no es el plan que tengo en mente. Aunque, por otra parte, el dinero no me viene nada mal.

	—Claro, ahora salgo para tu casa —digo con poco énfasis.

	—¿Te pasa algo? —pregunta Dania, que nota mi desgana.

	—No, es que hace un día tan bueno que pensaba pasarlo contigo.

	—Ya, a mí también me apetecía mucho, pero la abuela está delicada y hay que ir a visitarla. Queda con Inés, seguro que hoy tiene libre. Esta noche sí que podéis contar conmigo; llegaré a última hora de la tarde.

	—Vale. Ahora te veo.

	Cuelgo el teléfono con algo de bajón. Pero no voy a permitir que me fastidien el día. Voy a hacerle el tinte a la arpía de Encarna y luego me doy el piro por ahí. 

	Cojo la bolsa donde tengo todo lo de peluquería y salgo hacia su casa. Espero no encontrarme con su padre, pues no sé cómo voy a reaccionar.

	Da gusto caminar por la calle y sentir la sensación del sol sobre la piel. Es tan agradable… El camino se me hace corto, ya que lo voy disfrutando, al contrario del aguacero que pillé el otro día.

	Entro en el ascensor y subo hasta el flamante piso de mi amiga. Toco al timbre y me recibe ella con una sonrisa de oreja a oreja.

	—¡Hola! Pasa, pasa.

	Tira de mí hacia el interior.

	—¿Has fumado hierba? —le pregunto en un susurro.

	—¡No! ¿Por qué dices eso?

	—Porque parece que lleves una pila en el culo.

	Luego me río.

	—Tonta. Es que estoy contenta de que puedas venir de nuevo a casa. Mi madre está en su habitación. Voy a avisarla.

	Dania sale disparada hacia el cuarto principal y yo me quedo en la entrada esperando como una estatua.

	Encarna sale acompañada de su hija y me sonríe como si nunca me hubiera llamado muerta de hambre.

	—Aura, qué bien que hayas venido —me dice—. Solo tú sabes hacerme ese rubio tan natural que llevo. No entiendo cómo no te contratan en la peluquería del pueblo. Tienes unas manos que valen oro.

	—Gracias, señora Encarna.

	Por eso le vale la pena que haga las paces con su hija. A ver quién le va a hacer el pelo como yo. El rubio platino que lleva, si no se hace con esmero y mucho cuidado, puede quemarse o quedarse como un canario. Hay que tener experiencia. Yo me especialicé en técnicas de color y soy muy buena, la verdad. Ella lo sabe y no quiere perder la ganga de tener una peluquera económica y a domicilio.

	—Gracias a ti —me responde—. Vamos a mi baño, ya he preparado todo.

	La sigo y entro en su enorme dormitorio con cama de dos por dos. Su baño es más grande que nuestro salón. Tiene una bañera gigante y una ducha independiente con chorros de hidromasaje. Se sienta en una cómoda silla con respaldo y le pongo la capa y el plástico para que no se manche. Preparo el tinte, que siempre compra ella en tiendas especializadas en peluquería, y se lo voy aplicando en la raíz mechón por mechón. Ella se relaja y casi se queda dormida. Cuando acabo, le digo que tiene que esperar treinta y cinco minutos.

	—Dania, tráeme la revista que he comprado esta mañana —le pide a su hija—. Está encima de la mesa de la cocina.

	Ella sale como un rayo y vuelve en un momento. Encarna empieza a hojearla como si estuviera en la peluquería. Lo tiene todo pensado y controlado. Dania me hace una seña para que vaya con ella. La sigo y salimos del cuarto de sus padres y vamos al suyo.

	—Cuando termines, tengo que ir con mi madre —me dice—. He llamado a Inés y quedamos en el pub Trolas para tomar algo a las diez.

	—Ya ves, menuda ilusión. Esto está más muerto…

	—Da igual, pienso coger un pedo monumental. Lo necesito.

	Miro a mi amiga con curiosidad.

	—¿Y eso? —pregunto.

	—He conocido a una chica.

	Abro los ojos como platos.

	—¿Cuándo? ¿Dónde? 

	—Ya te contaré esta noche. Por eso voy a la ciudad. Voy a verla hoy.

	—Joder, menudo morro. ¿No puedes adelantarme algo?

	—Hasta que no la vea hoy, no.

	—Pero ¿dónde la has conocido?

	Dania aprieta los labios. Quiere soltarlo, pero le cuesta.

	—En una página de internet.

	Pongo los ojos en blanco y resoplo.

	—Dania, ya sabes que esas páginas solo te cuentas milongas. Nada es lo que dice ser y solo se inventan lo que quieres oír.

	—Que no, esta es diferente… Son perfiles reales y la gente también. He estado hablando con ella por teléfono. Por eso no quería decirte nada hasta que no la vea personalmente. No me comas la bola.

	Me encojo de hombros y me rindo.

	—Está bien, pero luego no digas que no te avisé. Ve con mucho cuidado. No te fíes ni te creas nada de lo que te diga. Guíate de tu instinto.

	—Lo sé. Pero si no busco algo fuera de este pueblo, me muero de asco.

	Tiene razón; y más con su condición sexual. Si ya las que somos heterosexuales lo tenemos difícil, aún más una mujer homosexual.

	—Ten cuidado, ¿vale? —repito.

	—Lo tendré. Esta noche os pongo al día.

	Regreso al cuarto de baño donde está Encarna y compruebo que el tinte no se pase. Ya casi está y preparo la bañera para poder lavarle la melena.

	—Venga, voy a lavarla ya.

	—Huy, qué rápido —dice ella—. Se me ha pasado el tiempo volando.

	Encarna se pone de rodillas en la alfombrilla y le lavo la cabeza en la bañera. Le aplico champús protectores y luego una mascarilla especial regenerante. Después le enjuago la melena y enrollo su cabeza con una toalla.   

	—Ay, qué mareo —protesta—. Esto es lo peor que llevo de hacerme el tinte en casa.

	—Lo siento, pero no hay otro modo. La próxima vez podemos intentarlo sentada en el suelo y echando la cabeza hacia atrás —sugiero.

	—Ya veremos. Ahora ya está hecho.   

	Aprieto los labios por no mandarla a la mierda. Es una tiquismiquis de cojones. Lo quiere todo: bueno, bonito y barato.  

	Después de que se acomode en su trono y se observe en el espejo, le cepillo el pelo con suavidad y le echo un protector de calor. 

	—¿Cómo quiere que se lo peine?

	—Liso con ondas en las puntas —dice con su voz de pito.

	—Muy bien.

	Dania nos observa desde la puerta y sabe que estoy aguantando el tirón. Esconde una risa traviesa y yo comienzo a peinar a su madre. Tiene una melena tan larga como la mía y, encima, rizada. No es un pelo fácil de moldear, por lo que me lleva un tiempo pulirlo hasta dejarla perfecta. 

	Veo que Dania desaparece un segundo y yo sigo con lo mío. El ruido del secador retumba por todo el cuarto de baño. De pronto, aparece de nuevo mi amiga junto a su padre. Nada más ver a Alejo, me tiembla el pulso y le doy un tirón sin querer a Encarna, que chilla y se queja.

	—Aura, con cuidado, por Dios. ¿En qué estás pensando?

	—Lo siento señora.

	Me pongo colorada como un semáforo. Evito no mirar hacia la puerta y fijo la vista en la cabellera rubia.

	«Pues estoy pensando en su marido completamente desnudo», me dan ganas de decirle.

	Sé que me está mirando y mi corazón galopa descontrolado dentro de mi pecho. Está con su uniforme verde y le queda tan bien…

	—¡Aura! —oigo mi nombre y miro hacia los lados.

	—¿Qué? —respondo sin saber quién me ha llamado.

	—¿Que si te queda mucho con mi mujer?

	Es su voz la que me habla.

	—No, señor, dos minutos y termino. ¿Por qué?

	—Porque, ya que estás aquí, podrías cortarme el pelo. Ya lo llevo muy largo y me molesta con la gorra.

	Quiero tragar, pero no tengo saliva. Ya le he cortado otras veces el pelo, pero ahora es diferente.

	—Pues sí, no te vendría mal que te lo cortaras —apoya su mujer.

	—En cuanto termine contigo, me pido el turno —dice él. Luego sonríe y yo me desintegro.

	Le doy el último retoque a Encarna y detengo el secador. Le aplico sérum en las puntas y listo. Está perfecta.

	—Ya está, señora —digo con un hilo de voz.

	Se mira en el espejo y le gusta lo que ve.

	—Eres fantástica. Me encanta.

	Se toca el pelo y comprueba que está suave. Luego saca un billete de cincuenta euros y me lo entrega.

	—Esto es demasiado —digo humildemente.

	—También está incluido el corte de pelo de mi marido. Por cierto… —se dirige a él—, nosotras tenemos que salir ya. Mi madre nos espera y no podemos demorarnos más. Que te corte el pelo Aura y luego, si quieres, vas a casa de mis padres.

	Me muerdo los carrillos por dentro a causa del nerviosismo. Quiere dejarme a solas con su marido… Esto no puede estar pasando.

	—Idos tranquilas. Yo tengo que cambiarme aún. Además, tu madre no me echará en falta —dice con ironía.

	—No empieces, Alejo. Que mamá está muy delicada. Por lo menos, ten un poco de paciencia con ella ahora —le recrimina.

	Alejo le pone las manos sobre los hombros a su mujer y le da un beso en la frente.

	—Está bien… En cuanto me corte el pelo y me cambie, salgo para allá. Tú y Dania id yendo para que no se preocupe tu madre. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo —gruñe Encarna por lo bajo.

	Dania viene hacia mí y me da un abrazo. Yo estoy más tensa que la cuerda de una guitarra. Estoy viviendo algo surrealista.

	—Nos vemos esta noche. Deséame suerte —susurra.

	—Suerte —digo como un robot.

	—Déjaselo bien cortito por los lados —me manda Encarga—. Así no se le verán las canas.

	Asiento como un autómata y madre e hija desaparecen.

	El silencio se hace en la casa. Lo único que escucho es mi corazón palpitando a punto de salir por mi garganta. Alejo viene con paso lento y se sienta en la silla donde hace unos minutos estaba su mujer. Cojo la máquina de cortar el pelo y le coloco la capa sobre los hombros para no mancharlo. Él me mira a través del espejo y yo evito no cruzarme con esos ojos marrones. Cuando le paso la mano por la cabeza, respira fuerte y yo me estremezco. No sé si voy a poder cortarle el pelo sin desmayarme antes.

	—¿Por qué no acudiste ayer a nuestra cita? —pregunta tranquilamente.

	Ahora la que suspira y corta el aire soy yo.

	—No pude… Tuve que llevar a mi madre al hospital —respondo.

	Parece aliviado al oír la respuesta.

	—Entonces, ¿no me diste plantón a propósito?

	Pienso bien mi respuesta antes de contestar.

	—Yo nunca te haría eso.

	Veo que cierra los ojos y exhala el aire de sus pulmones. Me estoy poniendo enferma teniéndole tan cerca.

	—Gracias —se acomoda en la silla—. Ahora córtame el pelo.

	Me deja sin palabras y hago le que me pide.

	Empiezo a pasarle la máquina por la nuca, luego por las sienes y así por el resto de su cabeza, hasta terminar mi trabajo. Tiene un pelo rubio natural precioso. Le limpio bien la nuca con una cuchilla de afeitar desechable. Noto que se ha relajado y mantiene los ojos cerrados en todo momento. Aprovecho para fijarme en su hermosa fisionomía. Sus incipientes arrugas alrededor de los ojos, esa barba de un día que empieza a brotarle, sus labios suaves y carnosos, las pestañas largas y rizadas… Me quedo embelesada mirándolo mientras dormita, pero nada más lejos de la realidad…

	No soy consciente de que mi mano está apoyada sobre su hombro. Él la cubre de pronto con la suya y abre los ojos. Me pilla por sorpresa. Estoy paralizada mientras nuestras miradas se encuentran en el espejo.

	—Ya, ya… he ter-mi-na-do —balbuceo torpemente.

	—Pues yo no he empezado todavía —sisea con la voz cargada de deseo.

	La piel se me eriza, desde la punta de los pies hasta la cabeza. Entonces se arranca la capa con todo el pelo sobrante y la tira al suelo. Yo sigo inmóvil, sin saber qué hacer. Sus ojos me tienen hechizada y no puedo apartar la vista de ellos. Me agarra de la muñeca y me hace girar sobre mí misma. En un segundo estoy sentada a horcajadas sobre él y sus manos recorren mi espalda con lentitud. Mi deseo se dispara como una escopeta recortada de caza. Noto que los pezones se me ponen tiesos y que me relamo los labios inconscientemente. Alejo se fija en ese detalle y se lanza a chuparlos. Cierro los ojos y dejo que me saboree. Luego hace más presión y su lengua se cuela en mi boca. Yo la recibo con gusto y lo lamo con la mía. Comenzamos una danza sensual con nuestras lenguas. El cuerpo me arde de una forma antinatural. Me siento húmeda y el coño me palpita de la ansiedad de sentir su polla en mi interior.

	Jamás había deseado antes a un hombre con tanta urgencia, pero él parece no tener prisa. Ahora me desabrocha la camisa, botón a botón, mientras su boca no se despega de la mía. Sus besos son cada vez más pasionales y hambrientos. Su boca se abre más y me engulle de una manera asombrosa. Empieza a dolerme la mandíbula y la barbilla por el roce de su incipiente barba. Intento separarme, pero él me pone la mano en la nuca y me atrae de nuevo. Es como si quisiera devorarme.

	Noto su erección a través del uniforme. Eso me da mucho morbo. Me restriego sobre su polla y gime en mi boca. Entonces se separa un momento y puedo respirar.

	—Te deseo a morir… —jadea.

	Me aprieta las tetas y su boca va a por ellas sin piedad. Tengo el sujetador en el pescuezo y su lengua hace maravillas sobre mis pezones.

	—Arggg —grito de placer.

	Echo la espalda hacia atrás, pero él me sujeta con una mano e impide que me caiga.

	—Dios, estás tan buena… —sisea.

	Sus manos vuelan por debajo de mi falda y llegan hasta el tanga color visón que me ha regalado su hija. Mis ojos se abren como dos persianas automáticas. Dos dedos se introducen en mi sexo y me derrito en una sensación de lo más agradable. 

	—Alejo… —gimo.

	—Dios, Aura. Eres cálida y suave. Quiero follarte.

	—Hazlo —le imploro.

	Me lanzo hacia la parte de arriba de su uniforme y se lo empiezo a desabrochar. Necesito verlo desnudo.

	Él me clava los dedos más adentro y vuelvo a chillar, retorciéndome de gusto.

	—Por favor, fóllame. Quítate la ropa —inquiero desesperada.

	Saca los dedos y se los lame delante de mi cara. Hace que me ruborice. Es tan varonil y macho que casi me corro al verlo hacer ese gesto.

	Se desnuda la parte de arriba y veo su torso duro, con el vello rizado y rubio. Me vuelvo loca y me enciendo más. Mis manos lo acarician y mi boca besa y mordisquea sus pezones. Es perfecto en toda su esencia.

	—¡Diosss! Me la estás poniendo muy dura —gime mientras aprieta los dientes y sus manos van hacia su bragueta.

	Tiene una erección de caballo y se desabrocha el pantalón en una milésima de segundo. Se incorpora levemente y se los baja hasta las rodillas. Luego se queda sentado de nuevo en la silla. Yo sigo sobre él.

	Vuelve al ataque de mi boca y, de paso, me separa el tanga y guía su polla hasta mi coño, que pide a gritos que entre de una vez, pero me incorporo y le niego el acceso. Alejo me mira descolocado.

	—¿Qué pasa?

	—Condón, tienes que ponerte un condón —le digo muy seria.

	Me muestra una sonrisa traviesa y me cago de miedo. Se levanta de la silla conmigo en brazos. Para él no soy más que una muñeca que no pesa nada. Me lleva hasta la cama y me tumba sobre ella.

	Se deshace de los pantalones, los calcetines y los zapatos. Es un hombre excepcional e imponente. Me apoyo sobre mis codos y lo miro absorta.

	—No necesito condón —me dice—. Estoy limpio y hace años que me hice la vasectomía. Voy a disfrutarte de lo lindo.

	Aquello hace que me estremezca. Nunca lo he hecho a pelo con nadie.

	Se inclina sobre mí y me quita las bragas de un tirón. Se me escapa un grito. Luego hace lo mismo con la falda y el resto de la ropa. Me siento pequeñita a su lado. Se para a mirarme desde lo alto. Me ruborizo y él se lleva la mano a los labios.

	—Joder, Aura. Estás buena un rato. 

	Parece que es lo único que sabe decir.

	Se lanza a por mí y me cubre con su cuerpo. Levanta mis manos sobre la cabeza y me deja medio inmovilizada. Me separa las piernas con las suyas y guía su polla hasta la humedad de mi coño abrasador. Cuando la punta de su erección entra en mi sexo, pienso que me voy a desmayar de placer. Es tanto el deseo que siento que cuando se clava entero en mi cuerpo la sensación es tan fuerte que me siento levitar.

	Me llena por completo, sus estocadas no dejan centímetro de mi sexo sin cubrir. Su roce es tan delicioso cada vez que entra y sale que casi es dolorosamente insoportable el placer que me provoca. Me agarro a su culo y le aprieto las nalgas. Son duras como el acero. Alejo me embiste una y otra vez y yo lo disfruto como si no hubiera un mañana.

	Ahora se pone de rodillas en la cama y me sube las piernas hasta su cuello. Lo noto muy profundo dentro de mí. Cada estocada me toca las entrañas y me lleva más cerca del orgasmo. El sudor de su frente me cae sobre los pechos. Pienso que me puede partir en dos sin mucho esfuerzo, pero mi coño aguanta los embistes de su polla sin problemas. Conectamos y saltan chispas cada vez que me empala de esa manera tan apasionada.

	—Joder, Aura —gruñe—. Hace años que no la tenía tan dura.

	Me da la vuelta y me quedo boca abajo en la cama. No tengo tiempo para protestar. Alejo está muy cachondo y fuera de sí. Me aplasta con su cuerpo y se clava en mí otra vez. Me besa el cuello, el hombro, la nuca… Me penetra sin parar un momento mientras a mí me cuesta respirar por su peso. Pero lo soporto, porque el placer que me está provocando es más intenso que nada que haya experimentado antes.

	Alejo pasa su mano por debajo de mi vientre y puedo respirar algo mejor. Sigue follándome de esa manera fuerte y apasionada. Su mano me roza el clítoris mientras su polla entra y sale de mí. No hay ser humano que lo soporte y estallo en un orgasmo, me retuerzo gritando cosas incoherentes. Es una sensación tan agradable poder estar piel con piel…

	Luego tira de mí y me pone de rodillas. Empieza a embestir como un toro embravecido y noto su polla más dura y gorda que antes. Intento escapar un poco de esas embestidas salvajes, pero él me sujeta por las caderas y, al final, estalla en un orgasmo y se vacía en mi interior. Siento cómo me llena su fluido caliente, que se escurre entre mis piernas. Estoy exhausta y no puedo moverme. Él me coge en brazos y me lleva al baño antes de que se pringue la cama.

	En mi mente solo reza un mantra: «Solo es un polvo». Y así tiene que ser. Aunque menudo polvo, Dios me perdone. Mis fantasías se quedan ridículas a lo que ha sido en realidad. Alejo es una máquina de follar.

	—Límpiate, ahora entraré yo —me dice con suavidad y me deja a solas.

	La vergüenza vuelve a instaurarse en mi cabeza. ¿Qué he hecho? Me lavo y me enrollo en una toalla. Después vuelvo a la habitación sin mirarle a la cara. Me visto todo lo rápido que puedo mientras él entra en el baño.

	—Mierda, mis cosas —maldigo en voz baja.

	Tengo todo el set de peluquería en el aseo y no puedo dejarlo ahí. Me siento en la cama y espero a que salga.

	Alejo sale con mis cosas. Las cojo y me dispongo a irme cagando leches.

	—Aura, espera.

	Me detengo y la cara me hierve de la vergüenza.

	—No digas nada. Esto no se va a repetir, ya lo sé.

	Luego le doy la espalda. Sigo sin atrever mirarlo.

	—Es que yo quiero que sí se repita —me rompe los esquemas—. Eres una mujer preciosa y me gustas mucho. No podría estar sin volver a probar tus labios, tu cuerpo… Te deseo.

	Me quedo clavada en el suelo.

	—No está bien… Es un error.

	Él me abraza por la espalda y mi cuerpo reacciona al momento.

	—No sé si está bien o no, pero a mí me ha encantado.

	Cierro los ojos. Debo de estar soñando.

	—Tengo que irme —digo, alelada por su presencia.

	—Espera a que te llame. Ya buscaré un lugar donde poder vernos.

	Me da la vuelta y me besa con auténtica pasión. Al rodearlo con mis brazos, todo se me cae al suelo. Su lengua se enrosca con la mía y empezamos a excitarnos de nuevo. Me aparto como si fuera un virus.

	—Me voy. Ya nos veremos —susurro sofocada.

	—Puedes apostar que así será.

	Salgo espitolada de su casa sin mirar hacia atrás. 

	Me he tirado al padre de mi amiga. Y cómo folla. No me puedo creer que lo haya hecho. Y en su casa… Apuro el paso y me voy pitando para la mía a pensar en lo ocurrido. Todavía siento su piel contra la mía y eso no se puede olvidar. ¡Madre mía, dónde me he metido…!

	 


El gran error

	N



	ada más llegar a casa voy a la ducha y pongo la ropa a lavar. Me da pena desprenderme del olor de Alejo, pero tengo la paranoia de que todo el mundo puede olerlo. Todavía estoy medio en shock y no me termino de creer que me lo haya tirado. Luego me pongo unos vaqueros y una camiseta de manga corta de color negro. Me seco el pelo y dejo una nota para mi madre, diciéndole que hoy no puedo quedarme a comer. Necesito aclarar mis ideas y no permanecer encerrada en casa.

	Salgo de nuevo a la calle y voy hacia la agencia de viajes. Ya casi es la hora de comer e Inés no tardará en cerrar. Ahora es la persona que necesito para poder desahogarme. Llego a Infinity Travel. No hay nadie, solo está mi amiga, lo cual es un alivio para mí. Nada más entrar por la puerta y verme la cara, se da cuenta de que me pasa algo.

	—Chica, ni que hubieras visto un fantasma. ¿A qué viene esa cara?

	Me siento frente a su mesa y me dejo caer en la silla. 

	—Ay, Inés. Acabo de cometer el error más grande de mi vida —suspiro.

	Ella abre los ojos y esboza una sonrisa de anuncio de pasta de dientes. La muy cabrona…

	—No me lo digas. ¿Ese error se llama Alejo Rincón?

	Cierro los ojos y la barbilla me toca el pecho.

	—Dios, eres una puta bruja —siseo.

	Se levanta de golpe y casi tira la silla al suelo del impulso.

	—Ostras, Aura. Ya me puedes ir dando detalles. Eso no me lo puedo perder yo. ¿Te has tirado al guardia civil más potente del pueblo? Es para darte una medalla olímpica. Ole tú.

	Miro a mi amiga con cara de alucine. Estoy traumatizada y ella pretende darme un premio.

	—Que no, Inés, que esto se me ha ido de las manos. Tenía que haber sido un polvo, pero ahora él quiere más.

	—¿Cómo? —exclama ella, abriendo la boca como un pez globo.

	—Pues eso. Y lo más jodido es que yo también quiero. El tío debería dar clases de follar. Ni te imaginas lo bien que lo hace. Todavía voy escocida.

	Se me escapa la risa.

	—Te odio. ¿Cuándo y dónde ha sido? Quiero detalles.

	Bajo la mirada con vergüenza.

	—Eso es lo peor de todo —contesto avergonzada—. Ayer no pude ir al hotel, porque tuve que llevar a mi madre al médico.

	—¡No jodas! ¿Entonces?

	—Ay, Inés… Acaba de pasar en su casa. Fui a ponerle el tinte a su mujer y luego se marchó con Dania a casa de su madre. Alejo apareció y me pidió que le cortara el pelo.

	—Espera… ¿Os dejaron solos en la casa?

	Asentí con la cabeza.

	—Como lo oyes. Le corté el pelo y luego se me echó encima. 

	Me pongo en pie al recordar el momento. Me entra un sofocón.

	—¿Te lo has follado en su casa?

	—Él me ha follado a mí, te lo aseguro —corrijo.

	Inés se sienta y se pone a pensar en la situación.

	—Es bueno follando, ¿verdad?

	Miro al cielo y suelto un suspiro.

	—Buenísimo —admito con total sinceridad.

	—¿Te he dicho que te odio? 

	—Lo has dicho.

	—¿Y cómo es eso que quiere volver a verte?

	—Yo le he dicho que había sido un error, que no volvería a repetirse, pero él me respondió que quería que ocurriese de nuevo.

	—Joder con el guardia civil. Y parecía tonto.

	—De tonto, nada. Va sobrado.

	—¿Y qué vas a hacer?

	—No lo sé —confieso sinceramente—. Cuando me llame veré lo que hago.

	—Eres una tía con suerte.

	—Yo no diría tanto. Es jugar con fuego. No creo que vuelva a verle, la verdad. Además, está Dania… Por cierto, ha ido a verse con una chica que ha conocido por internet.

	—Otra que tal. ¿No sabe que esas cosas son todo mentira?

	—Ya se lo he dicho, pero esta noche nos contará más. 

	Inés se levanta y apaga el ordenador. 

	—¿Te apetece que nos vayamos a comer por ahí? Hace un día buenísimo. Así me cuentas con más calma lo del guardia civil y lo de Dania.

	—Sí, vámonos fuera del pueblo, por favor. Necesito airear la cabeza.

	—Perfecto —asiente con la cabeza—, yo también estoy un poco saturada. 

	Cerramos la agencia y caminamos hacia el coche. Ojalá nos llevara donde no nos conociera nadie…

	*

	Después de una larga tarde agradable en compañía de Inés, me deja en casa para que me duche y me cambie para la noche. Hemos estado caminando por el monte y voy hecha un desastre. Nada más verme entrar, mi madre me lanza una mirada de reproche. Parece que todo lo que hago le sienta mal. Es como si ella nunca hubiera sido joven; o quizá se le ha olvidado por completo y me castiga a mí por ello.

	—Te lo habrás pasado bien, ¿no? Todo el día fuera de casa —me suelta con sorna.

	—Pues sí. Y ahora me ducho y vuelvo a salir. Es sábado, ¿qué quieres que haga?

	—Pues buscar un trabajo, por ejemplo.

	Ya estamos con el tema de siempre. Suelto un soplido y me meto en mi habitación. No tengo ganas de entrar al trapo. 

	Escojo la ropa que me voy a poner esa noche y la dejo sobre la cama. Pillo una toalla y me dirijo hacia el cuarto de baño. Mis padres ven la tele en el salón.

	Entro en la minúscula ducha y me lavo la melena rubia y enjabono mi cuerpo. A mi mente regresa Alejo y el polvazo que hemos pegado a mediodía. Dios, no puedo quitármelo de la cabeza. Con solo recordarlo la piel me arde y los pezones se me ponen tiesos. Cierro el agua y me seco con una toalla. Tengo el secador en mi cuarto y allí termino de arreglarme.

	Cruzo el pasillo como un rayo y entro en mi habitación. Me seco el pelo para que no me dé frío y luego me pongo unas medias negras tupidas y una falda corta de cuero también negra que tiene una cremallera metálica que la atraviesa por delante. Para la parte de arriba escojo un top negro de manga corta ajustado que me deja el vientre al descubierto. Me alboroto la melena y me la recojo a ambos lados con unas pinzas. Cuando me vea mi madre, me dirá que parezco una golfa, pero a mí me encanta esta pinta de macarra que llevo. Me calzo unos botines negros de tacón, la cazadora de cuero y estoy perfecta. Me falta el maquillaje, aunque no suelo abusar de él, que si no a mi madre le da un soponcio.

	No se da cuenta de que soy una mujer hecha y derecha. Me sigue tratando como si tuviera catorce años, pero no consigo hacerle entender que tengo veinticuatro y que ya soy mayor de edad. Sin embargo, mientras viva en su casa tengo que someterme a sus reglas y aguantar sus reproches continuos. Espero poder marcharme pronto y ser libre de una puta vez para hacer lo que me venga en gana. Salgo de mi habitación y mi madre me enfila de inmediato. Sé que me está esperando como una espía profesional.

	—No irás a salir con esa pinta, ¿verdad?

	Me giro para encararme a ella. Siempre lo hago.

	—Estás harta de verme esta ropa. No tiene nada de malo —contesto, tratando de mantener la calma.

	—Pero si vas medio desnuda, provocando a los hombres… —añade, llevándose una mano al pecho para fingir un disgusto.

	—Mamá, solo provoco a quien yo quiero provocar. Nadie se mete conmigo. Todas las chicas de mi edad, e incluso más jóvenes, visten así.

	—Por el amor de Dios, no digas barbaridades.

	Luego se santigua.

	—¿Has terminado? —la desafío—. Porque voy a salir de todas formas, te pongas como te pongas.

	—No me hables así, Aura —chilla.

	—Y tú no me trates como una cría que no tiene conocimiento. Soy una mujer y estoy deseando marcharme de este puto pueblo para poder ser yo misma. Me voy.

	Mi madre se queda callada y deja que me vaya. Cada vez que salgo de fiesta se repite la misma historia. Y eso que no le pido ni un céntimo. Yo me busco la vida con mis trabajos de peluquera, pero, aun así, cualquier motivo es bueno para iniciar una discusión. Cojo el móvil y llamo a Inés.

	—¿Dónde estás? —me pregunta alegremente.

	—En la puerta de mi casa. ¿Qué tardas?

	—Nada. Estoy llegando.

	—Perfecto —suspiro aliviada—. Te espero en la calle.

	Cuelgo para no gastar el poco saldo que me debe de quedar. 

	Tengo que estar controlando todo. No soy como cualquier chica normal. Solo puedo conectarme a internet o al WhatsApp cuando hay wifi gratuito. Mis padres no tienen móvil y en casa siguen con el teléfono fijo de toda la vida. La próxima recarga la haré con datos y así, por lo menos, podré tener WhatsApp con mis amigas. Siento ganas de llorar por la impotencia. Cuando alguien me pide el número de teléfono y le digo que no tengo, me miran como si fuera de otro planeta. No se lo doy, porque casi nunca lo llevo encima. Solo los fines de semana, por si pierdo de vista a mis amigas o surge una emergencia. Además, es un Nokia antiguo, así que mejor que nadie lo vea. No quiero quejarme, no quiero parecer egoísta, pero esta vida a veces me puede.

	Inés llega con su Toyota Yaris y me recoge. No es muy cómodo ir caminando con tacones hasta el Trolas, pues está un pelín apartado del pueblo.

	—Tengo que pasar a recoger a Dania. Si quieres, subes a buscarla a su piso —añade con ironía.

	—No seas hija de puta. Si lo sé no te cuento nada.

	Luego sonrío ante su ocurrencia.

	—Quizá a su padre le apetezca venirse de marcha con nosotras —se burla de nuevo.

	—Inés, controla las bromas, no se te vaya a escapar algo delante de Dania y la líes.

	—Que no, tonta. Ya me callo. Es que no se me va de la cabeza lo tuyo con Alejo.

	—¿Y crees que a mí sí?

	Me mira muy seria y sigue conduciendo.

	—Imagino que no —murmura.

	Aparcamos delante del edifico de nuestra amiga y el corazón me da un vuelco. Inés llama por teléfono a Dania para que baje. Pocos minutos después, entra en la parte trasera del coche.

	—¡Hola! Qué guapas. ¡Vamos, que tengo muchas cosas que contaros!

	Inés da la vuelta y nos vamos hacia el pub a empezar la noche de amigas.

	*

	El Trolas está en un sótano y se entra por una rampa muy empinada. Tenemos que agarrarnos la unas a las otras para no derrapar con los tacones. Inés lleva un vestido corto de manga larga de color marrón y unos taconazos de infarto. Dania se ha puesto unos vaqueros y un top negro ajustado que realza su figura.

	Nos sentamos en una de las mesas del fondo, donde hay sofás blancos acolchados. Es una zona menos ruidosa, donde se puede hablar mejor. Hoy el pub está petado, lo que me sorprende. Será por el buen tiempo. Un camarero se acerca para tomar nota de nuestras consumiciones.

	—Buenas noches, chicas, ¿qué os traigo de beber?

	El camarero es monísimo, alto, y lleva el pelo marrón de punta. Tiene los ojos azules y una sonrisa preciosa.

	—Tres cubatas de ron con Coca-Cola —pide Inés, devolviéndole la sonrisa.

	—Enseguida os los traigo.

	Se marcha y las dos nos giramos para verle el culo. Dania está en los mundos de Yupi.

	—Está bueno el camarero —dice Inés moviendo la mano.

	—Ya te digo —secundo la opinión.

	Dania nos mira con cara de asco. Es lógico. A ella le va más el bacalao.

	—Bueno, ¿queréis que os cuente cómo me ha ido hoy con Paola?

	Inés y yo nos miramos y sonreímos como dos brujas maliciosas.

	—¿Paola? ¿Así se llama tu churri cibernética? —me burlo entre risas.

	—Venga ya, Aura. No la llames así. Resulta que te equivocaste de pleno. No me mintió en nada y es tal cual me dijo por internet y por teléfono. Creo que me he enamorado de ella —confiesa Dania abiertamente. 

	Nos deja estupefactas. 

	El camarero llega con las copas y paga Inés con el escote que hemos hecho entre las tres. Le doy un sorbo al cubata. Lo que nos está contando nuestra amiga es muy fuerte. Igual que lo mío con su padre.

	—Vamos a ver —carraspea Inés—. Empieza por el principio para que podamos entenderte. ¿En qué página conoces tú a la chica esa?

	Dania se recuesta y acomoda en el mullido sofá.

	—La vi en un periódico de esos que trae papá. Estaba aburrida como una ostra y decidí registrarme. No perdía nada por probar.

	—Pero ¿es gratis? Porque hoy en día nadie da nada por el morro —pregunto yo con curiosidad.

	—Sí, se llama buscofeeling.com. El nombre me llamó la atención. Me registré y empezaron a llegarme guiños y gente que quería entablar conversación por el chat online. Hablé con varias, pero no me gustaron, hasta que me topé con Paola. Ella tenía algo especial. No sé, la forma de contarme las cosas… La veía muy afín a mí.

	—¿Y quedaste con ella?

	—¡No! Estuvimos hablando por el chat una semana y luego me decidí a hacerlo por teléfono.

	—¿Le diste tu teléfono a una desconocida? —pregunté, poniendo el grito en el cielo.

	—Tampoco. La página tiene un servicio en el que podemos hablar a través de un código. Así ninguna conoce el número de la otra. Mantiene nuestra privacidad en todo momento.

	—Joder, sí que está bien pensado eso —murmura Inés.

	—Después de estar hablando con ella, decidí quedar. No podía aguantar más. Me tenía loca.

	—¿Y qué pasó?

	—En cuanto la vi supe que era para mí. Fuimos a un hotel y nos acostamos. Decir que la cosa estuvo bien es quedarme corta. No me la quito de la cabeza y estoy deseando perderme en sus brazos de nuevo. Creo que me he enamorado.

	Inés y yo flipamos. Nunca hemos visto a nuestra amiga de ese modo.

	—¿Y qué piensas hacer ahora? —pregunta Inés emocionada.

	—Seguir con ella. Si la cosa va bien, nos iremos a vivir juntas. Estoy harta de fingir quien no soy y con ella me siento libre.

	—¿Te irías del pueblo? —pregunté.

	—Sí.

	—Pues adelante, amiga. No lo dudes si con ello consigues tu felicidad.

	—Gracias, Aura.

	Me abraza y se echa a llorar.

	—Ey, que yo también me alegro —dice Inés, fingiendo celos y uniéndose al abrazo.

	Nos echamos a reír y brindamos por la nueva relación de nuestra amiga Dania.

	De pronto, en la pista suena una canción de Maroon 5, «Girls Like You».

	—¡Me encanta esa canción! —exclama Inés.

	—Vamos a bailar y a celebrar tu noviazgo.

	Cojo a Dania por la mano y la arrastro a la pista de baile, que está llena de gente. Enseguida, las luces y la música nos envuelven. Empezamos a mover las caderas y a levantar las manos al son de la canción. 

	Estoy feliz con mis amigas y me aíslo de todo. Entonces, noto unas manos alrededor de mi cintura. Un cuerpo se pega a mi espalda y me pongo alerta.

	—Estás preciosa —me susurra Unai al oído.

	Veo que mis amigas sonríen y yo me relajo. 

	Pongo mis manos sobre las del mecánico y las aparto de mi cuerpo. Me giro y veo lo guapo que está. Lleva una camiseta blanca que muestra sus brazos musculosos y unos vaqueros pegados a sus muslos también torneados. Se ha peinado y su pelo rubio brilla a causa de la gomina, que trata de domar sus rizos rebeldes. Quiere besarme, pero yo le hago la cobra y me escabullo. Pone mala cara y enarca una ceja.

	—Unai, no soy tu novia para poder arrimarte a mí siempre que estés cachondo —le digo con tranquilidad—. Y menos delante de la gente. Ya hablan bastante, como para darles más motivos.

	—Pues vente conmigo a mi casa. Estás tremenda y me muero por pegarte un polvo.

	Sonrío por no hacerle un feo.

	—No puedo, estoy con mis amigas. Otro día quizá.

	—¿Por qué me rechazas? ¿Es que tienes a otro?

	Mi cara se enciende como un horno.

	—No, Unai. Solo que no es el momento. Vamos a dejarlo aquí, por favor. No me líes una escenita.

	Pone morros y suelta un bufido. Da media vuelta y se marcha enervado hacia la calle. Respiro con alivio de que no haya montado el pollo.

	—Hija, los llevas loquitos —me susurra Inés al oído—. ¿Qué les das?

	Levanto la mano para que se calle.

	—No piques… Vamos a dejar la cosa así.

	Regreso a mi asiento, igual que mis amigas. Doy buena cuenta del cubata y me pido otro. Empiezo a sentirme más contenta y mis pies tienen ganas de bailar y divertirse. La música vuelve a sonar, ahora con Morat y su «Cuando nadie ve».

	Mis pies van solos hacia la pista y mis amigas me siguen. La fiesta empieza y nos perdemos en la música, el baile y el alcohol…

	 


Quítatelo de la cabeza

	A



	l final, Dania se pasa con la bebida y pilla el pedo con el que viene amenazando para celebrar su nueva conquista. Inés está serena y yo voy medio fina. Son las tres de la madrugada y toca retirarnos, más aún en el estado en que está Dania, que ya empieza a desvariar. No queremos que la vean así. Vamos hacia la salida y allí me encuentro de nuevo con Unai.

	—¿Ya te vas, preciosa? —me ronronea—. Pero si la noche es joven.

	Inés arquea las cejas y se lleva a Dania mientras yo me quedo hablando con el mecánico persistente que no se da por vencido.

	—Paso ahora por la puerta a recogerte —me advierte mi amiga y, para que el otro lo oiga, añade—: No te líes.

	—No te preocupes, ya estoy al loro.

	Y le hago una señal con la mano.

	Unai se acerca y me acorrala contra la pared del garito. No me molesta mucho, ya que estoy achispada y su compañía me resulta agradable.

	—¿Qué haces, Unai? Ya te dije que no te tomes esas libertades conmigo —le advierto no demasiado convencida.

	—No te veo muy disgustada —ronronea cerca de mi oído—. Es más, diría que te gusta tenerme cerca.

	—Bueno, es que me pillas un poco con la guardia baja. No es justo… —flirteo con él.

	—Joder, Aura, me tienes loco.

	Sus labios se posan en los míos y empezamos a morrearnos. Sabe a vodka con naranja y mis sentidos se nublan todavía más. Unai sabe besar muy bien y me gusta cómo lo hace. Su lengua juguetea con la mía y empiezo a ponerme cachonda. Mi respiración se agita y él restriega su erección sobre mi cuerpo. Me siento arder y me falta la respiración. Entonces me separo de él, agitada y confundida.

	—Para, Unai. Tengo que irme a casa —digo, sofocada por el calentón.

	—Quédate en la mía, por favor —implora con los ojos cargados de deseo.

	Lo miro y dudo por unos instantes. Me lo estoy pensando hasta que oigo el claxon del coche de Inés, que me saca de mi ensoñación. Muevo la cabeza aturdida y me giro hacia el vehículo. Levanto la mano para indicar que ya voy.

	—Lo siento, Unai. Será en otro momento.

	Le doy un beso en la mejilla y me despido. Escucho que suelta una maldición mientras desaparezco de su lado. No es un mal plan quedarme con él; lo he hecho muchas veces, pero hoy tengo muy presente a Alejo.

	Me subo al coche de Inés y esta me suelta una risita maliciosa. Dania está en el asiento trasero, medio en coma.

	—¿Querías hacer doblete? 

	—Joder, tía, no te pases —me echo a reír.

	—No, la que tenía pegada los morros a la boca de Unai eras tú.

	—Me ha pillado desprevenida —intento disculparme—. Ya sabes cómo es. Siempre está a punto.

	—¿Y tú no?

	—En fin —toso para disimular—. Llévame a casa, que aún doy la vuelta.

	Volvemos a reírnos y ella pone en marcha el coche dejando atrás al mecánico y su tentador cuerpo.

	Le pido a Inés que me deje una calle antes de la mía, ya que, como tiene que seguir para llevar a Dania, la de entrada es dirección prohibida y no quiero que dé una vuelta absurda. Total, está todo iluminado y apenas son unos metros.

	—¿Estás segura? No me importa dar la vuelta —dice ella, preocupada.

	—Que sí… Estoy harta de venir sola por aquí a las tantas. No te agobies. Lleva a Dania, que está fatal. Mañana hablamos. Me lo he pasado genial.

	—Yo también.

	Cierro la puerta del coche y echo a caminar hacia mi casa.

	Llego en apenas tres minutos. Cuando estoy a punto de meter la llave en el portal, un coche oscuro con los cristales tintados se acerca muy despacio. Me pongo nerviosa y no atino a meter la llave. Se detiene delante de mi edificio y el latido de mi corazón se dispara. Oigo cómo se baja la ventanilla, pero no quiero mirar; solo quiero abrir la puñetera puerta y subir las escaleras a toda pastilla.

	—Aura.

	Una voz me llama y me quedo de piedra. Me giro lentamente y veo a Alejo en aquel coche extraño que no es el suyo. Ahora distingo que es un Audi de color negro.

	Me acerco con cautela y lo miro embobada, con las llaves aún en la mano.

	—¿Qué haces aquí? Pueden vernos…

	—Sube al coche. ¡Rápido!

	Hago lo que me pide sin pensar y sale de allí cagando leches. 

	No puedo apartar la vista de su rostro. Está serio, pero, aun así, sigue siendo el hombre más guapo que he conocido. Parece que ha pasado un siglo desde nuestro encuentro y eso que ha sido esta mañana. Empiezo a tener calor.

	—¿De quién es este coche? —pregunto. Intento entablar una conversación. Ni siquiera sé dónde me lleva.

	—Es del trabajo. Mañana tenemos una misión de paisano y es el que utilizamos.

	Me deja con la boca abierta. Viene a verme en el coche que utilizan cuando van de secreta. Estoy alucinando en colores.

	—¿Adónde me llevas? —pregunto con cautela.

	—Ya lo verás en unos minutos —responde muy seco.

	Coge la carretera que sale del pueblo y se mete por un sendero que lleva hasta el monte. La oscuridad nos engulle y me encojo en el asiento. Realmente aquel lugar, de noche, es de lo más siniestro. Se adentra entre los árboles y aparca. Apaga el coche y no lo veo. Siento escalofríos y miedo.

	—¿Por qué me traes aquí? —pregunto con voz temblorosa.

	—Porque aquí nadie nos molestará y necesitaba estar a solas contigo.

	Enciende la luz interior del coche y por fin puedo verle la cara.

	—Nos hemos visto hoy. No entiendo esa urgencia.

	—¿No la entiendes? Te acabo de ver besuqueándote con el mecánico ese del pueblo. Me ha hervido la sangre y me he tenido que contener por no salir del coche y partirle la cara solo por tocarte. 

	Está cabreado y celoso. Yo estoy patidifusa. No doy crédito a lo que me dice.

	—Es un amigo con el que me he enrollado alguna vez. Solo tonteábamos.

	No entiendo por qué, pero estoy disculpándome.

	—Pues se acabaron los tonteos.

	Alejo se inclina sobre mi cuerpo y va hacia mi boca como un lobo. En ese momento, me besa con desesperación y su lengua entra como una serpiente enroscándose en la mía con una fuerza sobrehumana. Sus manos me aprietan los pechos y me corta la respiración. Está fuera de sí y es como si tuviera hambre y solo yo pudiera calmarlo. Me está devorando. Su boca abarca la mía y temo que me desencaje la mandíbula. Me excito por su pasión desenfrenada. Jadea de una manera alarmante y sus dedos aprietan mis pezones excitados. Me tiene desubicada y yo solo me dejo hacer.

	Oigo que ahora lucha por desabrocharse el pantalón. Mi sangre se licúa por el calor y soy consciente de que me va a follar de nuevo. Se separa de mí un momento y echa el asiento hacia atrás. Luego se baja los pantalones y los calzoncillos hasta los tobillos y me agarra de la muñeca para que me siente sobre él.

	Me baja las medias y las bragas en un santiamén, que van a parar a mis tobillos. Alejo me guía para que me siente sobre su polla, que está dura como el acero. Lo hago y me la clavo entera en mi coño excitado. Mi espalda queda pegada a su pecho y empiezo a subir y bajar sobre aquel tronco tieso y resbaladizo.

	—Joder, ¡qué buena estás, Aura! —me susurra al oído.

	Me acaricia la espalda y luego desliza sus manos por debajo del top hasta llegar a mis tetas. Estoy en la puta gloria, montando a aquel macho desbocado y no siento vergüenza. Solo voy en busca de mi placer y me tiene salida perdida. Subo y bajo y le aplasto los huevos con mi coño. El aire del coche escasea y los cristales se empañan. Huele a sexo y el único ruido que se escucha es la colisión de nuestros sexos, cada vez es más intensa. 

	Alejo me come el cuello y su mano baja hasta mi clítoris. Chillo de placer e intensifico el ritmo. Sus embestidas me quitan el sentido y esa polla es maravillosa. No quiero que se termine nunca. Lo necesito en mi interior, frotándose contra las paredes de mi vagina y llenándome con su polla. Es una sensación única.

	—Aura, me llevas a la locura. No quiero que nadie te toque, solo yo.

	Casi me corta el rollo, pero en aquel instante me gusta ese momento de posesión. 

	—Solo tú Alejo, solo tú —gimo enajenada por la follada tan increíble que me está proporcionando.

	No sé cómo se las ingenia, pero tumba el asiento hacia atrás del todo y luego me da la vuelta. Me deja a cuatro patas, con la ropa toda enrollada en los tobillos. Se coloca detrás de mí y me la clava de nuevo. 

	—¡Diosss! —grito al sentirlo muy profundo.

	—Eso, es. Siénteme bien dentro —sisea sobre mi nuca—. Voy a hacer que te corras por todas partes.

	Me tiene a mil y su polla entra y sale de mi coño a toda velocidad. No sé si puedo resistir todas esas embestidas durante mucho tiempo. Me siento húmeda y caliente y mi necesidad por correrme es imperiosa.

	Alejo rota sus caderas y me hace ver las estrellas. Siento cómo su polla gira dentro de mí y eso me hace enloquecer.

	—No puedo más —chillo fuera de mí.

	—Córrete, preciosa —me dice mientras se entierra de nuevo con profundidad.

	—Arggg —grito, deshaciéndome entre sus piernas.

	—Oh, sí, qué buena estás —repite de nuevo.

	Acelera el ritmo de sus embestidas mientras yo me corro y él empieza a bombear en mi interior. Eyacula y se vacía en una explosión que me deja dolorida de placer. Sus manos se clavan en mi cadera y gruñe como un ser primitivo hasta que termina y cae sobre mi espalda. Ha sido algo fuera de lo común. Apenas tengo fuerzas para sostenerme sobre mis manos.

	Alejo saca algunos pañuelos de papel y se da prisa en limpiarme y bloquear el chorro de semen que está a punto de salir de mi vagina. Me da un poco de corte, pero entiendo que no quiera dejar ese reguero de pistas en el coche del trabajo. Me limpio y me subo las bragas y las medias rápidamente. Es un hombre muy pasional, pero de romanticismo entiende muy poco. Unai, siendo mecánico, le podría dar unas cuantas clases. 

	Se viste y coloca el asiento en su sitio. Abre la ventanilla un poco y enciende la calefacción para desempañar los cristales. Sigue en silencio y eso me incómoda. Me hundo en el asiento y miro al frente. 

	—¿Estás bien? —pregunta al fin.

	—Sí, muy bien —sonrío tímidamente.

	—Espera a que te llame esta semana. Quiero llevarte a un sitio en el que podamos estar cómodos y sin prisas.

	Se inclina y me da un beso en los labios. Siento mariposas en el estómago. Eso no es bueno. No quiero encoñarme con él.

	—Vale —asiento sin más.

	—No quiero que veas al mecánico estando conmigo.

	—Vale —repito como un loro.

	No sé por qué acepto sus peticiones. Yo soy una mujer libre y soltera; él no.

	—Te llevaré a casa —me dice—. En cuanto aparque, sal deprisa para que no nos vea nadie.

	Eso me cae como una patada en el culo. Ahora, como ya ha follado, le preocupa que le vean.

	Me cruzo de brazos y miro al frente.

	Sale del bosque y regresamos por donde hemos venido. Me deja en casa y salgo del coche disparada. Ni beso de despedida ni nada.

	Subo sin hacer ruido y entro al baño a lavarme. Luego me encierro en mi habitación y me pongo el pijama. Cuando estoy en la cama no hago otra cosa que pensar en él.

	No sé por qué acepto todo lo que me pide… Creo que me he enamorado de la persona equivocada y me va a traer problemas y mucho sufrimiento. Solo tenía que ser un polvo y ya van dos en un día. Hay que tener cuidado con lo que deseas, porque a veces las fantasías se hacen realidad. Alejo se ha metido muy dentro de mi cabeza y ahora no sé cómo quitarlo. ¿Quién me mandaría meterme en estos berenjenales?

	*

	Al día siguiente, salgo de casa antes de tener el encontronazo con mi madre. Necesito hablar con Inés de mi conflicto emocional. Solo ella sabe de mi lío con Alejo y puede darme consejo de lo que debo hacer. Quedamos para ir a pasear por el parque. El buen tiempo sigue de nuestra parte, por lo que hay que aprovechar. Así que voy en busca de mi amiga en chándal y zapatillas de deporte.

	—Buenos días —la saludo al llegar.

	—Hola, menudo día ha salido hoy. ¿Preparada para caminar?

	A Inés y a mí nos gusta salir de caminata y hacer senderismo siempre que el tiempo lo permite.

	—Sí, pero necesito hablar contigo. Estoy hecha un lío.

	Empezamos a andar bajo el calorcito del sol.

	—¿Qué te ha pasado ahora? Si ayer te dejé en casa…

	—Alejo me estaba esperando en un coche delante de mi edificio.

	Mi amiga se detiene en seco.

	—¿Qué me estás contando? —levanta la voz asombrada.

	—Lo que oyes. Me llevó en mitad del monte y me pegó un polvo de muerte.

	Inés parpadea varias veces.

	—Aura, ese tío se está obsesionando contigo. No es normal.

	—Qué va. Hay cosas que me desconciertan mucho. Me dijo que me había visto con Unai y se había puesto como un loco. Me ha prohibido que me vea con él.

	—¿Cómo?

	—Lo que oyes.

	—No puede hacer eso. Y tú, ¿qué le dijiste?

	—Estaba tan alelada que le dije a todo que sí —contesto—. Creo que me he enchochado con él. Y, lo peor de todo, cuando acabamos de follar se comporta muy fríamente. No sé explicarlo, Inés, estoy hecha un lío.

	Mi amiga frunce el ceño y pone mala cara.

	—No me gusta nada lo que me estás contando —reconoce—. Parece un tío controlador. Tiene a su mujer y, aparte, quiere tenerte a ti bajo su dominio. Tienes que tener cuidado y no llevar esa relación más lejos. Yo de ti cortaba por lo sano.

	Sé que Inés tiene razón, pero Alejo tiene algo que me engancha. Será su madurez o, precisamente, esa indiferencia que muestra después de follar. No puedo explicarlo, pero es muy diferente a los chicos con los que he estado.

	Me mantengo callada y seguimos caminando. Estoy metida en un lío padre y no sé cómo deshacerlo.

	—No te agobies —me consuela—. Seguro que él mismo se echa atrás. Lo vuestro es inviable en este pueblo. Mejor es que no te hagas muchas ilusiones.

	—Tienes razón. Intentaré no calentarme mucho la cabeza. Además, Dania puede enterarse y no quiero jugarme mi amistad con ella.

	—Hablando de Dania —dice Inés—. Me ha llamado esta mañana y me ha dicho que te avisara. Casi se me olvida.

	—¿Qué ha pasado?

	—Se va esta semana a casa de su abuela. Quiere aprovechar para quedar con Paola. Otra que está encoñada… Os ha dado a las dos a la vez.

	Me encojo de brazos y me da el bajón.

	—¡Qué putada! —exclamo.

	—¿El qué?

	—Que se haya marchado. No sé qué voy a hacer esta semana sin ella. Me voy a morir de asco —suspiro.

	—Bueno, puedes pasarte por la agencia cuando quieras. Mientras no haya gente, podemos charlar y pasar el rato.

	—No es plan —frunzo el ceño—. Tú estás trabajando y no quiero molestarte.

	—Sabes que no molestas.

	Seguimos paseando y voy con el ánimo por los suelos. Sin Dania, la semana se me va a hacer eterna. No sé en qué voy a invertir el tiempo sin ella. Pero, bueno, ese es el pago por no tener un trabajo y vivir en un pueblo de mierda sumamente aburrido. No quiero imaginar lo que me espera por delante. Alejo ocupa de nuevo mi mente. ¡Ojalá me llame todos los días para follar! Sí, aún hay esperanza… Mi corazón brinca de alegría solo de pensarlo. Sonrío como una tonta al imaginar su cuerpo desnudo sobre el mío.

	—¿Por qué sonríes? —pregunta Inés, que me ha pillado.

	—Por nada. Estaba pensando.

	Me sonrojo de la vergüenza.

	—No es una buena idea, Aura —me regaña mi amiga—. Quítatelo de la cabeza. Eres demasiado transparente. Alejo no te conviene…
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	levo tres días encerrada en casa. Lo único que he hecho es cortarles el pelo a mis padres y rendirle culto a mi cuerpo. Me he cortado las puntas de la melena, me la he hidratado; luego me hice la depilación íntegra y, por último, pedicura y manicura. Ya no queda nada más por hacerme.

	Desde que se fue Dania, el tiempo ha empeorado y llueve a cántaros. Yo solo puedo tumbarme en la cama a ver telenovelas mexicanas y esperar la llamada de Alejo como el niño que aguarda la llegada de los Reyes Magos. Tres días que parecen tres años. Parece que el mundo se ha olvidado de mí y estoy a punto de entrar en una crisis de ansiedad. Hasta mi madre se sorprende de que no salga a la calle. Y no hay otro motivo que la ansiada llamada que nunca llega.

	Quizá mi amiga Inés tenga razón y Alejo se ha rajado. Total, ya tiene lo que quería. Porque no va a jugarse su matrimonio por una muchacha como yo…

	Me llevo las manos a la cabeza y empiezo a dar vueltas por la habitación. Un trueno suena con violencia en la calle y me sobrecojo. Odio las tormentas; siempre las he odiado. ¡Ojalá Dania estuviese aquí! No quiero pensar en si se va definitivamente del pueblo con Paola o me hundo más en la miseria. Me castigo mentalmente por no tener internet en el móvil. Cuando pueda echaré un vistazo a esa página web; quizá yo también encuentre a alguien que me comprenda y esté libre y sin compromiso. No pierdo nada por intentarlo, pues Alejo se ha olvidado de mí, estoy segura de ello.

	Ya es de noche y mi madre me llama para cenar. No tengo apetito, pero no le llevo la contraria para no discutir. Ha hecho tortilla de patatas y huele muy bien. 

	—¿Mañana puedes acercarte a la casa donde trabajo para peinar a la madre de la señora Herminia? —me deja caer mi madre.

	—¿No te toca en la de Mercedes?

	Lleva tantas casas que pierdo la cuenta.

	—No, mañana no. A esa voy el viernes. ¿Puedes venir o no? —repite, ahora de mal talante.

	—Claro, mamá, no te cabrees. Solo era una pregunta…

	—Está bien —dice ella—. Le diré que a las diez estarás allí. ¿Te parece bien?

	—Sí, genial —digo sin mucho afán.

	Toqueteo la tortilla con el tenedor y apenas como un par de trozos, ya que tengo el estómago cerrado y solo siento ganas de echarme a dormir y de que pase el tiempo.

	—¿No te gusta la tortilla? —pregunta mi madre mosqueada.

	—No es eso. Pero me duele un poco la barriga —miento para que me deje tranquila.

	Mi padre levanta la vista del plato y me mira con preocupación.

	—¿Estás enferma? —se preocupa.

	—No, papá. Solo es una pequeña molestia. Creo que me ha pillado algo de frío.

	—Dile a tu madre que te prepare una manzanilla.

	Mi madre bufa y me fulmina con la mirada. Me levanto de la mesa y retiro el plato. No soporto esos desprecios que me hace.

	—No hace falta, papá. Si la necesito ya me la prepararé yo. Voy a acostarme. Buenas noches.

	Mi madre rumia algo por lo bajo, pero paso de ella. Mi padre me da las buenas noches y voy hacia mi habitación.

	Empiezo a darle vueltas a la cabeza y me siento traicionada por Alejo. Mañana cambiaré el chip y dejaré las tonterías a un lado. No puedo seguir con esta actitud o acabará conmigo.

	*

	A las diez de la mañana me presento en la casa de la señora Herminia. Me abre la puerta mi madre y lo primero que hace al verme es lanzarme un aviso:

	—Pórtate como es debido y haz tu trabajo bien.

	La miro con desgana y pena a la vez. Mi madre no me conoce en absoluto y no tiene ni idea de mis actitudes como peluquera ni como nada.

	—No te preocupes, tu honra está a salvo —digo cínicamente.

	Aprieta los labios y me guía hasta donde está la anciana. Le han lavado la cabeza y ahora espera postrada en una silla de ruedas. Es muy mayor y se la ve delicada.

	—Buenos días —digo cogiéndola de la mano con suavidad.

	—Hola, guapa. ¿Eres la peluquera?

	Su voz es muy débil pero afable.

	—Sí, la voy a peinar y a dejar muy guapa —le contesto con cariño.

	Ella se echa a reír y me hace un gesto con la mano. Mi madre empuja la silla hacia el cuarto de baño gigante que tiene y la sitúa frente al espejo. Allí hay enchufe para el secador y espacio para trabajar cómodamente.

	—Ten cuidado con la señora Eugenia. Está muy delicada —vuelve a advertirme.

	—Tengo ojos en la cara, mamá —le contesto apretando los dientes.

	Se va y me deja a solas con la anciana.

	Le coloco una toalla sobre la espalda y le empiezo a moldear el pelo. Es muy fácil peinarla, ya que lleva el cabello corto y es más bien escaso.

	La mujer se relaja y empieza a dormitar. La peino con suavidad y formo rizos en su cabellera plateada. No me lleva ni diez minutos peinarla. Cuando termino, la mujer abre los ojos y se lleva la mano a la cabeza.

	—Huy, si parezco una moza —dice. Sonríe y me hace reír.

	—Pues claro, ¿para qué he venido entonces?

	Solo ver la cara de alegría que pone ya me siento recompensada.

	—Gracias, muchacha.

	—Me llamo Aura —le digo en voz alta, para que me oiga.

	—Qué nombre más bonito. Muchas gracias, de verdad.

	—De nada, un placer. Voy a avisar a mi madre.

	Pero no hace falta. El sargento ya está como un clavo detrás de la puerta. Veo que mira con aprobación a la señora Eugenia.

	—Está muy guapa, señora —la halaga.

	—Págale a Aura —le ordena la anciana.

	—No hace falta —contesto—. Se lo regalo para que me llame más veces.

	Luego le tomo la mano y se la aprieto con ternura.

	—Lo haré, lo haré. Muchas gracias.

	Mi madre me lanza una mirada que no sé cómo interpretar. Después recojo mis cosas y voy hacia la puerta. Espero a que venga para despedirme de ella y la veo aparecer, ya con el rostro más relajado.

	—Gracias por peinar a la señora Eugenia —me dice—. Está muy contenta y necesita esos pequeños momentos de felicidad.

	—Ha sido un placer.

	—¿Dónde vas ahora?

	—A casa.

	Mi madre mueve la cabeza extrañada.

	—¿Te pasa algo, Aura? No es normal que pases tanto tiempo encerrada en casa.

	Me sorprende que se preocupe, pues nunca lo hace.

	—Estoy bien. Es el tiempo este, que me quita las ganas de todo. 

	—Bueno… —responde no muy convencida.

	—Me voy. Adiós, mamá.

	No le doy tiempo a replicar y echo a caminar hacia casa. No es un trayecto largo, pues en el pueblo todo se hace corto y aburrido, así que llego en pocos minutos y voy directa a mi habitación. 

	Estoy guardando las cosas de peluquería cuando el teléfono de casa suena. Me quedo quieta y el corazón casi se me detiene. Un instante después, reacciono y salgo pitando hacia el mueble del pasillo. Descuelgo con las manos temblorosas, totalmente esperanzada.

	—Di-ga… —balbuceo.

	—Hola, preciosa, ¿puedes hablar?

	El cielo se abre y veo claridad, sol y un mundo nuevo al oír la voz de Alejo.

	—Sí, estoy sola en casa.

	—Yo tengo libre y Encarna se ha ido a la ciudad todo el día. ¿Puedes pillar un taxi y acercarte al hotel de las afueras? Te recojo allí en una hora.

	Mi mente funciona a toda velocidad y estoy pensando en todo lo que me va a hacer. Mi cuerpo empieza a arder.

	—Vale —contesto a toda prisa.

	—Esa es mi chica.

	Pero, de pronto, algo me hace poner los pies sobre la tierra y reacciono.

	—¿Por qué no me has llamado estos días? Pensé que no querías saber nada de mí.

	Guarda silencio unos segundos.

	—He tenido mucho trabajo y Encarna ha estado muy pendiente de mí. No es fácil… Tenemos que llevar esto con mucho cuidado y discreción.

	Siento unos celos horrorosos cuando me nombra a su mujer. 

	—Vale, luego hablamos.

	—Yo creo que vamos a hablar poco. Me muero por verte. Ponte guapa.

	Cuelga el teléfono y me deja con la palabra en la boca.

	No sé cómo tomarme la actitud de Alejo, pero ahora no quiero pensar en ello. Me voy a la ducha de cabeza y luego preparo el conjunto negro de raso que compré en el mercadillo. Me pongo unas medias de encaje hasta los muslos y, por encima, me acoplo un vestido negro de punto ajustado e informal, pues no quiero llamar demasiado la atención. Lo emocionante está debajo. Me aliso la melena y me doy brillo en los labios. Me pongo la chaqueta de cuero y cojo los cincuenta euros que él me dio en su día. Después de llamar un taxi le dejo una nota a mi madre avisando de que llegaré tarde. Y entonces salgo de casa emocionada por la cita con mi amante casado.

	*

	El taxi llega al aparcamiento del hotel y veo el coche de Alejo aparcado. Le digo al taxista que me deje allí mismo y le pago. Espero a que se marche y luego voy hacia el coche de mi guardia civil. Entro y me siento en el asiento del copiloto. Está guapísimo, todo vestido de negro. Nada más verme, se lanza a darme un beso apasionante y su mano se cuela debajo de mi vestido. Cuando avanza por mis muslos y nota las medias de encaje se separa y veo que tiene los ojos muy abiertos, cargados de deseo.

	—Menuda sorpresa… Me muero por arrancarte todo lo que llevas puesto. Vámonos de aquí.

	Arranca el coche y se incorpora a la autovía. Lo miro un poco sorprendida.

	—¿No nos quedamos en el hotel?

	—No, preciosidad. Aquí pueden reconocerme. Tenemos que irnos un poco más lejos. 

	Me encojo de hombros y me acomodo en el asiento. 

	Alejo conduce y, al mismo tiempo, me lanza miradas furtivas. Yo me lo como con la mirada y estoy deseando llegar para desnudarlo y follármelo de todas las maneras posibles. Mi mente ahora está sucia y corrompida con la imagen de su cuerpo. Él me acaricia de vez en cuando la pierna por encima del vestido y me enciende como faro en la lejanía que ilumina a todos los barcos perdidos en el mar. Me tiene loquita de amor.

	Estamos cerca de la ciudad, pero no se mete en el centro, sino que va por la carretera del extrarradio y sale a una nacional poco transitada. Hay mucho monte y pocas casas. Nunca he estado por esa zona y no conozco el lugar. Se mete por un desvío y entonces aparece un hotel muy raro. Toca un timbre y se abre una barrera. Alejo entra con el coche y en una garita hay un tío que le da una llave y le cobra. Luego seguimos avanzando y entramos con el coche a un garaje privado. De allí una puerta nos lleva directamente a la habitación. Pienso que no es la primera vez que mi guardia civil viene a este lugar y me mosqueo un poco.

	Entramos en una habitación enorme que tiene un baño completo con jacuzzi y, nada más cerrar la puerta, Alejo se lanza a por mí y me arrincona contra la pared. Pero yo pongo las manos sobre su pecho y lo separo.

	—¿Qué te pasa? —pregunta sorprendido.

	Me muevo inquieta de un lado hacia el otro.

	—No es la primera vez que vienes aquí. Conoces muy bien el funcionamiento del garito este —le suelto celosa y enfadada.

	Me mira con la boca abierta.

	—Te juro que es la primera vez que vengo.

	—No te creo.

	—Un amigo me ha hablado de este lugar y de cómo funciona. ¿Te crees que voy saltando de flor en flor y trayéndolas aquí? Nunca he engañado a mi mujer. Tú eres la primera mujer en veinte años que me hace perder la razón.

	Me quedo quieta al escuchar sus palabras. No sé si creerle, pero lo deseo tanto que necesito hacerlo.

	—Lo siento, me he dejado llevar por los celos —confieso sin pensar.

	Él se acerca y me abraza. Me acaricia la cabeza y me besa en la frente.

	—¿En serio has tenido celos de mí?

	—Sí —admito avergonzada.

	Me coge la mano y me la pone encima de sus genitales.

	—Mira lo dura que me la acabas de poner. No sé qué tienes, pero me pones cachondo a todas horas.

	Me aprieta contra su cuerpo y se restriega a gusto. Su erección me está poniendo cardiaca.

	—Alejo… —gimo.

	Me levanta el vestido hasta la cintura y deja mis medias y mi tanga negro a la vista. Sus manos me aprietan las nalgas y entonces acopla su erección entre mi sexo. Me humedezco y se me nubla la vista.

	—Dios, qué buena estás…

	Ese es su mantra. Luego me levanta en el aire y mis piernas rodean su cintura. Me lleva hasta la cama y me sienta en la orilla del colchón.

	Él se pone de rodillas en el suelo y empieza a quitarme el tanga lentamente. Lo miro absorta sin perder detalle. Mientras, él se relame y se deshace de la prenda íntima lanzándola por encima de su cabeza. Me separa las piernas y el rubor me tiñe la cara. Alejo tiene la mirada clavada en mi sexo y su mano lo acaricia, lo que me hace soltar un grito de sorpresa y excitación.

	—Desnúdate, por favor —le imploro.

	—Tenemos tiempo —susurra—. Déjame disfrutar de este momento.

	Se inclina y su boca va de lleno a mi coño. Caigo de espaldas sobre la cama. No puedo soportar el placer que me está provocando su lengua en mi interior. Me separa los labios e inserta dos dedos mientras su boca se ocupa de mi clítoris. Mi cabeza da bandazos sobre la cama. Una oleada de calor me quema ahí abajo y sus dedos y su boca me están matando con placenteros lametazos e intrusiones devastadoras. 

	—Para, Alejo —chillo.

	Pero él profundiza más y más. Su lengua entra en mi vagina como un taladro demoledor. Me incorporo como si tuviera un calambre, pero su mano se posa en mi vientre y vuelve a tumbarme. Su boca me devora literalmente. Siento que me cubre todo el sexo y voy a explotar de un momento a otro. No me esperaba esta entrada tan explosiva y desgarradora. El estómago se me contrae y va bajando poco a poco hasta mi palpitante coño. Alejo mueve su lengua con profesionalidad y succiona mi clítoris como si de una piruleta se tratase. No lo soporto más e intento cerrar las piernas ante el inminente orgasmo que se apodera de mí.

	—Oh, sí… ya… —grito con desesperación.

	Pero Alejo se aferra más a mi entrepierna, me chupa, me lame, me succiona y yo me muero de gusto hasta quedarme sin saliva en la boca y no poder chillar más. Estoy fuera de juego.

	Observo entonces que se levanta y se relame. Luego se limpia la boca empapada por mi orgasmo. No puedo apartar la vista de él. Empieza a desnudarse con lentitud y veo su polla pegar latigazos de lo dura que está. No me puedo creer que vuelva a sentir excitación después del orgasmo que me acaba de regalar, pero lo deseo de nuevo. Se pone sobre mí y me quita el vestido por la cabeza. Luego el sujetador, pero me deja puestos las medias y los zapatos de tacón.

	Yo apenas puedo moverme; estoy para el arrastre. Me gira y me pone boca abajo. Suelto un suspiro y espero a que me penetre, sé que va a hacerlo. Me separa las piernas y se clava en mí. Cierro los ojos y disfruto de esa sensación tan maravillosa de tenerlo dentro. Cubre todo mi cuerpo y empieza a embestirme con estocadas certeras y continuas.

	—Abre los ojos, Aura —me ordena.

	Los abro y enfrente tengo un armario con espejos. Veo su cuerpo desnudo sobre el mío y cómo entra y sale de manera rítmica. La visión de los desnudos follando me pone a mil.

	—Joder, Alejo. Te quiero.

	Las palabras salen sin permiso de mi boca. Él no dice nada. Solo me sigue follando y su boca me besa en el cuello y en la nuca.

	—¡Qué buena estás, Aura! Me pasaría la vida follándote.

	Es lo único que sabe decir.

	Vuelve a darme la vuelta y me abro para recibirlo. Por fin puedo acceder a su boca. Me muero por besarlo.

	Alejo me penetra y me besa con fervor. Su sexo colisiona con el mío en unas embestidas ya más profundas y se prepara para correrse. Su lengua revolotea dentro de mi boca y sus caderas rotan frotando su pubis contra mi clítoris. Gimo dentro de su boca y él deja caer su peso sobre mi pecho. Se agarra a mis nalgas y me abre para profundizar sus embestidas. Abro los ojos al sentir su polla atravesándome las entrañas. Él jadea y acelera el ritmo. El orgasmo me sobreviene y tiemblo entre sus piernas, mojándole la polla.

	—Diosss… —exclamo.

	—Aura, voy a llenarte. Me corro…

	Él se vacía en mi interior con violencia, entre espasmos, y siento que su orgasmo llega junto al mío. Los dos nos deshacemos en un placer que no se puede explicar. 

	—Te quiero, te quiero —declaro mi amor, cegada por la lujuria.

	Alejo sigue bombeando al compás de sus gemidos, pero no recibo respuesta. No me importa; quizá ni me oye. No quiero que este día se termine, solo quiero que me haga suya una y otra vez, hasta quedar exhaustos. Es lo mejor que me ha ocurrido nunca. Estoy enamorada de Alejo Rincón hasta las trancas. Ya me ocuparé de que él sienta lo mismo por mí.

	 


Unai

	D



	espués de aquel día en ese discreto hotel, Alejo desaparece de nuevo de mi vida y no vuelvo a tener noticias de él durante el resto de la semana. Le declaro mi amor, le digo que le quiero y solo recibo un «Qué buena estás». Empiezo a cansarme de esa frialdad con la que me trata. Tan solo pido un poco de dulzura y de cariño. Pero él me folla y luego me despacha a mi casa. No debí enamorarme de él; desde luego, no pensé que fuera tan duro.

	Estoy otra vez de capa caída. El fin de semana no salgo y ni siquiera llamo a mi amiga Inés para no escuchar sus reproches. Le digo que estoy con la gripe.

	Ahora que empieza una nueva semana y Dania ha regresado a su casa, tampoco me apetece verla. Solo estoy pendiente de una llamada, una llamada que nunca llega…

	Mi madre entra en la habitación revuelta y desordenada. Me mira de soslayo y me tapo con la manta para evitar su regañina.

	—Por Dios, Aura —me espeta—. Levántate y ordena este cuchitril. Debería darte vergüenza estar ahí tirada haciendo la vaga. Yo a tu edad ya estaba harta de trabajar y recorrer mundo.

	—Pues qué lástima haber terminado en este pueblo de mierda.

	—Me estás enfadando. Mueve el culo y ordena tu habitación. ¡Ya! —grita.

	Yo me levanto muy cabreada. La miro con rencor y saco las sábanas de un tirón.

	—El día que pueda me iré de aquí y ya no tendrás que darme más órdenes —contesto, con lágrimas en los ojos—. Dejaré de amargarte la existencia, no te preocupes.

	Mi madre se queda compungida y alarga la mano para tocarme, pero me separo y la esquivo.

	—Aura, ¿por qué te comportas de ese modo?

	—Porque odio mi vida. ¡Déjame en paz, mamá! No quiero pagarlo contigo…

	Salgo al pasillo y me encierro en el cuarto de baño a llorar. Maldita la hora en que me enrollo con el puto guardia civil.

	Mi madre toca a la puerta, pero yo no contesto.

	—No sé qué te está pasando —oigo que me dice—, aunque no me gusta verte así. No puedo quedarme, tengo que ir a trabajar. Ordena tu habitación y sal a que te dé el aire.

	Me habla con la voz más calmada. Segundos después, oigo sus pasos y luego la puerta de la calle, que se cierra tras ella. Me siento fatal por haberle hablado tan mal a mi madre.

	En esas, el teléfono suena y salgo disparada. Noto que el corazón se me va a salir por la garganta.

	—¿Diga? —contesto rápidamente.

	—Hola, preciosa, ¿puedes hablar?

	Oigo su voz y me siento renacer. Alejo es toda mi vida en este momento.

	—Sí, ¿por qué no me has llamado antes? —le reprocho—. ¿Sabes los días más malos que me has hecho pasar?

	—Tranquila, mujer. Yo también te echo de menos y me aguanto. No te pongas así.

	—Alejo, dime que me quieres —le pido en un momento de locura.

	Se queda en silencio; lo oigo respirar al otro lado.

	—Aura, ya sabes que me importas… Me gustas mucho y me lo paso muy bien contigo.

	El corazón se me rompe en mil pedazos.

	—No me has contestado. ¿Tú me quieres? —insisto—. ¿Estás enamorado de mí? Porque yo sí lo estoy de ti. Dime que me quieres, solo una vez, necesito oírlo.

	—Preciosa, ¿a qué viene eso? ¿No te lo pasas bien conmigo? Porque yo disfruto contigo muchísimo. Me la pones dura a todo momento.

	Evita responder a mi pregunta porque no es capaz de decirlo. No lo siente y no puede.

	—No me llames más, no quiero volver a verte —le digo con todo el dolor de mi corazón.

	—¿Por qué? Déjame verte y hablar esto con tranquilidad. No puedes hacerme esto.

	Siento que se pone nervioso; las palabras no terminan de salirle de la boca.

	—Me sobra gente para follar y puedo elegir cuándo y dónde —continúo—. Lo que necesito es una persona que me quiera y me haga sentir cosas bonitas, no que me diga lo buena que estoy. Lo siento, no vuelvas a llamarme, no hablaré contigo.

	—No me hagas esto. Déjame verte, por favor. Aura, eres muy importante para mí. Piénsatelo.

	—Ya está pensado. Adiós, Alejo.

	Cuelgo el teléfono y rompo a llorar con todas mis ganas. Por una parte, me doy cuenta de que me siento aliviada y de que, en realidad, lo que tengo es un falso enamoramiento. El estar pendiente de él, su forma de follar, su madurez, su cuerpo…, todo es un compendio de cosas que me confundieron, pero ese pasotismo y frialdad me han hecho abrir los ojos. No puedo estar con una persona que solo está conmigo para meterla en caliente. Una vez puede que lo permita, pero varias cansa. Tengo orgullo, aunque ahora mismo está en el subsuelo.

	El teléfono vuelve a sonar y descuelgo.

	—¿Sí?

	—Aura, por favor, no me cuelgues.

	Alejo suena a desesperación.

	—No tengo nada más que hablar contigo.

	—No puedes dejarme así. Te necesito… —implora.

	—Pues yo a ti no.

	—No me hagas esto, por favor. ¿Solo porque no te digo que te quiero? Pues te quiero, te quiero.

	Lo repite como un loro.

	Yo resoplo, enfadada ante su falsedad.

	—Alejo, eso no me sirve —digo—. Yo esperaba un te quiero de verdad, no uno a la desesperada. No me vuelvas a llamar.

	Cuelgo de nuevo y me voy a la habitación. El teléfono suena otra vez, pero lo ignoro. Al final tengo que descolgarlo, pues no deja de llamarme como un lunático obsesivo.

	Después de ordenar mi habitación, me doy una ducha y pego un bocado. Estoy más tranquila y reconozco que dejar a Alejo es la mejor decisión que he tomado en mucho tiempo. Vuelvo a sentirme libre y no dependo de nadie, solo de mí misma.

	*

	Al final mis padres tienen que cambiar el número de teléfono de casa. Alejo no deja de llamarme y le cuento a mis padres que es un chico que conocí un fin de semana y que está obsesionado conmigo. Me invento que está loco y que me ha amenazado. Mis padres se asustan y luego me pegan el rapapolvo, pero consigo que cambien el número, tras casi un mes de insistentes llamadas. 

	Por fortuna, no me lo encuentro por el pueblo y evito ir a casa de Dania. Solo Inés sabe la verdad de todo el asunto. Se queda flipada cuando le cuento que lo he plantado. Su hija pasa más rato en la ciudad que en el pueblo desde que conoce a Paola y yo me he refugiado en casa y en Inés, más que nada hasta que se le pase la tontería a Alejo. Son las consecuencias de vivir en el mismo pueblo de mierda. De todas formas, él no va a arriesgar su matrimonio por intentar verme o hablar conmigo. ¡Estaría bueno!

	Al cambiar de teléfono, convenzo a mis padres para que se instalasen wifi y ahora soy la mujer más feliz del mundo. Ya no estoy en la Edad de Piedra.

	En uno de esos días aburridos que tengo me registro en la red social en la que Dania conoció a Paola. Entro en buscofeeling.com y, al principio, me salen chicos por todas partes. Chateo con algunos para matar el tiempo y, Dios me perdone, alguno está para que lo ingresen y se lo hagan ver. A otros les da por lo de siempre: sexo y solo sexo. Sin embargo, hay uno que me llama la atención. Es un guardia de seguridad de un centro comercial de la ciudad. Pasa muchas horas muertas aburrido y tengo unas conversaciones muy agradables con él. Lo mío tiene delito; salgo de un guardia civil y voy a un guardia de seguridad. Será que los uniformes me ponen. De momento, no he oído su voz ni doy el paso para hablar por teléfono, pues no quiero llevarme otro desengaño como el de Alejo.

	Por ahora, me gusta el nombre que tiene. Y espero que no me haya mentido en eso. Se llama Zeus. Todo un dios.

	*

	Hoy es sábado y quedo para tomar algo con las chicas. Hace mucho que no salgo para evitar un encontronazo con el guardia civil, pero ya es hora de pasar página. Tengo que dejar los miedos a un lado y seguir con mi vida.

	Estamos en el mes de junio y, para variar, el tiempo es divino y hace calorcito. Me recojo el pelo en una cola alta y me pongo un vestido corto y ajustado de color azul marino. Es de tirantes y la espalda va al aire. Es mejor que no me cruce con mi madre o invocará a todos los santos en cuanto me vea. Llevo unas sandalias de tacón que me hacen muy alta y estilizan mi figura. Hoy voy a romper con todo. Me coloco unos aros enormes en las orejas y me maquillo sutilmente.

	—Guapísima —me digo al espejo y suelto un beso al aire.

	Mi madre está entretenida en el salón viendo una película con mi padre. Salgo sin hacer ruido y, cuando ya estoy fuera, asomo la cabeza y me despido.

	—Adiós, mamá. Adiós, papá.

	Cierro la puerta de un portazo y bajo las escaleras con cuidado para no matarme. Respiro con alivio por haberme zafado de la bronca moralista de mi madre. Estoy contenta y me apetece bailar y tomar una copa.

	Inés aparece frente a mi edificio en su Toyota Yaris. Me silba cuando ve que me acerco y me siento en el asiento a su lado.

	—¡Guau! Estás arrebatadora —me piropea.

	—Tú tampoco te quedas corta.

	Lleva un vestido vaquero ajustado y corto, con escote corazón. Sus turgentes pechos parecen querer salirse. 

	—¿Estás bien? —me pregunta.

	Está al tanto de todo y es una buena amiga.

	—Perfectamente. Gracias por todo, Inés. Debí hacerte caso desde el principio.

	—Lo importante es que te diste cuenta a tiempo.

	Hago un mohín y sonrío.

	—¿Vamos a por Dania?

	—No, me ha llamado. Dice que no se encuentra bien. Creo que está incubando algo.

	No puedo fingir que siento cierto alivio. Pasar por la casa de Alejo no me apetece demasiado.

	—Pues nada, vamos hacia el Trolas —me animo yo sola.

	Llegamos al pub, que está lleno a rebosar. Tenemos suerte de encontrar una mesa en el sitio que nos gusta. No es el mejor, pero nosotras lo preferimos porque se puede hablar y es más tranquilo. La gente disfruta más con la zona que está cerca de la pista y de la barra, donde está el bullicio.

	Nos sentamos y el camarero de pelo pincho viene a tomarnos nota.

	—Hola, guapas, ¿dos cubatas de ron con cola? —Y luego nos guiña un ojo.

	—Buena memoria.

	—Como para olvidarme de vosotras.

	Se va con una sonrisa en la boca.

	—Anda con el camarero —le digo a mi amiga—. Te acaba de tirar los trastos a la cabeza.

	—O a ti —responde ella.

	Nos reímos y empezamos a escuchar la música de Taylor Swift. Es la canción «Shake It Off».

	—¡Me encanta! —grita Inés.

	—Espera, espera —la calmo—. Yo necesito combustible para saltar a la pista y ponerme en movimiento.

	El camarero viene con las copas mientras Inés se contonea al ritmo de la canción. La mira con descaro; se la come con los ojos. Nos deja las consumiciones en la mesa y yo le doy un buen trago al cubata. Inés me imita. Empezamos a entrar en ambiente.

	Entonces comienza a sonar el tema de David Bisbal «Perdón». A mí se me pone la piel de gallina, pues es una canción que me recuerda mucho a Alejo. Salgo a la pista y arrastro a Inés conmigo. Me pongo a cantar como una loca:

	—«No te diste cuenta, pero yo me cansé de tus mentiras, de todo lo que te aguanté, ahora no preguntes por qué. No quiero recordarte cosas que tú sabes. Tómate tu tiempo para que me olvides como yo no te recuerdo. No tienes perdón, me dañaste el corazón».

	Muevo las caderas, levanto las manos y meneo la cabeza hacia los lados al son de la música, que me envuelve. Soy feliz, aunque me duele recordar a Alejo, pero ya es agua pasada. Es historia. Después de esa canción viene otra y otra. Saltamos y bailamos sin cesar. Me lo estoy pasando en grande, como nunca. 

	Veo a Unai, que se acerca con Fede. Los dos están guapísimos y varias chicas se giran para llamar la atención de los mecánicos, pero solo tienen ojos para nosotras. Mi rubio de pelo rebelde me agarra por la cintura y se pone a bailar conmigo. Fede hace lo mismo con Inés y varias muchachas nos aniquilan con la mirada. 

	—No puedes salir así por la calle —me susurra al oído—. Eres un pecado.

	—Tú tampoco estás nada mal —le devuelvo el piropo.

	Le paso las manos alrededor del cuello y él me aprieta contra su cuerpo, duro como el acero. Unai me deja sin respiración, pero no me importa, soy libre de hacer lo que quiera y ya no estoy vetada para nadie.

	Baila conmigo y empieza a sonar un reggaetón lento. Se me va la pinza por completo y le doy la espalda a Unai y empiezo a restregarme contra su cuerpo de forma sensual y atrevida. Mi culo baja y sube por su entrepierna y mi espalda le roza su pecho. Se pone como un mulo al momento. Mi amiga Inés me imita y tiene al pobre Fede al borde del síncope.

	Unai me levanta en una de esas bajadas sensuales y me da la vuelta. Me estrecha entre sus brazos y me besa con desesperación. Yo le devuelvo el beso y mis manos se enredan en su pelo rubio rebelde. Gimo en su boca y él se pone como un miura. La tensión sexual que hay entre nosotros es devastadora.

	—Esta me la pagas, Aura —me amenaza.

	—Lo sé —me burlo de él.

	Me agarra de la mano y atraviesa la pista conmigo. Lo sigo sin rechistar, sin saber dónde me lleva. 

	Habla con el dueño del bar y le susurra unas palabras al oído. Este le pasa algo y él se lo guarda en el bolsillo del pantalón. Unai me guía entre la gente y la música, que suena más alta que nunca. Pasamos por detrás de la barra y llegamos al almacén. Hurga en su bolsillo y saca lo que le ha dado el dueño: es una llave. Abre la puerta y tira de mí para meterme dentro. Cierra después con llave.

	Estamos rodeados de cajas de toda clase de bebidas. Una pequeña bombilla es la única iluminación que hay en el pequeño cuarto, en el que apenas hay espacio para los dos. Miro a Unai un tanto sorprendida, pero él no está para darme explicaciones. Me levanta en el aire y me sienta sobre una caja de botellas de champán. De la impresión, suelto un grito y enseguida sus manos se cuelan por debajo de mi vestido. Me quita las bragas y él se desabrocha el pantalón sin perder el tiempo. Todo parece ir a muy rápido, apenas puedo reaccionar. Saca un condón de la cartera y se lo coloca. Luego se cuela entre mis piernas y me besa con efusividad mientras me penetra y yo veo el cielo abierto. 

	—¡Diosss…! —exclamo, agarrándome a su cuello para no caerme.

	—Te dije que de esta no te librabas. Llevo mucho tiempo soñando contigo.

	Me embiste y clavo mis uñas en su espalda. La caja se tambalea un poco, pero no hay otro lugar del mundo en el que quiera estar que no sea en aquel almacén con él.

	La música sigue sonando y Unai me folla apasionadamente. Su polla es generosa y entra y sale de mí con mucha experiencia. Hace que me olvide de todo y que solo me centre en el placer que me está provocando. Su lengua hace prisionera a la mía y la lame con mimo y devoción. Me siento muy húmeda y excitada y Unai gruñe cada vez que arremete contra mi coño.

	—Nena, te he echado de menos —gruñe—. Cómo me gustas.

	—Yo también te he echado de menos.

	Sale de mi interior y me quedo suspendida en el aire. Lo necesito. Entonces baja con ansia su boca hacia mi sexo y empieza a devorarme con urgencia. Me echo hacia atrás y mis manos agarran su pelo para que no deje de hacer lo que está haciendo.

	—Unai, eres un puto dios —jadeo fuera de mí.

	Se coloca mis piernas sobre sus hombros y empieza a hacerme virguerías con la lengua. Se me hace dolorosamente insoportable aguantar esa devastación tan placentera. Su lengua entra sin piedad en mi coño, como si fuera su polla.

	—Ay, Unai. Voy a correrme como sigas así.

	Se separa un momento para mirarme con lascivia.

	—Córrete, Aura. Lo necesito en mi boca.

	Vuelve al ataque y tiro de su pelo para que se lo coma entero. Me froto contra su cara y él mordisquea mi clítoris.

	—Arggg… —exploto sin remedio. Él bebe de mí como si fuera un manantial.

	Me acaba de dar uno de los mejores orgasmos de mi vida. 

	Unai está duro como una piedra y es hora de su recompensa. Lo conozco y sé cómo le gusta correrse. 

	—Bájame —le pido, agotada.

	Me pongo de pie y me doy la vuelta. Abro las piernas y me apoyo contra la caja. Unai agarra la polla de los brincos que pega al verme expuesta para él.

	—Cómo me conoces —se relame—. Me pierdes, Aura. Me haces perder la cordura.

	Guía su polla hasta la entrada de mi coño y se entierra hasta el fondo. Gruñe de placer y sus manos se apoyan en mis tetas para impulsarse. Enseguida toma velocidad y acomete sin piedad mientras sus huevos golpean contra mis nalgas. Está muy cachondo y no va a tardar en correrse. 

	—Eres tan bonita, me gustas tanto.

	Otra embestida me hace ver en multicolor. Unai se aferra ahora a mis caderas y arremete una y otra vez a máxima velocidad. Dentro, fuera, dentro, fuera. Estoy sudando, al igual que él. Puedo oír cómo se desliza su polla entre las paredes de mi vagina y esa fricción me está mareando. Me sobreviene otro orgasmo e intento cerrar las piernas para estrangular su polla.

	—Grrr… —gruñe.

	Luego pronuncia algo inteligible y acelera el ritmo. Finalmente se corre y me proporciona unos empellones que me hacen temblar hasta la masa cerebral. Es algo apoteósico.

	Tiene que sostenerme porque las piernas me fallan. Sale de mi interior sin soltarme ni un segundo. Se sienta sobre una caja y me acurruca en su regazo. Me besa la cara, los ojos, los labios… Es una dulzura de hombre, nada que ver con la frialdad de Alejo. Levanto la mirada y le sonrío.

	—Te has portado, machote —susurro casi sin fuerzas—. A ver cómo salimos de aquí ahora.

	Me acaricia la cabeza con suavidad.

	—Por la puerta, no te preocupes. Ya me ocupo yo.

	—Van a pensar que soy un putón que te ha follado en un bar —digo, aún medio colocada.

	—No permitiré que nadie diga nada de ti. No se van a dar cuenta, tranquila.

	—Eres un caballero, Unai. Mi caballero mecánico.

	—Soy todo lo que tú quieres que sea, Aura. Ya lo sabes.

	—Lo sé.

	Bajo la cabeza y cierro los ojos. Tengo mucho sueño y la cabeza me da vueltas.

	—No te duermas, Aura. Despierta…

	Pero es que en sus brazos me siento muy bien y él me cuida y me mima.

	—Aura, Aura… No te duermas.

	Pero escucho su voz como algo lejano.

	 


Maldito destino

	A



	bro los ojos y echo una mirada a mi alrededor. Me duele la cabeza y tardo en reconocer que estoy en casa de Inés. Me incorporo en la cama y miles de alfileres me atraviesan el cerebro. Vuelvo a acostarme. Intento recordar cómo he llegado aquí, pero no tengo ni idea. Lo único que tengo en mi memoria es el polvo que pegamos Unai y yo en el almacén del Trolas. En ese momento me llevo las manos a la cara a causa de la vergüenza. La mezcla de calor y alcohol fue un cóctel que no me sentó nada bien. Seguro que todo el mundo me vio salir de aquel cuarto colocada perdida. 

	—¡Mierda! —maldigo en voz alta.

	Inés entra en la habitación con una fantástica sonrisa.

	—Hola, dormilona —me sonríe—. Ya veo que has podido despegar los párpados por fin. He preparado café. ¿Te apetece?

	Me levanto rechinando los dientes por el dolor de cabeza.

	—Sí, por favor. Me vendrá de perlas.

	—Menuda resaca tienes… No lo entiendo. Si solo te bebiste un cubata.

	—Yo tampoco lo entiendo, pero me sentó como un tiro —gruño dolorida.

	Sigo a mi amiga hasta la cocina. Ella tararea una canción que me taladra los oídos. Se la ve muy contenta. Nos sentamos en la mesa y me sirve el café.

	—He llamado a tu madre esta mañana para que no se preocupase —me comenta Inés—. Le he dicho que te has quedado en mi casa porque te olvidaste las llaves y no querías asustarla.

	La miro con adoración.

	—Eres la mejor amiga del mundo. —Doy un sorbo al café antes de continuar—. Inés, no me acuerdo de cómo llegué aquí. Tengo que ser la comidilla del pueblo, ¿verdad?

	Ella bebe del suyo y luego me agarra de la mano.

	—Nadie se dio cuenta de nada. Gracias a Unai. Ese chico está loco por ti.

	Abro los ojos asombrada y me rasco la frente nerviosa.

	—¿Unai?

	—Sí. Vino a por mí y a por Fede y nos contó que habías perdido el conocimiento en el almacén después de enrollaros. No quería que nadie te viera en aquel estado e ideó un plan.

	—¿Qué plan?

	—Inventó una especie de juego. Hizo que Fede me cogiera en brazos y empezó a moverse por la pista conmigo con esa pose. Pronto empezaron a imitarlo. Unai te sacó del almacén en brazos y nadie se percató de nada. Luego te metió en mi coche y te traje a casa.

	Me quedo pasmada escuchando aquella historia. 

	—¿Y eso se le ocurrió a Unai?

	—A él solito —responde Inés—. No quería dejarte en evidencia. Es todo un caballero.

	Entonces me levanto y le doy un abrazo a mi amiga.

	—Gracias —le digo emocionada.

	—Se las tendrás que dar a Unai cuando lo veas. El mérito es todo de él.

	—Lo haré. Me ha impresionado.

	—No sé por qué no te lías con él definitivamente. Aparte de estar bueno, tiene un corazón que no le cabe en el pecho.

	Remuevo el café con la cuchara y me quedo pensando.

	—No es tan sencillo —respondo tras unos segundos—. No funcionaría.

	—¿Por qué?

	—Porque, ante todo, somos buenos amigos. Si nos convirtiéramos en pareja, se fastidiaría todo. Estamos bien así. Nos gustamos y, cuando tenemos ganas, follamos. Pero nuestra amistad está por encima de todo.

	Inés resopla y mueve la cabeza hacia los lados.

	—Qué rara eres, en serio.

	—Mira quién habla —digo yo—. Lo mismo te puedo decir respecto a Fede. Te lo tiras cuando te pica y es un tío muy guapo y noble.

	Mi amiga enrojece y tose; el café se le va por mal sitio. Yo me levanto y le doy unos golpecitos en la espalda. Ella alza la mano para que pare.

	—Vale, vale, está bien. Vamos a dejar el tema de los mecánicos a un lado. Es un tema complicado.

	—Sí, será mejor —respondo, sonriendo para mis adentros.

	—¿Qué vas a hacer ahora?

	—Ir a casa, ducharme y dormir toda la tarde. Quiero que se me quite este maldito dolor de cabeza.

	—Te acerco, entonces.

	*

	Ya en casa, mis padres no están. Quizá hayan salido a dar una vuelta debido al buen tiempo que hace. Doy gracias a Dios por ello, pues me libro de una buena reprimenda. Me meto en la ducha y dejo que el agua fría me relaje la resaca. Luego salgo y me seco el pelo con una toalla, aunque lo dejo algo húmedo. Me pongo una camiseta larga de tirantes a modo de camisón y abro la cama para acostarme. Entonces, suena el teléfono en el pasillo. 

	—¿Quién coño es ahora? —gruño de mala leche.

	Me dirijo hacia el aparato, que me está perforando los tímpanos con su infernal sonido. Descuelgo de mal talante.

	—¿Quién es?

	—Aura, soy Inés. Tengo que hablar contigo urgentemente.

	—Pero si acabamos de vernos. ¿Qué ocurre?

	—No te imaginarías ni en mil años quién me acaba de llamar.

	Me impaciento con los acertijos de mi amiga.

	—No soy adivina. Suéltalo ya.

	—Alejo. Me ha llamado Alejo.

	Guardo silencio e intento digerir lo que me está diciendo.

	—¿Cómo dices?

	—Necesita hablar contigo imperiosamente y por eso ha contactado conmigo, para poder mandarte el mensaje a través de mí.

	—¿Se le ha ido la pinza? —alzo la voz—. ¿Se ha expuesto de esa forma para hablar conmigo?

	—Dijo que no le habías dejado otra alternativa. O eso o se presentaba en tu casa.

	—¿Cómo? —chillo, aterrada al imaginarme esa opción.

	—Eso dijo. O quedas con él hoy o se presenta en tu casa. Fue muy directo y conciso.

	—¡Joder! ¿Qué coño quiere de mí a estas alturas?

	—No lo sé, pero lo he notado muy nervioso.

	Me muerdo las uñas y empiezo a pensar a toda velocidad.

	—Llámalo y queda con él en ese viejo bar al que no va nadie, el que está casi a las afueras del pueblo. Pero tú te vienes conmigo —añado, sin dar opción a negociar.

	—No me lo perdería por nada del mundo —responde Inés, emocionada—. Lo llamo y te recojo en quince minutos.

	—De acuerdo.

	Cuelgo el teléfono de mal humor y entonces me entra angustia. No entiendo a qué viene este numerito de Alejo. No tiene ni pies ni cabeza.

	Me visto a toda prisa. Pillo lo primero que me viene a mano: unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes de color granate. Me calzo unas sandalias y me seco un poco el pelo, todavía húmedo. Les escribo una nota a mis padres para que sepan que he pasado por casa y que vuelvo a salir. Al cuarto de hora justo, Inés toca el claxon del coche debajo de mi ventana. Salgo de casa a toda prisa y bajo las escaleras de dos en dos. Entro en su Toyota Yaris y el aire acondicionado me da de lleno en la cara.

	—¿Qué pasa ahora con Alejo? —pregunta Inés intrigada.

	—Eso quisiera saber yo. Tengo la misma idea que tú.

	—No sé, pero lo he notado desesperado.

	—Ya tiene que estarlo para haberte llamado y exponerse de esa manera.

	—Me he quedado blanca cuando me ha dicho sin vacilar que necesitaba hablar contigo o se presentaba en tu casa. No sé, Aura, creo que ha perdido los papeles.

	—Pues espero que los encuentre, porque conmigo ya no tiene nada que hacer.

	Inés me mira de soslayo mientras conduce.

	—Con lo enamorada que estabas… —murmura.

	—Tú lo has dicho: estaba.

	Inés conduce hasta llegar a un bar muy pequeño y cutre que no solemos frecuentar. Hace calor y a mí me sudan las manos por los nervios. Entramos en el local, poco iluminado y sin aire acondicionado, y me da sensación de ahogo.

	Nos vamos hacia una mesa del fondo, donde un ventilador viejo remueve el aire a malas penas. Espero que nadie se fije en nosotras y que no nos reconozcan, aunque a estas horas no hay casi nadie, así que bendita sea nuestra suerte. Pedimos agua con hielo. Necesito tener la mente clara.

	Pocos minutos después, Alejo aparece vestido de paisano. Lleva vaqueros gastados y una camiseta de color añil. Está muy guapo, pero ya no siento nada al verlo. Se acerca y se sienta en nuestra mesa. Se sorprende al ver a Inés, pero no dice nada y nos saluda cordialmente a las dos.

	—Estás muy guapa, Aura, me moría por verte —dice sin vacilar delante de mi amiga.

	—Gracias, pero no creo que sea apropiado que nos vean juntos —le recrimino.

	—Si queréis os dejo a solas —interviene Inés.

	La sujeto de la mano, impidiendo que se mueva.

	—Tú te quedas —le ordeno—. Lo que tengamos que decir se hará en tu presencia. Él te ha involucrado y ahora soy yo la que quiero que te quedes.

	—Por mí no hay ningún problema —asiente el guardia civil.

	Me coloco en la incómoda silla y lo miro fijamente.

	—¿Qué es lo que quieres decirme? —inquiero.

	Alejo se lleva el pelo rubio hacia atrás y me clava su mirada.

	—Te quiero, Aura. Estoy locamente enamorado de ti. Este mes casi me vuelvo loco sin poder tenerte. No puedo vivir sin ti.

	Inés tiene la boca abierta y yo estoy en shock. Intento no romperme, pero es muy duro oír esas palabras cuando yo ya no las siento.

	—Llegas un poco tarde, Alejo —respondo con pena—. La de veces que soñé oír decirte esas palabras, pero solo sabías decir: «Qué buena estás». Me sentí como un trozo de carne cuando estaba realmente enamorada de ti. Ahora ya no siento nada. Tú mataste mi amor.

	Me coge de las manos, sin importarle que el camarero esté pendiente de todo.

	—Volveré a conquistarte —me dice—. Dame una oportunidad. He pedido el traslado para la otra punta del país. Voy a separarme de Encarna y quiero que nos casemos. Incluso he solicitado un puesto de trabajo para ti. Empezaremos una vida juntos, lejos de todos y en una nueva ciudad.

	Los ojos se me llenan de lágrimas. Me ofrece lo que siempre he soñado: una vida lejos de este pueblo. ¡Qué retorcido e irónico puede ser el destino a veces! Ahora mismo tengo la posibilidad de hacer mi sueño realidad, pero no puedo aceptarlo.

	—Lo siento, Alejo. Si esto me lo hubieras propuesto hace un mes, me hubiera ido contigo al fin del mundo sin pensarlo. 

	—¿Y por qué ahora no?

	—Porque ya no te amo. Mataste lo que sentía por ti con aquella frialdad que me demostrabas. Solo querías mi cuerpo cuando yo deseaba todo de ti. No supiste verlo o, simplemente, cogiste lo que querías en aquel momento, pero despreciaste el amor que yo te tenía. Ahora ya no puedo volver a amarte. Me ofreces la gloria, pero no puedo aceptarla. Si fuera otra clase de mujer lo haría, pero soy fiel a mis sentimientos.

	Veo que Inés solloza a mi lado y me aprieta la mano por debajo de la mesa.

	—Por favor, Aura… Ven conmigo —suplica de nuevo.

	Me levanto de la mesa e Inés hace lo mismo.

	—Lo siento —niego con la cabeza—. Ya no tenemos nada más que hablar. Espero que no me sigas y que me dejes tranquila. Vuelve con tu mujer y con tu hija. Y siento mucho si te hago daño, pero no puedo fingir lo que no siento.

	Los nervios atacan de nuevo, me tiemblan las piernas.

	—Tranquila, te dejaré en paz. Siento no haberte valorado más. Adiós, Aura. El hombre que te consiga será muy feliz a tu lado.

	Luego deja un billete sobre la mesa y se va con la cabeza gacha.

	Tengo que sostenerme a la mano de Inés, pues me tiembla todo el cuerpo y solo tengo ganas de llorar.

	—Sácame de aquí, por favor —le suplico.

	Salimos de aquel antro y vamos a su coche. Allí rompo en un llanto desolador. Mi amiga me acaricia la cabeza y me consuela.

	—Tranquila, ya pasó todo. Ese hombre no volverá a molestarte.

	Sigo llorando e intento tranquilizarme, aunque me cuesta lo mío.

	—No es eso…

	—¿Entonces?

	—Pienso en lo injusta que es la vida. Me ha ofrecido mi sueño, solo que un mes más tarde. No es justo…

	—¿Por qué no lo intentas con él?

	—No puedo. Me produce rechazo. Si me fuera con él, sería una vulgar fulana que se vende por interés. No puedo hacerlo, no puedo.

	Vuelvo a llorar con fuerza. Inés me abraza y deja que me desahogue hasta que me tranquilice de una vez. 

	Pasados unos minutos, me recompongo y me limpio la cara con un pañuelo de papel. Luego me coloco el cinturón de seguridad y miro a mi amiga.

	—¿Puedes llevarme a casa de Unai? —le pregunto.

	Inés me mira con cara de sorpresa.

	—¿Crees que es una buena idea? Estás de bajón y muy sensible.

	—No es para lo que tú piensas. Solo quiero agradecerle lo que hizo por mí anoche.

	Inés duda y hace una mueca.

	—Está bien, pero no te enrolles con él, ¿eh? Hoy no es una buena idea.

	Levanto la mano y me la llevo al corazón.

	—Te lo prometo.

	Emprendemos el camino de vuelta al pueblo. Sigue haciendo calor, aunque a mí la sangre me hierve por todo lo ocurrido. Tengo tal cacao mental en este momento que ya no sé para dónde tirar. Alejo me ha destrozado la moral por completo. Necesito ver a Unai. Él me hace reír y seguro que se me pasa este mal rato en su compañía.

	Tiene un pequeño apartamento encima de su taller. La de buenos ratos que hemos pasado allí… Aparte de follar, también hablamos y somos muy buenos amigos; por eso nunca hemos formalizado nuestra relación. Es mejor sin complicaciones.

	Inés aparca cerca del taller.

	—¿Quieres que te acompañe? 

	—No, ya has hecho bastante hoy por mí. Si eso, volveré caminando; o quizá le digo a Unai que me acerque. ¿Por qué no llamas tú a Fede? Seguro que le alegras el día.

	—Puede que lo haga —contesta mi amiga, que me guiña un ojo.

	—Gracias por todo, Inés. 

	—Ya hablamos. Y pórtate bien.

	Sonrío y me dirijo hacia el taller de Unai.

	Su coche está fuera, así que doy por sentado que también está en casa. Subo las escaleras metálicas que dan a su apartamento con cuidado y sin hacer ruido. Parece que me estoy animando y procuro olvidar mi encuentro con Alejo. Llego al rellano y llamo a la puerta. Dentro se escuchan risas y algo de ruido, pero doy por hecho que es la televisión. De pronto me abre una tía morena que va en pelotas y se envuelve en una sábana. El rubor me tiñe las mejillas y cierro los puños de la rabia.

	—¡Hola! ¿Quién eres? —me pregunta, riendo con curiosidad.

	—Patricia, ¿quién es? —chilla Unai desde dentro.

	La morena me mira en busca de una respuesta.

	—Nadie, no soy nadie —digo con un hilo de voz.

	Me doy media vuelta para irme.

	—Espera, ¿cómo te llamas? —vuelve a preguntarme la morena.

	Yo ya estoy bajando las escaleras cuando Unai sale al rellano y chilla:

	—¡Aura! ¡Aura!

	Me giro y veo su esplendoroso cuerpo desnudo cubierto solo por una toalla. No debo tener celos; no tengo derecho, pero los siento.

	—Vete a la mierda, Unai —le grito mientras le hago una peineta.

	Salgo corriendo de allí y cojo el camino que va hacia mi casa.

	Dejo atrás los gritos del mecánico, que braman mi nombre. Cegada por las lágrimas, apenas puedo ver el camino.

	El destino se pone de nuevo en mi contra. Me da lo que quiero cuando ya no lo quiero y me quita lo que quiero cuando yo lo deseo. Todo es una mierda y el mundo se ha vuelto del revés. Me maldigo por no ser una mujer fría, por no tener el valor de llamar a Alejo y aceptar su oferta. ¡Maldita moralidad y valores! Total, para lo único que me sirven es para hacerme sufrir.

	 


Trabajo nuevo

	D



	e nuevo encerrada en casa. No quiero ver a nadie. Me gustaría poder huir de este maldito pueblo, pero no tengo adonde ir; me siento atrapada. Tampoco tengo derecho a estar enfadada con Unai, pero lo estoy. Y también con Alejo. Imagino la vida que me ha propuesto, lejos de estas cuatro paredes, y todo es maravilloso. Excepto porque tengo que compartirla con él. Un mes… Si tan solo me lo hubiera propuesto un mes antes, ahora sería la mujer más feliz del mundo. Pero no puedo cambiar lo que siento. 

	Mi madre entra en la habitación y me preparo para una buena discusión, pero, en cambio, sonríe. Eso me desencaja las neuronas. La he visto con esa cara pocas veces.

	—Aura, tienes que levantarte e ir a la peluquería de Rosalía —me dice con alegría—. Vanesa ha cogido la baja por maternidad y quiere hacerte una prueba para que la sustituyas.

	La miro con un atisbo de esperanza. Quizá, si empiezo a trabajar, mate el aburrimiento y me sienta mejor.

	—Está bien. Ahora me visto y pasaré por allí.

	—Ay, hija. ¡Ojalá te contrate! Yo sé que eres muy buena en lo tuyo. Seguro que quedará encantada.

	Me asombro por las palabras de mi madre. Nunca me hace un cumplido. Está claro que tienes más ganas que yo de verme fuera de la casa.

	—Gracias, mamá.

	—Yo me voy al trabajo. Ya me cuentas luego.

	Sale por la puerta y se va feliz como una perdiz. Miro el reloj y veo que aún es temprano. La peluquería no abre hasta dentro de una hora y media.

	Me visto y luego me tumbo en la cama para hacer tiempo. Cojo el móvil y empiezo a enredar. Veo que tengo cientos de notificaciones de buscofeeling.com. Entro y empiezo a borrarlas, pues no me interesa ningún perfil de los que me han entrado. Hasta que veo que Zeus está en línea.

	 

	—Hola, desaparecida. ¿Ya no quieres saber nada de los mortales?

	 

	Me río al leer sus palabras.

	 

	—Tú precisamente eres un dios, así que no te 

	extrañe que no hable tan a menudo contigo.

	 

	—Qué graciosa. Me gustaría que me dieras 

	tu teléfono y hablar contigo personalmente.

	 

	—Ni de coña. No te conozco. Menuda 

	experiencia tengo yo con los hombres…

	 

	—Puedes confiar en mí.

	 

	—Eso decís todos.

	 

	—Dame tu código y te llamo a través de la web.

	 

	—No, tengo una entrevista de trabajo.

	 

	—¿En ese pueblo de mierda que me has comentado? No me lo puedo creer.

	 

	—Sí, una peluquera que ha cogido la baja. 

	Voy a ver si tengo suerte y puedo sustituirla.

	 

	—Seguro que te dan el puesto.

	 

	—No sé…

	 

	—Suerte, Aura.

	 

	—Gracias, Zeus. Hablamos en otro momento. Tengo que irme ya.

	 

	—Vale, pero recuerda que no todos los tíos somos unos cabrones.

	Salgo de la web y me quedo pensativa. Ese tío me llama la atención, pero no me fío. Demasiado perfecto para ser verdad. Me calzo y salgo de casa caminando hacia la peluquería de Rosalía, que está en el centro del pueblo, muy cerca de la agencia de viajes donde trabaja Inés.

	Cuando llego están abriendo y limpiando los sillones de polipiel de color marrón y los espejos cuadrados que decoran la peluquería. No tiene mucho glamur y es más bien sosa.

	Rosalía me ve y viene hacia mí sonriendo con esos ojos azules vivarachos que tiene. Es una mujer de unos treinta años, muy bajita, rubia y con el pelo corto. Se nota que es puro nervio por la forma que tiene de moverse y expresarse, pero transmite buena energía.

	—Hola, Aura, tu madre me ha dicho que vendrías.

	Me agarra de la mano y me lleva hacia el interior.

	—Sí, creo que se te ha ido Vanesa…

	Se revuelve el pelo y se le queda de punta.

	—La maternidad. Yo también tengo un niño pequeño y me lleva por la calle de la amargura, aunque no lo cambio por nada. Supongo que todas tenemos que pasar por ahí algún día. Ahora le toca a ella.

	Luego se encoge de hombros. Sonrío con tibieza; habla como una ametralladora.

	—Supongo…

	—Bueno, ¿estás preparada para trabajar? —me pregunta.

	Abro los ojos estupefacta.

	—¿Hoy? Pensé que me ibas a hacer una prueba.

	—Cielo, ya sé que trabajas de puta madre. Clientas mías se han ido contigo porque les haces el trabajo en sus casas. Eres mi competencia —añade guiñándome un ojo, lo que provoca que me sonroje.

	—Solo intento ganarme la vida —me excuso.

	—Si no me importa… Aquí hay trabajo para las dos, pero si te tengo conmigo será mucho mejor.

	Me deja con la boca abierta.

	—Gracias —musito.

	—Bueno, te prepararé un contrato de prueba y mañana lo firmas. En el cuartito tienes la camiseta negra que usamos en la peluquería. A partir de mañana, pantalones negros. Hoy no importa, pues no te había avisado. ¿Alguna pregunta?

	Me tiene descolocada. Aunque estoy feliz de trabajar y de dejar de ser una inútil, como dice mi madre.

	—Todo bien —respondo.

	—Pues cámbiate y empecemos la jornada. Ya te vamos diciendo dónde están las cosas para que no te pierdas, no te preocupes. Ahora llegará Marisa y te pondrá al tanto de todo.

	—Bien.

	Voy al cuartito que me indica, donde hay una cafetera, agua y un perchero para cambiarnos. El espacio no es muy grande, pero me apaño para quitarme la ropa y ponerme la camiseta con el logo de la peluquería.

	Poco después llega Marisa y eso se hace más estrecho. Me sonríe al entrar. Lleva el pelo con mechas rubias y es más alta y mayor que yo. La conozco de vista y me parece una chica afable.

	—Ya me ha dicho Rosalía que empiezas hoy. Soy Marisa —se presenta.

	—Yo soy Aura, encantada.

	Intento darle dos besos en aquel cuarto pequeño.

	—Ya te acostumbrarás a esto. Aquí, a veces, estamos las tres y tan ricamente.

	Suelta una carcajada. Me contagio y nos reímos juntas. Luego salimos, debidamente uniformadas y preparadas para el trabajo. Dos clientas esperan sentadas en la entrada para ser atendidas.

	—Aura, atiende a Esther. Lavado, peinado y corte —me manda mi nueva jefa.

	Me acerco a la señora, a la que conozco de sobra, y la guío hasta el lavacabezas. 

	—Qué alegría verte aquí, Aura —comenta la señora—. Ya era hora de que te contrataran. Dicen que tienes unas manos buenísimas.

	—Gracias —respondo—, pero ya me lo dirá cuando termine de arreglarla.

	Y así comienza mi primer día de trabajo entre peines, champús, tintes, tijeras y muy buen rollo entre mi jefa y mi compañera. Por fin parece que todo empieza a tranquilizarse y a darme un poco de paz.

	*

	A mediodía voy a comer a casa. Estoy derrengada. La falta de costumbre me pasa factura y me duelen los brazos de estar toda la mañana con el secador. Mi madre, nada más verme cruzar la puerta, sale a recibirme como si fuera un ministro.

	—Hija, ¿qué tal tu primer día de trabajo?

	Ya está al tanto de todo. Radio Macuto no falla en el pueblo.

	—Aún no ha terminado el día… Pero estoy muerta.

	Mi madre pone el cuello tieso como una gallina.

	—No sé de qué pasta estáis hechos los jóvenes de hoy en día —se molesta—. Debería darte vergüenza quejarte de esa manera. Yo estoy todo el día con los riñones doblados y no digo ni mu. Tú vas media mañana y ya no puedes ni con el alma.

	—Deja a la chiquilla en paz, Concha —comenta mi padre.

	—No te metas, Alfredo. Siempre la defiendes. Tiene veinticuatro años para lo que quiere, para salir de fiesta y pendonear con los chicos. Pero a la hora de trabajar…

	—Mamá, solo he dicho que estoy molida, pero pienso ir al trabajo esta tarde, así me sangren los ojos —replico—. No voy a dejarlo. No sé por qué me montas este pollo. No te entiendo. Nada te hace feliz, solo regañarme.

	Me levanto y cojo el bolso para irme.

	—¿Adónde vas ahora? No has comido nada —chilla mi madre.

	—Estarás contenta —murmura mi padre.

	—Me voy a dar una vuelta. Ya no tengo apetito.

	—Ven aquí y siéntate a comer —me ordena ella como el sargento que es.

	—No, mamá. Tú lo has dicho. Tengo veinticuatro años y no soy una cría. Me voy a que me dé el aire. Aquí en esta casa me asfixio.

	Y salgo dando un portazo.

	Me arden los ojos por las lágrimas que pugnan por salir, pero no pienso llorar. Empiezo a caminar hacia el centro del pueblo. El coche de Inés pasa por mi lado y da un frenazo. Me pita y acelero el paso hacia ella.

	—¿Dónde vas a estas horas? —me pregunta.

	—He discutido con mi madre y me he ido. No la soporto.

	—Anda sube —dice mi amiga—. Vamos a comer algo a mi casa.

	Subo al coche y no digo nada durante el trayecto. Solo pienso en mis cosas.

	Cuando llegamos a su apartamento, Inés saca dos trozos de lasaña precocinada y los pone en el microondas. Nos sentamos en la mesa de la cocina con dos cervezas bien frías.

	—Bueno, ¿vas a contarme qué ha pasado?

	Levanto la cabeza y la miro.

	—¿Desde dónde quieres que empiece?

	Ella frunce el ceño, confundida.

	—¿Es que hay más aparte de lo de hoy?

	Dejo salir el aire de mis pulmones y doy un sorbo a la cerveza.

	—Siempre hay algo en mi vida. En fin, hoy he empezado a trabajar en la peluquería de Rosalía. Quería celebrarlo contigo y con Dania, hasta que mi madre me ha jodido con sus reproches de siempre.

	—¡¿Estás trabajando?! —grita feliz mi amiga.

	—Sí —esbozo una sonrisa.

	—¡Felicidades! —exclama—. Y pasa de tu madre, ya sabes cómo es. Tenemos que celebrarlo. Mejor llamo yo a Dania.

	—Gracias.

	—¿Qué más me he perdido?

	—¿Recuerdas cuando me dejaste en casa de Unai el otro día?

	—Sí. ¿No me digas que te enrollaste otra vez con él?

	Sonrío con ironía.

	—¡Qué va! Estaba pegándose el lote con otra. Los pillé en plena faena.

	—No me jodas —se asombra ella, llevándose las manos a la boca.

	—No, el único que jodía era él. Me quedé hecha una mierda y salí de allí como alma que lleva el diablo. Sé que no tengo derecho a enfadarme, pero me sentó fatal.

	—No me extraña… La noche anterior estuvo contigo. No tiene lógica que meta en la cama a otra tan rápido. Yo también me mosquearía.

	—¿Me entiendes, entonces?

	—Claro que te entiendo, boba. Lo que sientes es completamente normal. No te agobies por eso. El que me ha decepcionado es Unai.

	Bajo la mirada con tristeza.

	—A mí también.

	—Bueno, pues ahora comamos y pensemos en celebrar lo de tu nuevo trabajo. Eso sí que es una buena noticia.

	Chocamos las birras y seguimos comiendo. 

	Menos mal que tengo a Inés en mi vida, o de lo contrario este pueblo acabaría del todo conmigo.

	La lasaña, para ser precocinada, no está nada mal. Será por la tranquilidad de comer sin el ojo avizor de mi madre. Después, todavía tenemos algo de tiempo, así que nos sentamos a descansar un rato en el sofá. Inés aprovecha para llamar a Dania y comentarle lo de mi trabajo. Oigo cómo se ríe, pero luego cambia el gesto. Cuelga y se dirige hacia mí.

	—Me ha dicho Dania que hoy no puede quedar, pero que te dé un beso y te felicite por el nuevo empleo.

	Últimamente nos hemos distanciado mucho. Desde que ella tiene pareja y yo me enrollé con su padre ya no nos vemos tanto.

	—Entonces, ¿qué hacemos?

	—Le he preguntado si podía el sábado y me ha dicho que sí. Nos veremos en el Trolas, como siempre. Además, hoy estarás reventada y mañana te toca madrugar. Mejor en fin de semana —concluye Inés, siempre pensando en todo.

	Arrugo la nariz y estiro el cuello. Me duele el hombro y pienso que es una buena idea.

	—Tienes razón —asiento—. Cuando pille la cama hoy la reviento. Mejor el sábado.

	—Pues ya está. Ahora descansamos un ratito y luego cada una a su trabajo.

	—Qué bien suena eso —murmuro.

	—La verdad es que sí. Y, además, estamos muy cerca la una de la otra. Me alegro mucho por ti, Aura. Lo necesitabas.

	—Gracias.

	De pronto suena una notificación en el móvil y miro a ver de qué se trata. Ni siquiera me acordaba que lo llevaba encima. 

	—Qué raro, tú con el móvil… —comenta mi amiga.

	—Se ha conectado a tu wifi. Todavía no tengo datos, aunque como ahora tengo trabajo por fin podré contratarlos.

	Miro el móvil y veo que es un mensaje de Zeus a través de buscofeeling.

	 

	—¿Qué tal la entrevista de trabajo? Apuesto que te lo han dado. Llevo toda la mañana pensando en ti.

	 

	Sonrío como una tonta e Inés me pilla.

	—Huy, esa sonrisita es de chica embobada. ¿Quién te pretende?

	Me sonrojo y escondo el móvil en el bolso.

	—Nadie, es una tontería.

	—A mí no me engañas, Aurita. Ya estás soltando por esa boquita.

	Me doy por vencida y me recuesto contra el respaldo del sofá.

	—¿Recuerdas la página web donde Dania conoció a Paola?

	—Sí, más o menos.

	—Pues me registré en ella un día de aburrimiento y estoy chateando con un chico que parece interesante.

	—¿Cómo? —alza la voz, abriendo los ojos como dos ventanales.

	—No lo conozco. Solo chateo con él, pero parece majo.

	—Joder, aquí quien no corre vuela. La única que se queda atrás soy yo. ¿Cómo no me has contado eso antes?

	—Porque no le di importancia. No creo que llegue a conocerlo —le resto importancia—. Solo es para pasar el rato, cuando me aburro. Me da conversación y paso el tiempo con él. Solo eso…

	—Pues tu manera de sonreír dice todo lo contrario.

	—Porque es muy atento y detallista. Pero seguro que, si lo conozco en persona, se tuerce todo.

	—¿No has hablado ni siquiera con él?

	—No. Me lo ha pedido, pero yo no quiero todavía. Después de la experiencia y racha que llevo me da pánico.

	—No sé, mira a Dania. A ella le salió bien.

	—Ya lo pensaré. De momento, quiero estar tranquila.

	Inés mira el reloj y se pone en marcha.

	—Tenemos que irnos. Ya me seguirás hablando de ese amigo tuyo de internet. Me tienes intrigada.

	—De verdad que no tiene mayor importancia. Vámonos a trabajar, anda.

	Salimos de su casa y vamos hacia el trabajo con un talante diferente. Yo estoy más relajada y se me pasa el cabreo con mi madre. Inés está intrigada con Zeus, por lo que me tocará contarle todo con pelos y señales. Este nuevo estatus de asalariada me gusta. Ya no tengo que estar en casa pensando en qué matar las horas. Ahora tengo un empleo y me gusta esta sensación. Puede que, con la mente ocupada en otras cosas, me cambie incluso el chip respecto a vivir en este pueblo de mierda. ¡Quién me lo iba a decir!

	 


Feeling

	M



	i madre no me habla y yo casi que lo prefiero. Desde que ayer me armó el pifostio y me fui a casa de Inés no ha vuelto a dirigirme la palabra. Imagino que luego la tendría con mi padre. Pero me da igual. Cuanto menos nos comuniquemos, mejor.

	Acaba de largarse para el trabajo y estoy sola en casa. Es un alivio disponer de este tiempo para mí. ¡Cómo cambian las cosas! Dentro de una hora entro a trabajar y me duelen todos los huesos del cuerpo. Aprovechando el tiempo que me queda, me tumbo en la cama y me conecto a la red social para contestar a Zeus. Ayer lo dejé colgado por no delatarme delante de Inés. Abro el chat y escribo:

	 

	—Perdona por no escribirte ayer. Fue un día de locos. Al final empecé a trabajar el mismo día y me duelen hasta las pestañas. Ya hablaremos.

	 

	Voy a desconectarme cuando lo veo en línea. Al momento veo que está escribiendo.

	 

	—¡Felicidades! Sabía que lo conseguirías. Ahora 

	ya no te aburrirás tanto en ese pueblo de mierda.

	 

	—Jajajaja. Eso es cierto. Ahora estoy ocupada…

	 

	—Pues busca un momento para mí. Quiero conocerte.

	 

	Me quedo pensando unos instantes y aprieto el móvil contra mi pecho. Miro el reloj y todavía tengo tiempo. ¿Por qué no? Le doy mi código asignado por la página web y el teléfono suena al instante. Siento un vuelco en el corazón. 

	—Hola —contesto tímidamente.

	—Qué voz más bonita tienes. Me la imaginaba así.

	Su voz sí que suena sensual y muy dulce. 

	—La tuya tampoco está mal…

	—Así que ya eres una mujer trabajadora en toda regla. Me alegro por ti.

	Me sorprende que no entre a degüello. Sigue siendo él, en su línea: correcto y muy formal.

	—Pues sí, ya me tocaba. ¿Qué turno tienes hoy?

	Oigo que resopla y luego suelta una risita.

	—Para variar, tengo el día libre. Ya era hora también.

	—Me alegro por ti.

	Seguimos con una conversación muy formal y no nos salimos del tiesto, aunque la tensión existe y es más que evidente.

	—¿Cuándo vas a dejar que te conozca personalmente? Ya ves que soy un tío corriente.

	—Uf, miedo me dan los tíos corrientes…

	Y después de decirlo me río.

	—Está bien, no voy a agobiarte. Pero no quiero que pienses mal de mí. Yo también he pasado por experiencias negativas y no tengo prisa. Solo que tú me atraes por tu forma de ser.

	Me río de nuevo.

	—Pero si no me conoces…

	—Llámalo feeling.

	—Muy apropiado.

	—Desde luego. 

	—Bueno, tengo que ir a trabajar o Rosalía me despedirá antes de hacerme el contrato.

	—No, por Dios. Disfruta del día. Me ha encantado hablar contigo, Aura.

	—A mí también. Adiós, Zeus.

	Cuelgo y me quedo con una sonrisa tonta en la boca. Empiezo a imaginar cómo será físicamente y se me va la bola. Entonces miro el reloj y compruebo que voy justa. Así que me calzo, cojo el bolso y salgo disparada hacia el trabajo.

	*

	—Buenos días —saludo nada más cruzar la puerta de la peluquería. Tengo las pilas cargadas.

	—Buenos días, Aura. ¿Cómo estás hoy? —pregunta Rosalía.

	—Con agujetas, pero bien —respondo, mostrando una sonrisa sincera.

	—Es normal. Mañana ya no te dolerá tanto. Tienes que acostumbrar los brazos a la misma postura. Todas hemos pasado por ahí.

	En eso llega Marisa, que tiene unas ojeras horrorosas.

	—Chica, menuda cara traes. ¿Qué te ha pasado? —le pregunta la dueña.

	—La niña me ha dado una nochecita… No he pegado ojo. 

	—¿Está enferma? —digo yo.

	—Qué enferma ni que ocho cuartos… Su abuela, que la dejó durmiendo la siesta toda la tarde y por la noche quería juerga —gruñe mi compañera con los nervios a flor de piel.

	Rosalía y yo nos aguantamos la risa. Marisa trae un cabreo de un par de narices.

	—Tómate un café bien cargado y pongámonos a trabajar. Ya aclararás ese tema con tu suegra.

	Entramos en el cuartito y nos cambiamos las camisetas. Yo me hago un cafetito y mi colega uno doble. Oigo que la puerta de la pelu se abre y voces que indican que ya hay gente. 

	—Voy fuera, ya empieza a llegar gente —digo con alegría.

	—Te acompaño. Hoy tiene pinta de ser un día duro.

	Marisa y yo salimos del cuartito y entramos en la peluquería. Casi me caigo de culo cuando me topo con Alejo y su mujer, que hablan animadamente con mi jefa. De pronto, Encarna me ve y viene hacia mí sonriente.

	—¡Aquí estás! —exclama—. No sabes la alegría que me he llevado al enterarme de que trabajabas en la peluquería de Rosalía. 

	Intento formar una sonrisa que parezca natural.

	—Gracias, señora Encarna.

	—Pues anda, hazme el tinte y péiname, que el lunes nos vamos de vacaciones a la playa —comenta en voz alta para que todos nos enteremos.

	—¡Qué bien! —digo, forzando una alegría que no siento.

	—Sí, después le cortas el pelo a mi marido. Solo quiere que le toques tú la cabeza.

	Le echo una mirada rápida de reojo y me cruzo con la suya. Alejo me observa sin cortarse. Me pongo nerviosa y ya no doy pie con bola. No sé dónde coño están los productos y tengo que pedirle ayuda a Marisa.

	Vamos hacia detrás de los lavacabezas y allí empiezo a preparar el color para Encarna. Marisa me ayuda y se arrima a mí tanto que su cuerpo queda pegado al mío.

	—¿Te has fijado en el guardia civil? —me susurra al oído—. Dios, está tremendo. La de veces que me he hecho una paja pensando en él.

	Se me cae el tubo de las manos y casi la lío parda.

	—Marisa, por Dios —la regaño entre susurros—. Que está su mujer ahí y puede oírnos.

	—Va, ¡que le den a la estirada esa! Creo que está enrollada con el director del colegio. Todo el mundo lo sabe. Quién pillara a esa monada… —insiste ella.

	—Calla, por favor. Nos vas a meter en un lío.

	Me mira enarcando las cejas y luego frunce el ceño.

	—Sí que eres una mojigata. ¿Es que a ti no te pone el guardia civil?

	La miro con rubor en las mejillas. El tema se está yendo de madre y siento la mirada de Alejo en el cogote.

	—No, para nada. Además, es el padre de mi mejor amiga. No lo veo con esos ojos.

	Termino de preparar la mezcla y voy hacia Encarna, dejando a Marisa con la palabra en la boca. Me ha hecho pasar un aprieto y un rato desagradable.

	—¿Quiere una revista? —le ofrezco antes de empezar a ponerle el tinte.

	—Sí, por favor. Así me entero de los últimos cotilleos.

	Me acerco al revistero que está al lado de Alejo y cojo una revista sin desviar la vista de mi objetivo. Veo que Marisa viene hacia mí y me pongo alerta. Esa mujer tiene más peligro que una caja de bombas.

	—Don Alejo, ¿quiere que le vaya cortando el pelo? Así adelanta tiempo y no tiene que estar aquí aburrido esperando a su mujer.

	Cierro los ojos un segundo ante el descaro de mi compañera.

	—Gracias, pero esperaré a que me atienda Aura. Ella ya conoce mis gustos —responde.

	Voy como una flecha hacia Encarna y le entrego la revista. Evito mirar a su marido y a mi compañera. Sé que me están fulminando con la mirada. Puedo notar los cuchillos clavándose en mi espalda.

	Le aplico el tinte a Encarna en menos de diez minutos y luego la dejo sentada su tiempo de espera correspondiente. Trago saliva con dificultad. Rosalía está atendiendo a otro caballero y Marisa parlotea con una anciana que acaba de entrar para otro tinte. Me encamino hacia Alejo, que me come con la mirada.

	—Ya puede sentarse —digo con la voz entrecortada—. Mientras su mujer espera con el tinte, le cortaré el pelo.

	—Muchas gracias, Aura. Ya sabes que solo quiero que me pongas tú las manos encima —dice con doble sentido.

	Intento no ponerme colorada, pero, por el calor que siento en las mejillas, debo parecer un semáforo en rojo.

	Le pongo la capa alrededor del cuello y lo peino un poco para empezar a cortarle el pelo. Tengo que tocarle la cabeza por fuerza y, cada vez que lo hago, él lanza un suspiro y cierra los ojos. Es una situación muy embarazosa. Parece importarle un pepino que su mujer esté sentada en el sillón de al lado. Me empieza a sudar la espalda y aprieto los labios y pongo la expresión más seria y profesional que me nace. Procuro ser rápida y termino mi trabajo con éxito.

	—¡Listo! —digo al fin.

	—Estás muy guapo —comenta su mujer.

	Se mira al espejo y se toca las sienes con ambas manos.

	—¡Perfecto! ¿Puedes lavarme la cabeza? No quiero ir con los pelos pegados a la nuca.

	Abro la boca para responder, pero la cierro al instante. Le indico con la mano el camino hacia el lavacabezas y él se sienta.

	Le pongo una toalla sobre los hombros y empiezo a lavarle y a masajear su cabeza con el champú. No me siento bien teniendo que tocarle de aquella manera. Para él es algo más que un simple lavado. Lo siento en su forma acelerada de respirar y eso me pone nerviosa.

	—¡Qué manos tienes, Aura! —sisea con esa voz sensual que tan bien conozco.

	—Me alegra que le guste —rumio en voz baja.

	—¿Cómo no me a gustar? Es lo que necesitaba.

	Dios, no se corta, no se corta… Levanto la vista para ver si alguien se está dando cuenta de su descaro, pero todo el mundo está a su rollo y nadie repara en nosotros. Respiro un poco aliviada, pero es el momento más incómodo de mi vida. Termino de aclararle el cabello y le seco con la toalla. Paso por delante para poder acompañarle de nuevo al tocador.

	—Aura, no puedo vivir sin ti —me susurra muy bajito—. Dame una oportunidad.

	Me quedo planchada y solo sale una palabra de mi boca:

	—No.

	—No pienso abandonar… Lucharé por ti —insiste con tono amenazante.

	No puedo creer lo que me está pasando. Su mujer está aquí al lado y Alejo vuelve a las andadas con su manía persecutoria hacia mi persona.

	—Por favor, acompáñeme al tocador —digo en voz alta.

	No le queda otra que obedecerme. Marisa se gira para cotillear y él la ha visto. Sonrío y lo acomodo en su asiento. Le seco el poco pelo que le he dejado con el secador y termino mi labor con Alejo.

	—Ya está. Le ha quedado muy bien, señor.

	—Como siempre —me halaga.

	Marisa me mira y me guiña un ojo. Le gusta Alejo y no se corta demasiado en disimularlo. La entiendo perfectamente. Durante años, también fue mi fantasía, hasta que se hizo realidad.

	—¿Ya estás, cari? —le pregunta Encarna.

	—Sí, perfecto como siempre —dice, esbozando una sonrisa.

	—Pues a mí aún me queda. Si quieres ve yendo a casa. Aquí te vas a aburrir.

	Me mira y luego vuelve la atención hacia su mujer.

	—Esperaré a que termines. No tengo nada mejor que hacer. Leeré el periódico mientras te pones guapa.

	Encarna sonríe y se dirige hacia mí.

	—Cómo no voy a quererle si está pendiente de mí todo el rato —dice con orgullo.

	Asiento y me muerdo los carrillos por dentro por no decirle la verdad de lo mucho que la quiere, sobre todo cuando estaba entre mis piernas. ¡Maldito cabrón!

	Sin embargo, inspiro y respiro y me hago a la idea de que no está allí. Lo ignoro y sigo con mi trabajo. No voy a permitir que me arruine el día. La peluquería está llena y no damos abasto.

	Quedan cinco minutos para lavar a Encarna. Entonces llega otro cliente a la peluquería. Se trata de un chico de estatura media, moreno, con barba recortada, que sí necesita un buen corte de pelo. No está nada mal, aunque no es del pueblo, de eso estoy segura. 

	Rosalía sale a atenderlo mientras yo limpio unos peines. El chico tiene una sonrisa preciosa y hace reír a mi jefa. De pronto, esta me llama para que vaya hacia donde están ellos, muy cerca de Alejo.

	—¿Necesitas algo de mí, Rosalía?

	El chico me mira de arriba abajo y me hace sentir incómoda.

	—Yo no, pero este mozo viene a verte desde la ciudad. Quiere que le cortes el pelo, pero tendrá que esperarse un rato, ya que ahora estamos hasta arriba —me comenta mi jefa.

	Miro al desconocido con la nariz arrugada.

	—Perdona, ¿te conozco de algo?

	Él muestra una preciosa sonrisa que me deja fuera de juego.

	—Ahora sí. Soy Zeus.

	Me llevo la mano al pecho y la cara me hierve como una olla exprés.

	—¿Cómo has sabido dónde encontrarme?

	—Se te escapó esta mañana. Me dijiste que tu jefa se llamaba Rosalía. Y en un pueblo de mierda, como tú dices, no puede haber muchas peluquerías con ese nombre.

	Me hace enrojecer de nuevo.

	—Joder, menuda metedura de pata —suspiro—. Lo siento, pero estoy de trabajo hasta arriba. No puedo parar ni un segundo.

	—¿Quieres que te recoja a la hora de comer? Yo invito.

	Pienso unos segundos y desvío la mirada hacia donde está Alejo. Está escuchando toda la conversación y tiene una cara larga que le llega a los pies.

	—Vale, pásate a la una y media.

	—Estupendo. Aquí estaré.

	Se marcha y yo sonrío como una idiota. Zeus no es un bellezón, pero se le ve un tío majo y simpático.

	Voy con Encarna hacia el lavacabezas y le enjuago todo el potingue. Desde allí observo a su marido, que se mueve inquieto. No le ha gustado la presencia de Zeus.

	—Déjame guapa, que el lunes nos vamos.

	—Sí, señora. ¿Dania también va?

	—Pues claro, no voy a dejarla aquí sola. Se viene con nosotros, le guste o no.

	Le cambia el gesto, así que mejor no pregunto más. Imagino que es por el tema de Paola. Querrán separarlas y mi amiga les habrá puesto inconvenientes. Este sábado hablaré con ella.

	Paso a Encarna al tocador y Alejo se levanta con mal talante. Me hago a un lado al verle la cara.

	—Me voy a dar una vuelta —le comunica a su mujer—. Ya te veo en casa.

	—¿Y ese cambio? ¿Qué bicho te ha picado? —pregunta Encarna.

	—Ninguno, solo que me he agobiado un poco. Me voy. Tengo que hacer unas cosas.

	Se da media vuelta y sale sin dar más explicaciones. Su mujer se encoge de hombros.

	—Hombres… No hay dios que los entienda.

	—No haga caso, señora Encarna.

	—Pues no. Tienes razón. Péiname liso y con ondas en las puntas.

	—Sí, señora.

	Comienzo mi trabajo y me quedo mosqueada con Alejo. Esos cambios súbitos de humor me dan mucho que pensar. Se descompuso al ver a Zeus. Espero que no le dé por hacer ninguna tontería cegado por los celos. Eso es lo que me faltaba ya…

	 


Una última vez

	L



	lega la hora del cierre y me pongo atacada del chirri. He quedado con Zeus para comer, pero realmente no lo conozco de nada y me da muchísimo corte. Me cambio de ropa y, cuando salgo de la peluquería, está esperándome en la calle. Me pongo roja como una manzana y voy hacia él.

	—Hola, ¿no te has arrepentido de venir hasta aquí?

	Él entorna los ojos y luce una fantástica sonrisa.

	—Para nada. Si lo sé, vengo antes a conocerte. 

	Bajo la mirada, cohibida. Se nota que le gusto, aunque a mí tampoco me desagrada.

	Vamos dando un paseo por el callejón hacia donde están todos los bares y caigo en la cuenta de que no he avisado a mi madre. Me llevo la mano a la cabeza.

	—¿Qué ocurre? —me mira preocupado.

	—No he avisado en casa de que no iba a comer. Mi madre se pondrá como una fiera.

	—Llámala.

	—No llevo el móvil encima.

	Me lanza una mirada de esas de sorpresa. Ya estoy acostumbrada a ellas. Me entrega el suyo.

	—Llámala desde el mío —se ofrece.

	Lo acepto con la cara encendida y llamo al teléfono fijo de casa. Al segundo tono descuelga mi madre.

	—¿Quién es? —contesta seca.

	—Soy Aura. Es para avisarte de que no subo a comer.

	—A buenas horas llamas. ¿De quién es este número?

	—Da igual de quién sea. Alguien me lo ha prestado para poder avisarte. Como algo en el pueblo y regreso al trabajo, que hay mucha faena.

	—Eso, gasta el dinero que aún no tienes por los bares. Muy típico en ti. No aprenderás nunca. Eres…

	Cuelgo el teléfono y dejo a mi madre con la palabra en la boca. Destenso la espalda y fuerzo una sonrisa mientras le devuelvo el móvil a Zeus.

	—¿Ya está? —inquiere él.

	—Sí, vamos a tomar algo. Tengo que regresar a las tres.

	Entramos en un bar de tapas y nos sentamos en una mesa de la terraza. Hace un día de lujo y fuera se está de maravilla. Pedimos tortilla, calamares y ensaladilla rusa. Zeus es un chico atento y me invita a la comida.

	—Muchas gracias —sonrío—. No tenías por qué hacerlo.

	—Lo sé, pero me apetecía. Además, todavía tienes que ganarte el sueldo. La próxima vez invitas tú.

	—Eso está hecho.

	Hablamos durante toda la comida y Zeus es un gran descubrimiento para mí. Me relajo y me gusta su compañía. Tiene treinta años y se nota que es bastante maduro y con los pies sobre la tierra. Me cuenta cosas de su trabajo, las horas muertas que pasa y que por eso se registró en esa red social, porque se siente solo y pasa mucho tiempo ocioso sin hablar con nadie.

	—¿Has conocido a más personas aparte de mí? —pregunto, picada por la curiosidad.

	Se retuerce en la silla y sonríe a medio gas.

	—No te voy a mentir. He conocido a varias. Con una incluso entablé una relación de un año, pero al final se cansan por mi trabajo —recuerda con tristeza.

	—Lo siento.

	—No lo sientas. Cuando una persona te ama de verdad, no existen los impedimentos. El amor es mucho más que disculpas baratas.

	—¡Qué bonito es eso que acabas de decir!

	—Es lo que pienso y así lo siento. ¿Tú no lo ves así?

	Evito mirarle a los ojos y bebo un trago de agua.

	—No tengo muchas experiencias amorosas. No puedo opinar.

	Zeus abre los ojos, como si le hubiera soltado una bomba.

	—No me lo creo. Eres preciosa, tienes que haber tenido pareja formal.

	—Pues no. En este pueblo no hay muchas opciones. Algún rollo que otro, pero pareja formal no.

	Se lleva las manos al cabello y silba.

	—Sí que vives en el culo del mundo. Debería secuestrarte y llevarte conmigo.

	Aquello me halaga; es más, pienso en que ojalá lo haga.

	—Bueno, ahora ya sabes dónde encontrarme —tonteo con él.

	—Tomo nota —contesta y me guiña un ojo.

	Miro el reloj y el tiempo se me pasa volando.

	—Tengo que volver a la peluquería. Me quedaría todo el día hablando contigo, pero… —digo, fingiendo un puchero.

	—¿Puedo volver a verte?

	Me quedo pensativa y le miro a los ojos. Zeus me hace sentir cosas buenas.

	—No sé si podrás por tu trabajo. Mañana por la noche celebro con mis amigas que he conseguido curro. Será en un pub del pueblo. Estaría genial que pudieras venir. 

	—¿A qué hora?

	—Saldremos tarde, sobre las once de la noche.

	—Lo intentaré. ¿Cómo se llama el pub?

	—Trolas.

	—Puede que me escape y lo celebremos juntos. No me gustaría dejar correr la oportunidad de conocerte.

	Hace que me ruborice.

	—Yo también quiero conocerte más —admito sin pudor.

	Miro nerviosa el callejón que me lleva hasta la peluquería y él advierte que estoy incómoda.

	—Vete ya, vas a llegar tarde.

	—Gracias por todo. Mañana nos vemos.

	Me mira fijamente y pienso que va a besarme, pero no lo hace. Sonríe y se despide con la mano. Lo veo partir hacia el aparcamiento y yo tengo el estómago como una centrifugadora. Este chico me gusta.

	*

	Después de una tarde incesante de trabajo, por fin podemos echar el cierre. Estoy que no puedo con mi alma. Parece que a todo el mundo le ha dado por venir hoy a hacerse el tinte y las mechas. Marisa y Rosalía están igual de agotadas que yo, aunque lo peor no es eso, sino llegar a casa y aguantar los morros de mi madre, que seguirá encabronada conmigo. 

	—Chicas, hasta el lunes —me despido de mis compañeras.

	Mañana también se abre por la mañana, pero yo me libro por ser la nueva. El próximo sábado me toca pringar y Marisa libra. Por eso quiero aprovechar el fin de semana.

	Voy hacia casa a cámara lenta. Estoy contenta por la visita de Zeus y me ilusiona pensar que pueda venir mañana. Estoy en la parra pensando en mis cosas cuando un coche se detiene a mi lado. Pienso que es Inés, pero me quedo blanca al ver a Alejo.

	—¡Sube! —me ordena.

	—No —digo y acelero el paso.

	—O subes o te sigo a tu casa y hablo con tus padres. Ya me da igual todo —amenaza muy serio.

	—Me cago en tus muertos —maldigo mientras entro en su coche.

	Acelera y sale a toda pastilla hacia la salida del pueblo, lejos de las miradas indiscretas.

	Tiene la mandíbula tensa y aprieta el volante con fuerza. Los nudillos se le han quedado blancos a causa de la presión que ejerce al conducir.

	—¿Puedes ir más despacio? —le chillo.

	Se gira para mirarme y su expresión es fría como la de un demonio. Siento un repelús y me da miedo lo que pueda hacerme.

	—Tranquila, conmigo estás a salvo —murmura.

	Sus palabras no me tranquilizan mucho. Está como ido y ahora pienso que no ha sido buena idea subirme a su coche.

	Nos alejamos mucho del pueblo y va hacia la ciudad. Ya sé dónde me lleva y no quiero ponerlo nervioso al volante. Piensa que voy a sucumbir ante él como si nada. Parece que todo lo que le dije no le ha servido de mucho.

	Se desvía y entra en el recinto privado del hotel particular. Se para en la garita y pide una habitación. Me mantengo callada y alerta. Alejo está fuera de sí. Mete el coche en el garaje privado y luego sale. Yo me quedo dentro sin mover un músculo. No pienso entrar en esa habitación con él, pero Alejo piensa diferente y tiene las cosas muy claras. Abre la puerta y tira de mí para que salga. Me resisto, pero es muy alto y fuerte y, al final, termino sobre su hombro como un vulgar saco de patatas. Entramos en la habitación y me lanza sobre la cama. Lo miro con odio, pero él no hace nada. Se sienta en un sillón que hay y me mira, lo que me deja desconcertada.

	—¿Por qué me has traído aquí? —inquiero a voz alzada.

	—Necesitaba verte, tenerte cerca. Tu ausencia me está matando.

	Se frota la cara con ambas manos.

	—Alejo, ya hablamos de esto… No podemos seguir viéndonos.

	Se pone de pie de un salto y se sienta a mi lado en la cama.

	—Eso lo decidiste tú sola. No me pediste opinión, no pensaste en mis sentimientos. Me has partido por la mitad.

	Se deja caer y hunde su cabeza en mi regazo.

	Estoy aturdida y me rompe verlo tan deshecho. Jamás pensé que vería al guardia civil en ese estado. Le acaricio el pelo para consolarlo. No soporto verlo sufrir de esa manera. Nuca tuve intención de herirlo a propósito.

	—Alejo, por favor… Tienes que llevarme a casa o mi madre se preocupará.

	No lo veo venir y se abalanza sobre mi cuerpo. Me aprisiona y sus labios van a por los míos con desesperación. Yo me quedo inmóvil y dejo que me bese. Un rechazo ahora podría sentarle peor y estoy muy lejos de mi casa.

	Su lengua entra en mi boca y devora hasta el último centímetro sin dejarme respirar. Noto su erección, que va en aumento, y comprendo que no se va a conformar con unos simples morreos, por muy calientes que sean. 

	—Déjame entrar dentro de ti una sola vez más y te dejaré en paz para siempre —suplica excitado—. Necesito sentirte. Por favor, Aura, solo una última vez.

	—¿Cómo sé que no vas a venir a por más? —susurro.

	—Te lo prometo. El lunes me voy de vacaciones y aprovecharé para desconectar. Déjame entrar en ti. Por favor, por favor…

	Pienso que tengo superado lo de Alejo, pero sus manos sobre mi cuerpo me están friendo el cerebro. Estoy cachonda y lo deseo. Ese hombre sabe cómo calentar a una mujer y a mí me tiene tibia.

	—Una última vez —accedo.

	Alejo abre los ojos como platos y me mira con un deseo ardiente. Va a por mis pantalones y empieza a tirar de ellos para librarse de esa interferencia. Luego se quita la camiseta por la cabeza, dejando sus maravillosos pectorales a la vista. Ya no recordaba lo bueno que estaba. Mi camiseta también vuela por la habitación y me quedo solo con la ropa interior. Alejo ya está como Dios lo trajo al mundo. No puedo apartar la mirada de él; se acaricia la polla y me mira muy excitado. Ahora pienso que esto es un error, porque sé que querrá más y más. Intento saltar de la cama para coger mi ropa, pero él es más veloz y me pilla al vuelo. Me levanta en el aire y me sostengo en su cuello para no caerme al suelo. Mis piernas rodean su cintura y él camina conmigo a cuestas hasta que mi espalda toca con la pared.

	—Voy a follarte de una manera que no querrás que otro hombre te toque. Solo yo, Aura. Solo me desearás a mí.

	Abro los ojos asustada y me aferro más a su cuello. Entonces me arranca las bragas de un tirón y yo suelto un grito. Me excita, no puedo negarlo, pero también estoy un poco atemorizada ante su ataque apasionado e impredecible. Me pasa la polla por la abertura y me humedezco al sentir su glande suave acariciando mis partes sensibles. Cierro los ojos y me dejo llevar por esa sensación tan agradable. 

	—Eres tan bonita… Este cuerpo no puede follarlo nadie, salvo yo.

	Se clava en mí con precisión y abro los ojos al sentir su rudeza. Mi espalda golpea la pared y empieza una serie de golpes repetitivos mientras me embiste con una fuerza impresionante. 

	—Despacio, Alejo —le pido.

	—No —contesta—. Tengo que sentir que estoy todo dentro de ti, que eres mía.

	Me penetra hasta el fondo y una mezcla de dolor y placer se apodera de mí.

	Le muerdo en el hombro al tiempo que soporto sus brutales acometidas. Su polla se desliza sin piedad en mi coño y estoy a punto de perder el sentido. Está totalmente poseído por la lujuria.

	—Alejo, más despacio… —repito.

	Me sujeta por las nalgas y me tumba en la cama. Cae sobre mí como un peso muerto y me cuesta respirar. Me sujeta las manos por encima de la cabeza y empieza a danzar de nuevo en mi interior.

	—Dios, eres mágica. Tienes el coño más prieto y delicioso del universo.

	Arremete de nuevo entre mis piernas y la fricción que me provoca esta vez sí es placentera. Noto sus testículos golpear en mi sexo y su boca sobre mis pechos. Me da placer, aunque ya no albergo sentimientos hacia él. Eso sí, folla como nadie.

	—Te amo, mi vida —suelta de pronto—. Te amo y solo quiero hacerte feliz. Huyamos juntos.

	Quiero replicar, pero su cabeza se mete entre mis piernas y contengo la respiración. Su lengua profundiza en mi coño y no puedo articular palabra. Mis piernas descansan sobre sus hombros y me devora el sexo como jamás lo había hecho antes. Me cuesta pensar y mucho menos hablar. Solo siento el maravilloso orgasmo que está en camino, que me baja por el estómago y se concentra en mi bajo vientre. Voy a estallar en un placer maravilloso. Arqueo la espalda y levanto el culo. Alejo no despega la boca de mi coño. Tiene metida la lengua hasta el fondo y la mueve como una culebrilla.

	—Ya, ya, oh, sí… —exclamo y me desintegro en un maravilloso orgasmo.

	Él sigue aferrado a mi coño y su cabeza y su boca no se despegan de mi entrepierna. Bebe de mí y gime de pura excitación. Me provoca placenteras convulsiones y yo sigo corriéndome sin cesar. Como no se despegue de mí me dará un infarto de tanto placer.

	Finalmente me suelta, pero ahí no termina todo. Me abre las piernas y se coloca entre ellas para penetrarme.

	—¡Qué mojada estás! ¿Te gusta lo que te hago, Aura? Lo puedes tener todos los días el resto de tu vida —ronronea.

	Se inserta en mí y mi excitación vuelve a activarse. Alejo sabe lo que se hace y es imposible no mojarse con él. 

	—Me gusta —siseo.

	—Eso es, mi vida. Disfruta de todo lo que te doy. Voy a llenarte el coño y haré que te corras otra vez.

	Embiste con fuerza y me derrito entre sus piernas. 

	Muevo la cabeza de un lado a otro hasta el punto de casi volverme loca. Lo está consiguiendo, me está metiendo el polvo de mi vida. Otra acometida me corta la respiración. Alejo vuelve al ataque de mi boca y yo ya no tengo saliva. Me cuesta besarlo, pero él se encarga de todo. Me mete la lengua, me chupa, me lame y me folla con brío sin cansarse. Yo estoy medio muerta y me duele el pubis de los embistes que me está proporcionando. Sus caderas rotan y se frota con mi clítoris. Lanzo un chillido agónico de placer. Va a cumplir su palabra; estoy a punto de correrme de nuevo.

	—Córrete para mí, mi vida —gime.

	Hace el mismo movimiento y me la clava hasta el fondo de mi ser. Los ojos se me tornan blancos.

	—¡Diosss! —chillo.

	—Eso es, ya lo tienes.

	Me embiste de nuevo con violencia y entonces estallo. Mis caderas empiezan un baile frenético. Parece que esté poseída y no puedo parar de moverme.

	—Noto que me mojas la polla —sisea—. Ahora te voy a llenar el coño.

	Me aprieta el culo y me eleva. Ahora tiene mejor ángulo para enterrarse en mí. Va a por todas y me penetra con brío. No puedo parar de chillar. Se clava como una estaca en mi coño.

	—¡Por Dios! —jadeo.

	—Sí, ya te lleno mi amor. Eso es, sí, toma, toma…

	Empieza a bombear como un loco y noto que me inunda con su esencia. Mi coño rebosa su monumental corrida y siento algo muy placentero.

	Cuando termina, Alejo cae sobre mi cuerpo. Todavía tiene la polla metida y siento los últimos coletazos en mi interior. Me besa la cara, los labios, los ojos… Es todo muy diferente a las otras veces. Ahora el que está enamorado es él, pero yo ya no siento lo mismo. 

	Logro quitármelo de encima y voy hacia el cuarto de baño. Me doy una ducha rápida y, cuando salgo, Alejo está frito. Aprovecho para vestirme con cuidado, sin que se despierte. Tengo que regresar a casa, pero no llevo dinero. Me sabe muy mal lo que voy a hacer, pero es una emergencia. Busco en su cartera y cojo un billete para un taxi. Ya se lo devolveré cuando cobre. No me fío de lo que pueda hacerme si me pilla despierto.

	Salgo con cuidado y le digo al tío de la garita que me pida un taxi. Me mira de forma extraña, pero me importa un pimiento. Es tarde y quiero regresar a casa antes de que Alejo se despierte. El coche llega a los diez minutos y yo no pierdo de vista la salida del aparcamiento de nuestra habitación. En cuanto subo al coche, respiro un poco más tranquila, aunque, después de lo de hoy, no sé hasta dónde es capaz de llegar el guardia civil para acceder a mí. Ha perdido los papeles y no razona. Espero que cumpla su palabra y esta haya sido la última vez para los dos. 

	Celebración en el Trolas

	L



	lego a casa a las tantas y mi madre me espera despierta, hecha un basilisco. No la culpo. Está preocupada y no ha sabido nada de mí en todo el día.

	—Por Dios, ¿quieres matarnos de un disgusto a tu padre y a mí? ¿De dónde vienes a estas horas?

	No sé ni qué inventar. Por lo general soy rápida, pero ahora me quedo en blanco.

	—Por ahí, se me ha ido el santo al cielo —farfullo.

	—¿Y no puedes avisar? ¿Es que no ves las noticias? Todos los días desaparecen chicas… ¿Pretendes que me quede tranquila con esa absurda disculpa?

	Mi madre tiene razón, pero no puedo decirle la verdad. Se me ilumina de pronto la bombilla y me viene una idea a la cabeza.

	—No te enfades. Es que no te va a gustar la respuesta que te voy a dar. Vengo de casa de Unai… Ya sabes…

	Lo dejo caer de forma sutil. Mi madre aprieta los labios e intenta reprimir una palabrota o quizá algo mucho peor.

	—Las muchachas de hoy en día no os hacéis respetar —me espeta—. Yo solo he conocido a tu padre y me casé con él. Si hoy andas con uno y mañana con otro, no encontrarás un marido nunca.

	No me río por respeto.

	—Yo no creo en el matrimonio, así que, por ese tema, quédate tranquila. No pienso casarme nunca.

	Mi madre gruñe y se aprieta el cinturón de su batín de raso.

	—Haz lo que te dé la real gana, pero a esta casa llegas a horas decentes. No quiero volver a llevarme otro susto como este. ¿Entendido?

	—Lo siento, no volverá a suceder.

	—Eso espero, Aura. Eso espero.

	Se va a su dormitorio y yo entro en el mío. 

	Me pongo una camiseta y unas bragas, pues las que llevaba fueron fulminadas por Alejo. Me doy un toque en la cabeza por ser tan idiota de haber caído de nuevo con él. No quiero pensar en la cara que pondrá cuando se despierte y vea que me he ido. Lo de hoy no puede volver a repetirse. Menos mal que el lunes se va de vacaciones y lo pierdo de vista una temporada. Pienso que ha sido una situación muy extraña. Cada vez se arriesga más solo por verme y creo que se le está yendo la pinza. Realmente se ha enamorado, solo que llega tarde.

	No tengo sueño y enciendo mi móvil para ver si tengo algún mensaje de Zeus. Entro en buscofeeling y un usuario nuevo me manda una rosa virtual. Entro en su perfil y veo la foto que ha colgado. No se ve muy bien, está de perfil. Tiene el pelo largo, lacio, moreno y lleva barba. Pinta bien. Leo sus datos y dice llamarse Diego. Lo que me llama la atención es la leyenda que pone debajo de su perfil: «Busco chica que se sienta incomprendida y sola como yo. Para vivir la vida». Parpadeo varias veces y no le respondo nada. Me lo guardo y lo dejo ahí, por si en un futuro me interesa hablar con él. Zeus no me ha escrito nada, así que apago el teléfono e intento dormir, aunque el recuerdo de Alejo me persigue durante toda la noche…

	*

	Al día siguiente duermo hasta las tantas. Lo raro es que mi madre no me despierta. Cuando me levanto ya es hora de comer. Necesitaba esa cura de sueño y me siento bien, aunque con agujetas por todo el cuerpo. Alejo hizo un buen trabajo anoche. 

	Hace calor y me pongo unos vaqueros cortos con una camiseta militar de tirantes. Me recojo el pelo en una coleta y, cuando salgo del dormitorio, veo que mis padres ya están comiendo.

	—Nena, siéntate a comer algo —dice mi padre con una sonrisa—. Se te han pegado las sábanas de verdad.

	Me rasco la cabeza con vergüenza.

	—Lo siento, estaba agotada. Esto de trabajar cansa.

	—¡Ja! —se burla mi madre.

	—Concha, tengamos la fiesta en paz, por favor —le ruega mi padre.

	—No te preocupes, papá, no tengo hambre. Recién levantada no me entra nada.

	Mi madre se calla.

	—¿Vas a salir? —pregunta mi padre.

	—Sí, voy a ir a casa de Inés. Así me despejo un poco. Esta noche sí saldré. Quizá me quede con ella. Así dormís más tranquilos.

	—No, si pasas más tiempo en la calle que en casa… —rumia mi madre.

	—Bueno, ya te lo confirmo, mamá. Me llevo la ropa ahora y ya no regreso hasta mañana. Así te dejo en paz —soy seca.

	—Aura, no hagas caso a tu madre. Ya sabes cómo es…

	—No te preocupes, papá, lo sé perfectamente. Buen provecho.

	Me giro y regreso a mi habitación.

	Preparo una bolsa con la ropa de salir esta noche y un camisón. Me llevo maquillaje, perfume y todo cuanto necesito, así como también ropa casual para mañana. Cuanto menos vea a mi madre mejor. Me pongo las gafas de sol y me llevo el móvil, por si las moscas. Salgo de casa y mi madre no pone objeciones.

	Al llegar al rellano de abajo, llamo a Inés por teléfono.

	—¡Hola! —responde con alegría.

	—Soy Aura, ¿puedes venir a recogerme? He discutido con mi madre y no tengo adonde ir.

	—Salgo para allí ahora mismo. Dame cinco minutos.

	Cuelga y me quedo esperando en la puerta, a la sombra. Veo los coches pasar por delante. En eso pasa el de la guardia civil y yo me pongo tiesa. Alejo va sentado en el asiento del copiloto y me ve. Me saluda con la mano y la mirada que veo en su cara no me gusta un pelo. Me pone la piel de gallina. Pienso que se va a detener, pero no lo hace. El corazón empieza a irme a mil, pero consigo relajarme cuando veo que se desvía. No sé cómo voy a salir de este atolladero en el que me he metido con el padre de mi amiga. Al poco veo llegar a Inés en su Toyota.

	—Hola, ¿qué ha pasado ahora? 

	—Ay, Inés, tengo tanto que contarte… —suspiro.

	—Joder, Aura. Lo tuyo es mejor que ver una telenovela. Vamos a casa y me lo cuentas todo.

	*

	Me paso toda la tarde hablando con Inés. Le cuento todo con pelos y señales mientras nos bebemos unas cervezas frías y comemos patatas fritas. Ella alucina con la historia de Alejo. También le hablo de Zeus. No pierde detalle de nada y tiene las orejas y los ojos como si fueran parabólicas.

	—Te dije que lo de Alejo no era buena idea. Ahora se está convirtiendo en un obseso. Lo del bar no ha servido para nada —gruñe Inés un poco molesta.

	—Lo sé, pero ayer me pilló desprevenida —digo, intentando disculparme—. No podía hacer un número en medio del pueblo.

	—Te entiendo, pero a ese tío se le ha ido la perola. No puede seguirte de esa manera. Se va a saber todo.

	—Eso es lo que más miedo me da. Está tentando al demonio y al final…

	—No lo vamos a permitir. Zeus, el chico ese de internet, ¿va a venir esta noche?

	—Me dijo que posiblemente sí.

	—Pues si te ve con otro, quizá se le pase la tontería. Está casado, por Dios —dice Inés, levantando las manos con enfado—. No puede ir por ahí como un novio despechado.

	—Puede que dé resultado. Si me ven con él, la gente hablará y quizá me deje en paz.

	—¿A ti te gusta el tal Zeus?

	—Es muy majo y no está nada mal. Tengo que conocerlo más, pero parece un buen tipo.

	—Pues no se hable más. Esta noche atacarás al dios del Olimpo.

	Nos echamos a reír, procurando sacar el mal trago de Alejo. 

	Cuando nos damos cuenta ya es de noche. Toca arreglarse para salir a celebrar lo de mi trabajo y encontrarnos con Dania y Zeus en el Trolas. 

	Primero se ducha Inés y luego yo. Después le seco la melena castaña y, mientras ella se viste, me arreglo el pelo. También decido llevarlo suelto y liso. Inés se pone un vestido de tirantes negro con una pequeña abertura sobre el muslo. Es corto y ajustado y le hace un tipazo de muerte. Yo, para contrastar, me pongo uno de color blanco con un hombro al aire. También es corto y ajustado. Las dos llevamos sandalias de tacón alto de color dorado. Somos dos pibones como la copa de un pino. Lástima que nos estemos marchitando en este pueblo de mierda. 

	Picamos algo de comer en su casa, para que el alcohol no nos juegue una mala pasada. Inés está feliz y creo que es porque ha quedado en verse con Fede. Yo espero no encontrarme con Unai, pues todavía estoy dolida por lo del otro día y quiero centrarme en Zeus.

	—¿Tenemos que pasar a por Dania? —pregunto algo incómoda.

	—Huy, Dania. Hemos hablado tanto de su padre que se me olvidó comentarte sobre ella.

	Muevo el cuello hacia atrás sorprendida.

	—¿Qué pasa con ella?

	—Resulta que el lunes se van de vacaciones a la playa, pero ella les ha dicho a sus padres que iría con la condición de llevarse a Paola.

	—Virgen santísima —digo y me santiguo.

	—Pues eso mismo debió pensar Encarna, porque la negativa fue rotunda.

	—¡No me jodas! ¿Y qué va a hacer Dania?

	Inés se echa la melena hacia atrás.

	—Parece que no vivas en este pueblo… Pues se va a vivir con Paola. Ha mandado a su madre a Parla.

	Me tapo la boca asombrada.

	—¿Por qué no me ha llamado para contármelo a mí?

	Inés baja la mirada y se encoge de hombros.

	—Os habéis distanciado desde que te has enrollado con su padre. Ella ha rehecho su vida con Paola, tú has empezado a trabajar… Todo suma.

	—Pero ella no sabe lo mío con su padre —alzo la voz.

	—Pero tú sí. Y has puesto distancia. ¿Cuánto tiempo hace que no pisas su casa? Antes siempre estabas allí metida.

	Su argumento me cierra la boca.

	—Tienes razón —murmuro—. Yo soy la única culpable de haberla perdido como amiga.

	Inés me pone la mano sobre el hombro.

	—No la has perdido. Ella te quiere como siempre. Tan solo os habéis distanciado. 

	Niego con la cabeza. No quiero hablar más del tema. Mi amiga se marcha del pueblo y comenzará una nueva vida con su pareja. Me alegro por ella, es lo mejor que le puede pasar. Ahora entiendo el cabreo de Alejo y su necesidad de tenerme. Piensa que va a perder todo aquello que ama. ¡Es de locos!

	—¿Estás bien? —me pregunta Inés con preocupación.

	—Sí, perfectamente.

	—¿Nos vamos entonces?

	—No me has contestado. ¿Hay que pasar por casa de Dania?

	—No, vendrá con Paola. Nos esperan en el pub.

	—Perfecto.

	Salimos de casa de Inés y vamos hasta el aparcamiento en busca de su Toyota.

	*

	Llegamos al Trolas, que está lleno a reventar. Se nota que el verano atrae a los turistas. Vamos hacia nuestra mesa de costumbre, donde Dania y Paola nos esperan tomando una copa. Al llegar nos abrazamos y nos saludamos con alegría.

	—Ey, qué guapas. ¿Lleváis mucho rato esperando? —chilla Inés por encima de la música.

	—Acabamos de llegar —contesta Dania—. Felicidades, Aura.

	Se arrima y me da dos besos. Yo la abrazo, culpable por tantas cosas.

	—Gracias, me alegro de verte. Ya me ha contado Inés lo tuyo con Paola. Enhorabuena a las dos. 

	—Estoy muy feliz. Es la mejor decisión que he tomado en mi vida.

	Inés se cuela entre las dos y sonríe con picardía.

	—¿Sabes que Aura ha quedado con un chico de esa red social donde conociste a Paola? Va a venir al pub esta noche.

	Dania me mira con los ojos muy abiertos.

	—¿En serio? —me pregunta.

	Yo me pongo roja como un tomate.

	—Es cierto —confirmo—. Se llama Zeus y es guardia de seguridad en un centro comercial de la ciudad.

	—Joder, Aura. Mira que si las dos acabamos con ligues cibernéticos… —se ríe Dania.

	—Lo estoy conociendo.

	—Yo también creo que me voy a registrar ahí. A ver si aparece un millonario o el amor de mi vida —se burla Inés.

	—Calla, tonta, y pide unos cubatas.

	El camarero nos trae las copas y empezamos a hablar de nuestras cosas. La música suena y hay muy buen ambiente en el Trolas.

	De pronto, veo que Inés mira fijamente hacia un lugar mientras chupa de la pajita de su bebida. Está como ensimismada y me giro para ver qué es lo que observa con tanto detenimiento. Me quedo blanca al ver a Zeus en la barra. Nos busca con la mirada. Lleva vaqueros negros rotos y una camiseta de color mostaza que le sienta de maravilla. Inés se lo come con la mirada. Le pego un codazo para sacarla de su ensoñación.

	—¿Qué te tiene tan enganchada? —pregunto entre risas.

	—El moreno de barbita que está junto a la barra —murmura.

	—¿Qué te apuestas a que, si nos ponemos de pie, se acerca?

	Mi amiga sale de su trance y me mira boquiabierta.

	—Está como un queso. No creo que vaya a venir corriendo a por nosotras. Y más viendo lo que tenemos al lado… —añade, señalando con la cabeza hacia Dania y Paola, que se están dando el lote en el sofá.

	—Ven, vamos a la pista.

	La agarro de la muñeca y salimos a bailar al ritmo de Dua Lipa y su tema «IDGAF».

	De inmediato, el moreno de barba nos ve y fija la mirada sobre nosotras. Deja la copa sobre la barra y se acerca a paso lento. Mi amiga Inés se pone histérica.

	—¡Que viene! ¡Que viene!

	Y no solo viene él. En ese momento aparecen Unai y Fede, que se cruzan a medio camino. Las dos nos quedamos paralizadas, sin saber qué hacer. El primero en llegar es el moreno de barba, que me da dos besos ante la mirada atónita de Inés.

	—Hola, Aura, estás guapísima —dice Zeus, que muestra su preciosa sonrisa.

	—Hola, pensé que no vendrías. Esta es mi amiga Inés. —La miro y compruebo que está pasmada—. Y él es Zeus, mi amigo de internet.

	—Encantada…

	Ella le da dos besos y luego me aniquila con la mirada.

	—¿Vienes a nuestra mesa y te presento a mis otras dos amigas?

	Va a contestar cuando Unai irrumpe como un zopenco y me agarra por la cintura.

	—Aura, estás divina esta noche. Tenemos que hablar.

	Pongo mis manos sobre las suyas y las separo de mi cuerpo. Me encaro hacia él. 

	—Tú yo no tenemos nada de que hablar —le espeto con rabia.

	Ahora es Zeus el que se interpone entre los dos.

	—Perdona, pero Aura está conmigo y parece ser que a ella no le interesa hablar contigo. Si nos disculpas…

	Me agarra de la mano y me saca de allí en volandas. Unai se queda plantado como un árbol y con la boca abierta. Inés nos sigue, riéndose por lo bajo.

	—Lo siento —me disculpo con Zeus.

	—No tienes que disculparte. El mundo está lleno de mendrugos; solo hay que saber cuándo debes deshacerte de ellos.

	—Me gusta este tío —comenta Inés.

	Al llegar a la mesa, Dania y Paola han desaparecido, imagino que a un lugar más privado y oscuro. Así que nos quedamos los tres y comenzamos a hablar y a beber. Inés lo infla a preguntas sobre la red social y sobre si ella debe registrase para conocer a alguien. Nos lo estamos pasando bien, pero yo necesito bailar y quemar energía. En eso suena una canción que me encanta: «Celoso», de Lele Pons.

	—Vamos a bailar, por favor —suplico, poniendo las manos en una plegaria.

	—Eso, estas caderas necesitan movimiento —carcajea Inés.

	Saco a Zeus a la pista y empiezo a contonearme al ritmo de la canción. Veo que Fede se acerca y agarra a Inés por la cintura. Ella se deja querer y se da la vuelta, le pasa las manos por el cuello y lo besa. Hago como que no los veo y sigo con mi baile, pero Zeus me pega a su cuerpo y lo noto excitado. El calor empieza a recorrerme y más cuando noto sus labios en mi cuello.

	—Me tienes alucinado desde que te vi —me susurra al oído—. Si me paso, dímelo, pero me parece un sueño tenerte tan cerca de mí.

	Joder, que una no es de piedra y el tío está bastante bien. Miro de reojo e Inés se está dando el lote con Fede. No lo pienso y en una de las vueltas que doy en el baile, me quedo frente a la mirada cargada de deseo de Zeus. Mis manos están en su pecho y puedo oír su corazón latir desenfrenado. Fijo mi mirada en sus labios y poco a poco me dejo llevar. Nos fundimos en un beso que me hace vibrar de una forma extraña, pero agradable. Profundiza poco a poco y su lengua invade mi boca y estallo en deseo. Sus manos me rodean y me estruja contra su cuerpo, que parece duro y fuerte. Soy consciente de que estoy en un pub y de que la gente nos mira, así que me separo y me ruborizo.

	—Aquí no, Zeus.

	Escondo mi cabeza sobre su pecho.

	—Tengo todo el tiempo del mundo —susurra.

	Acaricia mi melena y baila abrazado a mí.

	Cuando logro recomponerme y levanto la mirada, veo a Alejo en lo alto de la entrada del pub. El corazón me da un brinco y siento miedo. Me abrazo a Zeus, que me protege con sus enormes brazos. Esta sensación me gusta, aunque no puedo olvidar la mirada de loco que he visto en el guardia civil cuando me ha encontrado en brazos de otro hombre.

	 


Solo es un hombre

	F



	ede e Inés están muy entusiasmados, enrollándose en la pista. Unai me mira con cara de muy mala hostia y Zeus me acaricia la espalda con ganas de seguir con lo que estamos haciendo. Alejo desaparece de mi campo de visión y me acerco a mi amiga un tanto nerviosa. Le corto el rollo.

	—Acabo de ver a Alejo en la entrada del pub —le susurro al oído—. Creo que me está siguiendo.

	Fede me quema con la mirada e Inés se limpia la boca de los besos apasionados de su pretendiente.

	—Nos seas paranoica… Quizá esté buscando a Dania. No creo que se le haya ido la olla hasta tal extremo.

	Dudo un poco. Puede que tenga razón.

	—Siento haberte cortado el rollo —me disculpo entonces—. Me voy a dar un paseo con Zeus. Necesito despejar la cabeza.

	Inés rebusca en su bolso y me da unas llaves.

	—Toma, por si queréis pasaros por mi casa…

	Y me guiña un ojo.

	—No seas idiota —respondo—. No voy a enrollarme con él. De todas formas, me las quedo, por si la que tienes el rollo eres tú. Fede está como una moto.

	Mira al mecánico y le acaricia la cara.

	—Tienes razón —me dice ella—. Creo que hoy necesito un buen polvorón. Te veo más tarde en mi casa.

	Se da la vuelta y se engancha de nuevo a morrearse con Fede. Pongo los ojos en blanco y me dirijo a Zeus.

	—Salgamos de aquí. Necesito aire.

	—Tú primero.

	Me da vía libre y él me sigue. 

	Salimos del Trolas y miro hacia ambos lados de la calle, pero Alejo no está. Zeus me coge de la mano y empezamos a caminar hacia un parque cercano y solitario donde se ve alguna pareja dándose el lote. Apenas hay luz, porque las farolas están fundidas. A las personas que frecuentan ese lugar no les interesa que haya claridad.

	—¿Qué te ha pasado ahí dentro? Parecía que hubieras visto un fantasma —me pregunta mientras paseamos cogidos de la mano.

	—Me ha parecido ver una persona que no debía estar allí.

	—¿Y eso?

	—No tiene importancia. Ya es pasado.

	—Pues para ser pasado te has alterado bastante.

	—No podemos borrar lo que hemos hecho, pero sí evitar volver a cometer los mismos errores. No te preocupes, estoy bien.

	Zeus se detiene en un lugar bastante oscuro. Me atrae hacia su cuerpo y me besa con pasión. 

	Al principio no quiero ceder y cometer otra locura, pero, al fin y al cabo, él no es Alejo. Es un chico joven y soltero como yo. Abro la boca y le ofrezco mi lengua para que se entrelace con la suya y nos fundimos en un apasionado beso. Paso mi mano por su cara y la sensación de tocar su barba es agradable y suave. Noto que se restriega contra mi sexo y su erección se clava en mi coño. Me excito y gimo en su boca. El calor de la noche y el que mana de nuestros cuerpos está provocando un cóctel afrodisiaco muy peligroso. Mis manos se cuelan en el interior de su pantalón y toco su polla. Está muy dura y Zeus se pone frenético. No sé qué me ocurre, pero estoy cachonda y empiezo a hacerle una paja mientras él me sube el vestido hasta la cintura. Su mano se cuela entre mis muslos y un dedo investiga a través del tanga hasta llegar al agujero de la felicidad. Me mete el dedo y estoy empapada. Yo sigo estimulando su polla con la mano: arriba, abajo, arriba, abajo…

	—Me estás matando —jadea él.

	Su dedo se clava en lo más profundo de mis entrañas y me dejo caer sobre su pecho. El calor me quema el cuerpo. Lo deseo.

	—¿Tienes un condón? —pregunto.

	—Vaya si lo tengo —dice con una sonrisa, lleno de felicidad.

	Me lo da y desabrocho la cinturilla de su pantalón para poder maniobrar bien. Le bajo el bóxer y se lo coloco. Zeus gruñe algo por lo bajo y se pone más duro todavía.

	Me arrincona contra una de las farolas fundidas y me levanta una pierna. Echa el tanga hacia un lado y guía su erección hasta la entrada de mi vagina húmeda y receptiva. Clava su polla en mi sexo y aprieto los dientes para evitar gritar de placer.

	—Joder —masculla él.

	—Qué ganas tenía —confieso, ardorosa de lujuria.

	Me empotra contra la farola y empieza a follarme divinamente. 

	Su boca busca la mía y nos besamos con desesperación mientras su polla me penetra sin perder el ritmo ni un instante. Sus movimientos acompasados me proporcionan una fricción deliciosa y tengo el clítoris a punto de estallar en un orgasmo. Va a ser un aquí te pillo, aquí te mato, pero que bien me está sabiendo.

	—Zeus, creo que me voy a correr —siseo en su cuello.

	—Yo también.

	Me aprieta el culo y me levanta para ponerme alrededor de su cintura. Se clava más profundo en mí.

	Subo y bajo sobre su tronco húmedo por mis fluidos y me sujeto a su cuello. Le como la boca al ritmo que le cabalgo, fuera de mí. Me froto sobre su pubis y exploto en un monumental orgasmo. Él sigue empujando y me ayuda para que no cese en esas subidas y bajadas. Noto cómo se hincha dentro de mi coño y ahora él detona como una granada en mi interior. Me arqueo hacia atrás, pero me sujeta y me lleva sobre su pecho. Me besa y me abraza con ternura. Tengo el vestido debajo del pecho y él los pantalones por las rodillas. Ha sido un polvo rápido, pero muy intenso.

	Me baja con cuidado y se quita el condón. Mientras me recompongo y arreglo la ropa, le hace un nudo y lo tira en la papelera que hay al lado. Estoy desubicada y muy relajada. Zeus me hace sentir bien y folla que te cagas. Quizá exista la posibilidad de tener por fin una relación normal con alguien. Me siento ilusionada y contenta.

	—Me ha encantado —dice con una sonrisa tonta en la boca.

	—A mí también.

	No me siento incómoda y me habla de forma natural.

	—No quiero que pienses que he venido solo por un polvo, Aura.

	—Lo sé. Es algo que ha surgido, pero no me arrepiento.

	—Yo tampoco.

	Me abraza y vuelve a besarme. Me encanta cómo lo hace.

	—No quiero que te mosquees, pero mañana trabajo y tengo turno doble —me comenta fastidiado—. No me esperaba esto, pero tengo que irme.

	—No te preocupes. Apúntate mi número de móvil y, si te apetece, me llamas.

	Saca su teléfono y se lo graba.

	—Ahora te hago una perdida y así tienes el mío. Quiero volver a verte. Me gustas mucho.

	—Tú también me gustas —confieso.

	Nos vamos del parque agarrados de la mano. Oigo crujir una rama y me doy la vuelta, asustada.

	—¿Qué pasa?

	—¿No has oído eso? —inquiero nerviosa—. Parecían pisadas.

	Él se echa a reír y me pasa la mano por los hombros.

	—Seguro que es alguien haciendo lo mismo que acabamos de hacer nosotros.

	Hace que me ruborice, pero pienso que tiene razón.

	—Seguro —me río.

	—¿Te llevo a casa?

	—A la de Inés, si no te importa. Hoy me quedo allí.

	—Te llevaría al fin del mundo —responde y me besa de nuevo.

	Salimos de aquel parque abrazados, igual que una pareja de enamorados en busca de su coche. No puedo evitar sentirme como una niña pequeña con zapatos nuevos.

	*

	Despedirme de Zeus es horrible. Ojalá pudiera quedarme toda la noche con él. Estoy en la cama en casa de Inés, esperando a que llegue, aunque seguro que también se lo está pasando de lo lindo con Fede.

	Me tumbo y empiezo a divagar sobre lo ocurrido esta noche. Me siento ilusionada con un chico nuevo y puede que hasta me enamore. No quiero ir rápido y estrellarme, como me pasó con Alejo, pero Zeus me da muy buenas vibraciones. Pensar en el guardia civil me da mal rollo. ¿Qué coño hacía en el pub? Estoy segura de que era él. Aquella forma de mirarme era espeluznante. Solo de recordarlo se me eriza la piel.

	Oigo la puerta de la calle y salto de la cama en busca de mi amiga. Me echo a reír nada más verla. Trae los pelos revueltos y el rímel todo emborronado. Se ve que Fede la ha puesto de vuelta y media. Me mira y se queda parada sin entender mis risas.

	—¿Qué te hace tanta gracia? —protesta.

	—Tus pintas. ¿Tú te has visto? Parece que te ha pasado un camión por encima.

	Inés corre hacia el espejo a mirarse. Se lleva las manos a la cara y abre la boca.

	—Dios mío, lo mato.

	Me parto el pecho de tanto reírme.

	—Ya veo que te lo has pasado en grande…

	—Pues sí —admite—. Ese Fede es una fiera en la cama.

	Se sirve una copa de vino y se sienta en el sofá.

	—¿Vino? —pregunto.

	—Es que vengo seca. Cualquier líquido me vale.

	—Joder, pues sí que os lo habéis montado bien.

	Me siento a su lado.

	—¿Y tú con tu amigo de internet?

	Me hago la loca y miro al techo.

	—Ni fu, ni fa —suspiro.

	Inés se incorpora y se gira para mirarme.

	—Y una mierda. Te lo has tirado, bruja. Conozco esa mirada. 

	Empiezo a reírme de nuevo y me sirvo también una copa de vino. Brindo con ella.

	—Por los polvos mágicos de esta noche —celebro en voz alta.

	—Lo sabía, es que lo sabía. ¿Habéis venido aquí?

	—No, lo hemos hecho en el parque, debajo de una farola.

	—¡Qué guarra! Menudo morbo.

	—Ya te digo. Ha sido increíble.

	—Eres una golfa con suerte, Aura. Al final tendré que apuntarme al feeling ese, o como se llame.

	—Pero si tú tienes a Fede. ¿Qué más quieres?

	—¿En serio? —inquiere ella—. ¿Por qué no te quedas tú con Unai?

	Me pongo seria y se me pasa todo el buen rollo.

	—Porque es un putero y no es de fiar. Fede, en cambio, solo tiene ojos para ti. Yo quiero alguien que solo me quiera a mí.

	Inés se levanta para ponerse otra copa.

	—Pues al guardia civil lo llevas loco…

	—Estás puñetera hoy. Está casado y ya no estoy enamorada de él. Zeus es joven y soltero; con él puedo plantearme una relación.

	—Frena, amiga, que te vas a estrellar. No lo conoces, deberías ir más despacio.

	—Lo sé y lo intento, pero siempre acabo metiendo la pata. Espero que no piense que soy una golfa por haber follado con él en la primera cita.

	Inés me mira de reojo.

	—Yo no me haría ilusiones. Siempre te lo digo, pero, bueno, todo puede ser.

	Aquello me hunde en la miseria. No sé que le ocurre hoy.

	—Ya veo que estás inspirada —gruño—. Que sea lo que tenga que ser. No me hago ilusiones. Solo es que tengo derecho a pensar en positivo, ¿no?

	—Lo siento —dice Inés—, pero no quiero que te lleves un chasco. Los tíos de hoy en día van a lo que van. Todos parecen muy dulces, aunque, cuando consiguen lo que quieren, adiós muy buenas.

	Me siento a su lado de nuevo con la moral por los suelos.

	—Joder, Inés. Me estás dejando con los plomos fundidos.

	—No, te estoy bajando a la realidad. Ahora me voy a dormir, que Fede sí que me ha fundido, pero bien. No te comas la cabeza. Seguro que mañana te llama. Buenas noches.

	—Buenas noches…

	*

	Me despierto de muy buen humor recordando la noche anterior. Enciendo el móvil y… nada. Quizá no recuerde que se grabó mi número. Entro en buscofeeling para ver si tengo algún mensaje. Me salta una rosa virtual del tal Diego solitario. Me quedo mirándola unos instantes y luego voy al perfil de Zeus. Tampoco hay nada. Tal vez es pronto o esté en el trabajo y no pueda hacer uso del móvil. Vaya tontería acabo de pensar. ¡Si en el trabajo es donde más lo utiliza!

	Entonces me levanto y voy hacia la cocina a preparar café. Pronto aparece Inés, bostezando. Tiene ojeras y el pelo aún revuelto.

	—Buenos días, Aura. ¿Noticias del Olimpo?

	Me quedo con el café en la mano sin pillar la indirecta que me lanza, hasta que reacciono.

	—No, no sé nada de mi dios todavía…

	—Mal rollito —murmura por lo bajo.

	—¿Por qué estás tan negativa?

	—Solo es un presentimiento.

	Se sienta y empieza a hojear una revista de moda. 

	El café ya está listo y sirvo una taza para ella y otra para mí. Ahora tengo un nudo en el estómago que no logro comprender por qué se me ha formado. Bebo el café poco a poco y la cabeza se me empieza a despejar. Puede que mi amiga tenga razón y sea uno de esos tíos que solo buscaba un polvo. Empiezo a rayarme y mi humor va de mal en peor.

	Inés sigue absorta en la revista de moda cuando suena un mensaje en mi teléfono. El corazón me da un vuelco y lo cojo como un rayo para leerlo.

	 

	No quiero volver a verte. Me gustas mucho, pero no tanto como para recibir una paliza por ti. Ya he tenido bastante. Mira con quién te enrollas la próxima vez, no es buena gente. Lo siento,

	Zeus

	 

	Miro la pantalla una y otra vez. No entiendo lo que estoy leyendo. Debe ser una broma de mal gusto. Inés me arranca el móvil de las manos y lee el mensaje. Se queda tan pasmada como yo. Ahora estamos las dos en shock, sin saber cómo interpretar esas palabras.

	—¿Qué ha pasado, Inés? No entiendo nada de lo que me está diciendo —pregunto, arrastrando las palabras.

	—No lo sé, pero parece que alguien le ha puesto las pilas por acercarse a ti. Eso es lo que yo interpreto.

	—No —niego con la cabeza—. Eso es imposible, no puede ser.

	Me pongo de pie y me tambaleo.

	—Llámalo y pregunta qué le ha pasado.

	—Eso voy a hacer.

	Marco su número y me rechaza la llamada. Me quedo alucinada, pero lo intento de nuevo. Vuelve a rechazarme dos y tres veces. A la cuarta me coge el teléfono.

	—Aura, no me llames, por favor. Olvida que me has conocido —me suelta de golpe y porrazo.

	—¿Qué ha pasado? —sollozo—. No lo entiendo, pensé que habíamos conectado.

	Oigo su respiración fuerte y agitada.

	—No quiero volver a verte —sentencia.

	—Tendrás que darme un argumento convincente, no uno de cobardes.

	—Estoy en el hospital —me suelta la bomba—. Ayer me dieron una paliza. Tengo la cara destrozada y tres costillas rotas. Si vuelvo a tener contacto contigo, no será tan benevolente. Me gustas, pero no me voy a jugar el tipo por ti. Lo siento.

	Me deja sin palabras.

	—¿Quién ha sido? —titubeo.

	Zeus coge aire de sus pulmones con dificultad.

	—No le he visto la cara, pero me dijo que eras el amor de su vida y que nadie te podía tocar, salvo él. He pagado caro el polvo de ayer. Casi me mata.

	—Dios mío, lo siento. Lo siento muchísimo.

	Y me echo a llorar.

	—Cuídate de ese tío… Si esto me lo ha hecho a mí, no quiero pensar lo que te puede hacer a ti. Adiós, Aura, que te vaya bien en la vida.

	Zeus cuelga y yo me dejo caer en el suelo. Alejo se ha pasado tres pueblos y medio. No me va a dejar vivir tranquila nunca. Se cree mi dueño y yo estoy atrapada en este pueblo de mierda. Lanzo un grito demoledor e Inés se asusta.

	—Por Dios, Aura. ¿Qué ha pasado?

	—Ese hijo de puta de Alejo le ha pegado una paliza por acercarse a mí —chillo, rota del dolor—. Te dije ayer que me estaba siguiendo. Zeus está malherido en el hospital.

	—No puede ser cierto. Alejo se la está jugando.

	—Pues si quiere jugar la va a tener —grito fuera de mí—. Voy a ir a su casa a que me lo explique. Me da igual todo.

	Me levanto y voy hacia la habitación para vestirme. Inés corre para detenerme.

	—¿Dónde vas, loca? Piensa en tu familia, en Dania, en ti. No puedes presentarte en su casa y pedirle explicaciones como si nada. Es un hombre casado.

	—Es un hombre, solo un hombre —grito.

	—No, Aura. Te avisé de que era una mala idea el que te liaras con él. Ahora está descontrolado. Tienes que alejarte de él.

	—¿Y cómo lo hago en este puto pueblo de mierda?

	—Se va —dice ella—. Mañana se va de vacaciones y tenemos tiempo para pensar un plan. Tranquilízate. 

	—Hijo de puta. Lo odio.

	—Ya lo sé, pero todo irá bien. Tranquila. Todo irá bien.

	Mi amiga me abraza y yo solo tengo ganas de matar a Alejo. Ese desgraciado me quiere arruinar la vida y no puedo hacer nada para impedirlo.

	 

	 


Mal presentimiento

	N



	o puedo ir a casa en el estado en que me encuentro. Y menos para aguantar los reproches de mi madre. Inés la llama y le dice que me quedo con ella a pasar el día. Por suerte, tiene buena mano con ella y la sabe llevar a su terreno. Yo estoy hecha una mierda y no concibo lo que Alejo le acaba de hacer a Zeus. Ha tirado por tierra mi única posibilidad de entablar una relación con alguien normal. Tengo que dar por sentado que eso va a seguir un patrón, hasta que al guardia civil se le pase la tontería conmigo. Y eso si se le pasa…

	Ahora, más que nunca, es cuando deseo y debo irme de este pueblo que se convierte en mi cárcel. Ya no soy libre de vivir como quiero; tengo que hacerlo bajo las normas de Alejo y no me da la gana de acatarlas. Lo que pasa es que no tengo adonde ir, ni dinero para poder emprender una vida fuera de esta mierda de pueblo. Aún así, no sé cómo voy a hacerlo, pero lo conseguiré. Ya no puedo seguir viviendo aquí.

	Rompo a llorar de nuevo e Inés viene a consolarme, aunque no hay consuelo que valga. Estoy deshecha por la situación y me niego a aceptarla.

	—Aura, tienes que intentar calmarte, te va a dar algo.

	—No puedo, no quiero —sollozo—, esto es una mierda, mi vida es un asco.

	—No le des el gusto. No dejes que te controle. Tu vida es tuya y de nadie más. Siento lo que le ha pasado a Zeus, pero tampoco se ha molestado en preguntarte quién era el tipo para denunciarlo. Eso no es de muy valientes que digamos.

	—Está acojonado —salgo en su defensa—. ¿Tú qué harías?

	—Denunciarlo, sin duda. No dejaría que se fuese de rositas.

	Inés me deja sin palabras. No lo he visto desde esa perspectiva.

	—Tienes razón. No le interesa mucho luchar por algo que ni ha empezado. No valgo la pena…

	Y rompo a llorar de nuevo. Mi amiga me coge por los hombros y me da una sacudida para que reaccione.

	—Si aquí hay alguien que no vale la pena y no te merece no eres tú —me grita Inés—, sino esos dos. Ni Zeus ni Alejo son hombres para ti. Ya aparecerá la persona que sea digna de tu amor y te valore tal como eres. Desde luego, esos dos no.

	Le doy un abrazo por lo buena que es conmigo. 

	—Eso no hace que me sienta mejor —digo—. Me han roto el corazón y me están jodiendo la vida a base de bien.

	Inés levanta las manos y las baja como cortando el aire.

	—Ya está bien. Vamos a olvidarnos del tema por un momento. Lo que necesitamos es salir y despejar la cabeza. 

	—¿Adónde?

	—A caminar. Vamos a quemar adrenalina y mal humor. Ya está bien de tantas lamentaciones.

	—No tengo ropa apropiada.

	Ella sonríe con malicia.

	—Yo tengo de sobra y usamos la misma talla. Eso nunca ha sido ningún inconveniente. Vamos a cambiarnos.

	Entramos en su cuarto e Inés empieza a sacar ropa de deporte del armario. La tira encima de la cama y yo escojo unas mallas ajustadas cortas y una camiseta de tirantes larga a juego. Ella se pone un conjunto amarillo y negro corto que llama la atención desde cualquier satélite del cielo. Me presta unas zapatillas de color rosa y ella, por supuesto, se pone unas amarillas.

	Luego llenamos una mochila con agua y unos bocadillos. Se ve que tiene pensado hacer una caminata de las largas y a mí no me importa, siempre y cuando mantenga la mente distraída. Nos echamos crema protectora y cogemos las gafas de sol. Ya estamos listas para la vida moderna del senderismo.

	—¿Te parece bien que vayamos por el camino que cruza el monte? —me sugiere—. Hoy es domingo y seguro que nos encontramos con más peña.

	—Me parece bien.

	Salimos de su casa y empezamos la ruta hacia las afueras del pueblo.

	Hace un sol de justicia y enseguida noto el sudor correr por mi espalda. Vamos a paso ligero y las piernas me tiran, pues hace tiempo que no hacemos una ruta tan larga y complicada. Por el camino, nos encontramos con senderistas y la caminata se hace agradable, a pesar del dolor de pies que llevo. Por lo menos no pienso en nada, solo en llegar y poder sentar mi trasero y descansar un poco. Eso si alcanzo a Inés, que lleva un ritmo frenético.

	Salimos del monte y nos adentramos por un camino rural que lleva a un merendero desde donde hay unas vistas muy bonitas del pueblo. Está en lo alto y tiene un mirador espectacular. Muchos vienen en coche, porque no quieren pegarse la paliza que me estoy dando con mi compañera. Llegamos y nos sentamos en uno de los bancos de piedra a beber un poco de agua. Doy gracias por el alivio que siento en los pies y en mi trasero.

	—Por Dios, estoy reventada —suelto casi sin resuello.

	—Pues no te queda nada, monada —se ríe la muy capulla.

	Estamos solas en este momento. Todo el mirador es para nosotras y se respira paz y tranquilad. Cierro los ojos e intento disfrutar de estos segundos de calma. Pero no dura mucho. Mi amiga me da tal codazo que casi me tira al suelo. Abro los ojos sobresaltada.

	—Tía, ¿qué te ha dado? —me quejo.

	Le miro a la cara y veo que está blanca como la cal. Me giro para ver lo que tanto la perturba y entonces palidezco yo, pero solo un segundo. Al instante, la sangre me sube a la cabeza de la ira y me pongo en pie dispuesta a sacarle los ojos a Alejo, que está en el coche observándonos desde el camino. Sin dudarlo, voy hacia él.

	—Aura, no —grita Inés, que viene tras de mí y me tira de la camiseta intentando detenerme.

	—Déjame, tengo que hablar con él —alzo la voz.

	Alejo contempla la escena y baja del coche tranquilamente. Se apoya en el capó con los brazos cruzados de manera chulesca. Eso hace que me caliente aún más.

	Logro librarme de mi amiga y consigo llegar hasta él. Me mira de arriba abajo y tuerce la boca en una media sonrisa. Estoy paralizada ante él e Inés permanece quieta, esperando mi reacción. Yo levanto la mano y le doy un bofetón. Inés ahoga un grito y Alejo se lleva la mano a la mejilla sin inmutarse. Tengo el corazón acelerado mientras observo cuál será su siguiente paso.

	Entonces, me coge la muñeca, tira de mí y me besa ante una Inés alucinada. Intenta meterme la lengua en la boca, pero yo la cierro. Mis puños van hacia su pecho para intentar separarme de él. No lo consigo, ya que es muy fuerte, así que abro la boca y le muerdo en el labio hasta hacerle sangre. Él grita y me suelta.

	—¿Estás loca? —protesta dolorido—. ¿Cómo le explico esto a mi mujer?

	Me río a causa de los nervios. Siento el sabor de su sangre en mi boca.

	—Me importa una mierda. De paso, explícale la paliza que le pegaste a un chico solo porque se arrimó a mí —le escupo con odio.

	Se pasa la mano por el labio y ve la sangre. Sonríe e intenta pillarme de nuevo, pero me zafo de sus garras.

	—Hizo algo más que arrimarse —contesta con sorna—. Y eso no pienso tolerarlo. 

	—Estás loco. No te pertenezco y no tienes derecho sobre mí. Pídele explicaciones a tu mujer, preocúpate con quién anda. Estás tan obcecado en mí que has descuidado lo que tienes en casa.

	Chasquea la boca y frunce el ceño.

	—¿Qué insinúas? Encarna nunca me engañaría.

	Ahora la que me río soy yo.

	—Eso no es lo que se comenta por el pueblo… Céntrate en tus problemas y déjame a mí en paz con mi vida. Tú y yo no tenemos nada.

	Da dos zancadas y vuelve a atraparme. Inés grita y Alejo le lanza una mirada de advertencia.

	—Tú eres lo que yo quiera que seas y no permitiré que nadie te toque, salvo yo —amenaza—. En cuanto a Encarna, que se folle a quien quiera; ya no me interesa.

	Abro la boca asombrada. No doy crédito a lo que escucho. Alejo vuelve a besarme con insistencia, sin importarle que esté delante mi amiga. Me niego a devolverle el beso, cubierto de su propia sangre. Se le ha ido la cabeza por completo.

	—¡Viene alguien! —grita entonces Inés.

	Alejo me suelta y se recompone el uniforme. Se limpia la boca de sangre con un pañuelo y se encamina hacia el coche patrulla.

	—No te pierdo de vista, pequeña. Me voy mañana de vacaciones, pero, cuando regrese, te aseguro que vendré muy hambriento de ti. Prepárate.

	Me guiña un ojo que me pone la piel de gallina y entra en el coche. Yo me agarro al brazo de Inés, que también está temblando. Luego oigo cómo arranca el coche y se va.

	Las dos nos sentamos. Tengo el cuerpo como un flan. Inés saca un pañuelo de papel y lo empapa en agua para limpiarme la sangre seca de la boca. Intento llorar, pero estoy tan asustada que las lágrimas se niegan a brotar. Dejo que me limpie y me abrazo a mí misma, intentando procesar lo ocurrido.

	—Tienes que denunciarlo —me advierte mi amiga.

	La miro con asombro.

	—¿Con qué motivo? —le respondo impotente—. Me he acostado con él porque he querido. No me ha hecho nada, no tengo pruebas contra él. Si digo que me acosa, nadie me va a creer. Dirán que soy una jovencita alegre y celosa que solo quiere llamar la atención de un hombre felizmente casado. No me van a creer.

	Inés baja la mirada al suelo. Sabe que tengo razón.

	—Joder, está loco… Tengo miedo de que te haga daño. 

	—¿Y piensas que yo no? —siseo entre dientes—. Esos son de los que piensan que o eres mía o de nadie. Estoy en un buen lío.

	—¿Qué vas a hacer?

	Me pongo de pie y me llevo las manos a la cabeza.

	—Lo único que tengo claro es que quiero largarme de este pueblo. Es la única solución. 

	—¿Y adónde irás?

	—Eso es lo que no sé. Pero si no me voy seré su marioneta sexual para siempre. O acabaré muerta. Eso sí es una realidad.

	—Lo siento tanto, Aura. Todo lo que pueda hacer por ti dímelo. Cuenta conmigo para lo que sea. 

	Inés me abraza.

	—Gracias —le digo de corazón—. Si te necesito, te lo haré saber. Me has ayudado siempre y sé que puedo contar contigo.

	Esperamos un rato a calmarnos y regresamos, ella a su casa y yo a la mía, con muy mal sabor de boca.

	*

	El lunes me levanto temprano, pues no puedo seguir durmiendo. Es más, apenas he pegado ojo. Ayer, cuando entré por la puerta, ni mi madre dijo nada de la mala cara que traía. Fui directa a mi habitación y me tumbé en la cama a darle vueltas a la cabeza hasta que se hizo de día.

	Enciendo el móvil con la esperanza de tener un mensaje de Zeus. Quizá se lo ha pensado mejor y hay alguna esperanza, pero en el teléfono no hay nada. Entro en la red social y me llevo un chasco al ver que ha borrado su perfil. Eso no me lo esperaba. De pronto, me llega una rosa virtual del tal Diego. Todos los días me envía una. Entro en su perfil y le escribo:

	 

	—Gracias.

	 

	Tengo un bajón horroroso y el único consuelo que me queda es saber que Alejo no está en el pueblo. Tengo quince días libres de su agónica presencia.

	 

	—De nada. Te mereces eso y más.

	 

	Me quedo mirando el mensaje de ese tal Diego. 

	 

	—¿Cómo sabes tú lo que me merezco si no me conoces?

	 

	—Llámalo instinto. No quiero asustarte, pero sé que tú y yo nos caeríamos bien. Tendríamos feeling. Es lo que buscamos, ¿no?

	 

	—Yo ya no busco nada. Solo desaparecer, pero eso es imposible.

	 

	No sé por qué me estoy desahogando con un desconocido. Y más en la red social donde conocí a Zeus. Menuda experiencia la mía…

	 

	—Nada es imposible si se desea de verdad.

	 

	—Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta. Un placer

	 hablar contigo, pero ahora tengo que ir a trabajar.

	 

	—Gracias a ti. Me has alegrado el día.

	 

	Me desconecto y apago el teléfono. No quiero que nadie me incordie en todo el día.

	Mi madre entra entonces en la habitación, pero yo no tengo ganas de discutir. Además, todavía no hemos hecho las paces desde la última bronca.

	—Me voy a trabajar —me dice—. ¿Vas a venir a comer a casa?

	Noto cierto tono jocoso en sus palabras.

	—No lo sé, mamá. Tú no hagas comida para mí. Si vengo, ya me prepararé algo yo misma.

	—No sé en qué andas metida, pero no tienes buena cara. Trabajas de cara al público y deberías cuidar más tu imagen.

	Aprieto los labios y fuerzo una sonrisa.

	—Gracias por tu preocupación. Ahora me pondré un poco de maquillaje. Y no ando metida en nada.

	—Pues controla tus excesos, hija. Al final, la vida te pasa factura.

	Miro a mi madre con lágrimas en los ojos.

	—En eso tienes razón, madre. 

	Tuerce la cabeza en un gesto de curiosidad y se acerca para verme mejor.

	—¿Te encuentras bien, hija?

	—Sí, mamá. Solo que este fin de semana me he excedido y ahora pago las consecuencias. No volverá a pasar. Vete tranquila.

	Se pone recta y se atusa el pelo.

	—Bueno. Si tú lo dices… Me voy.

	—Adiós.

	Se da media vuelta y se marcha a trabajar. Yo me dejo caer en mi tristeza e intento buscar una solución al problemón en el que ando metida. Pero no encuentro remedio.

	Me levanto y cojo el neceser con el maquillaje. La verdad es que tengo una cara que da pena. Me maquillo un poco y disimulo las ojeras y la tristeza exterior que llevo a cuestas, pues no hay maquillaje que oculte la pena interior del alma.

	*

	Salgo con tiempo y voy caminando por el solecito hacia el trabajo. No tengo prisa. De pronto, me adelanta una ambulancia a toda leche precedida de dos coches de la policía local. Me quedo parada en la acera y siento un repelús por todo el cuerpo. Siempre pienso en la pobre persona que puede ir metida ahí dentro, que un día puedo ser yo. Algo grave ha debido de pasar para que la policía vaya volando y escolte a la ambulancia. Aunque espero que solo sea un susto y se quede ahí.

	Sigo caminando en mi mundo y llego demasiado pronto a la peluquería, que todavía está cerrada. Bajo por el callejón que da a la agencia de viajes donde trabaja mi amiga y entro en el bar que hay enfrente para tomar un café. Ahí me encuentro a Inés, que está desayunando, y me siento con ella.

	—Hola, ¿qué haces tú por aquí? —me saluda con alegría.

	—No podía dormir y me he levantado pronto. He venido caminando con tranquilidad, pero, aun así, he llegado temprano.

	—Te entiendo. Yo también he pasado una noche de perros. ¿Quieres un café?

	Asiento con la cabeza y se lo pedimos al camarero.

	—¿Ha pasado algo en el pueblo? —pregunto.

	—¿Por qué lo dices?

	—He visto a la ambulancia y policía pasar a toda leche. No sé, me ha dejado mal cuerpo.

	Inés se encoge de hombros.

	—No tengo ni idea. Ya sabes que aquí las noticias vuelan, pero no he oído nada.

	Suspiro, un poco más aliviada.

	—Mejor así.

	Desayunamos con calma y no volvemos a hablar del tema. Tampoco tengo ganas de mucha conversación e Inés me conoce como para dejarme a mi rollo. Revuelvo el café con desgana y miro el reloj un par de veces. 

	—Yo tengo que abrir la agencia —dice mi amiga, rompiendo el silencio—. Si quieres, almorzamos más tarde, si tienes un descanso.

	—Vale, me parece bien —respondo sin mucho énfasis.

	—Ya pago yo. Déjame que te invite.

	Se lo agradezco con una sonrisa sincera y me levanto de la silla.

	Salimos juntas, nos despedimos y cada una se dirige hacia su trabajo. Subo el callejón y veo que Rosalía está abriendo la peluquería. La ayudo a subir la persiana metálica, que pesa un demonio.

	—Has madrugado hoy —observa mi jefa.

	—Sí, he ido a desayunar con mi amiga.

	—Genial, así me ayudas a hacer el inventario. Hay que ver los tintes que tenemos y reponer stock.

	—Vale.

	Cualquier cosa es buena con tal de tener la mente ocupada. Menos mal que tengo el trabajo; de lo contrario, me estaría volviendo loca en casa.

	Entramos y voy al cuartito a cambiarme. Me pongo la camiseta negra y me hago una coleta en el pelo. Luego salgo y cojo papel y boli para anotar los tintes que tenemos y cuáles nos hacen falta. Todavía es temprano y no ha entrado ninguna clienta.

	Entonces, la puerta se abre de golpe y hace vibrar los cristales del local. Rosalía y yo nos asustamos y miramos qué ocurre y quién entra de esa manera tan violenta. El papel se me cae de las manos al ver a Inés con la cara desencajada, llena de lágrimas. Voy hacia ella sin pensarlo dos veces y la abrazo sin saber qué coño ha pasado, aunque intuyo que nada bueno.

	—Fe-de —titubea.

	—¿Qué pasa con Fede? —pregunto con un escalofrío en el cuerpo.

	—Ha tenido un accidente de coche. Está muy grave.

	Inés rompe a llorar y se derrumba en el suelo. Si me dan una hostia no la siento. La ambulancia que oí antes y la policía eran por él… No puede ser nada bueno. Dios mío, solo ocurren cosas malas en este pueblo. No es justo.

	—¿Cómo te has enterado? —pregunto—. Inés, mírame.

	—Unai me ha llamado. Tengo que verlo, Aura. No puede pasarle nada, pero me ha dicho que la cosa no pinta bien.

	—¡Joder! —maldigo en voz alta.

	Rosalía se acerca a nosotras toda compungida.

	—Id al hospital. No te preocupes por el trabajo, Aura. Hoy es lunes y hay poca faena. Que tu amiga vea a ese muchacho. Acompáñala.

	Miro a mi jefa con lágrimas en los ojos, llena de agradecimiento.

	—Gracias, Rosalía. Inés me necesita, pero no quiero perder el trabajo…

	—No lo perderás, cariño. Ve tranquila.

	Cojo mis cosas y agarro a Inés de la mano.

	—Dame las llaves de tu coche —le pido—. No puedes conducir en este estado.

	Me las da y salimos pitando hacia el hospital a enterarnos del estado de salud de Fede.

	 


En el hospital

	L



	legamos al hospital, donde nos topamos con Unai y con los padres de Fede, que están destrozados. Esperan sentados en una sala de urgencias y los dos hombres se levantan al vernos para recibirnos. La madre no tiene fuerzas.

	—Lo siento mucho, Vicente —le dice Inés al padre, compungida.

	—Gracias, muchacha. Esperemos que salga de esta —murmura.

	Miro a Unai con los ojos muy abiertos a causa del susto.

	—¿Tan mal está? —pregunto.

	—Un testigo que ha visto el accidente dice que esquivó a un perro por no atropellarlo y se estrelló contra un árbol. El golpe más fuerte lo tiene en la cabeza —comenta Unai.

	—Típico de Fede: anteponiendo a los demás —musita Inés entre lágrimas.

	—Tranquila, muchacha, esperemos que todo salga bien. Están con él en el quirófano y pronto nos dirán algo. Hay que tener paciencia.

	El bueno de Vicente anima a Inés, pero ella está tan deshecha como su madre. Todos estamos traumatizados y deseamos con todo el corazón que Fede se recupere.

	—Vamos, os invito a un café —dice Unai.

	Nos saca de allí y vamos a la cafetería. Es su mejor amigo y se le ve jodido, aunque quiera hacerse el valiente.

	Cruzamos el pasillo de urgencias y subimos por unas escaleras hasta llegar a la cafetería. Ya hay mucho movimiento en el hospital y no me siento cómoda estando en este lugar. Nos sentamos en una mesa y pedimos unos cafés para espabilarnos, aunque no sé si nos vendría mejor una tila, tal como vamos de los nervios.

	—¿No tenías que estar trabajando? —me pregunta Unai.

	—Sí, pero Inés apareció en la peluquería con la noticia y mi jefa vio que estaba hecha polvo. Me dio permiso para faltar hoy al trabajo y poder acompañarla.

	Luego lanzo un suspiro, agotada mentalmente como estoy.

	—Vaya, pues sí que es una tía enrollada.

	Lo miro incrédula.

	—Es fuerza mayor —replico—. Cualquiera hubiera hecho lo mismo.

	—No te creas. Hay de todo para todos —sigue pinchando.

	Inés da un manotazo en la mesa.

	—¿Queréis dejar de picaros como dos idiotas? —nos regaña—. Fede está en el quirófano y puede que no sobreviva. Dejad las estupideces para otro momento.

	Arrimo mi silla a la de ella y le tomo de la mano.

	—Lo siento, son los nervios. Estás realmente angustiada, ¿verdad?

	Me aprieta la mano con fuerza y revienta a llorar.

	—No me había dado cuenta de lo importante que es para mí Fede hasta ahora. Siempre lo he tratado a mi antojo, pero nunca en serio. Si le pasara algo ahora nunca me lo perdonaría.

	Llora con más fuerza.

	—¿Estás enamorada de él? —pregunta Unai con la boca abierta.

	—Sí. ¿Algún problema?

	—No, para nada. Si él lo sabe, hará lo que sea por sobrevivir. Lo tienes coladito por ti hasta las trancas.

	—Dime que se va a poner bien, Aura —me implora ella.

	Bajo la mirada y los ojos se me llenan también de lágrimas.

	—Eso es lo que deseamos todos. Yo creo que sí se va a salvar. Es una persona buena y no se merece que le ocurra nada malo.

	Nos abrazamos y lloramos juntas. El café se enfría y no hay nadie que pueda tragarlo.

	*

	Pasan las horas y seguimos sentados en aquella sala de espera infernal. No tenemos noticias y cada minuto se hace eterno. Llamo a casa para avisar a mi madre de lo ocurrido, pero, como siempre, ella ya está al tanto de todo.

	Me levanto y camino de un lado a otro para que no se me duerman las piernas. Fede lleva en el quirófano más de cuatro horas y todavía no tenemos noticias.

	Una hora más tarde, aparece un médico y se acerca a los padres de Fede. Unai, Inés y yo nos pegamos como lapas para escuchar lo que les está comentando.

	—La operación ha sido complicada, pero hemos tenido suerte. Había un coágulo bastante considerable en el cerebro y hemos conseguido limpiarlo. Todavía está sedado y, aparte, tiene las dos piernas fracturadas. Es un milagro que esté vivo. 

	Es un pronóstico nada alentador.

	—¿Se va a recuperar? —pregunta la madre.

	—Hay que esperar a que recobre la consciencia y ver que no haya daños cerebrales. Todo indica que está estable, pero hasta que no se despierte y le hagamos más pruebas no lo sabremos a ciencia cierta.

	—Gracias, doctor —dice Vicente y le estrecha la mano al cirujano, que le da una palmadita en el hombro para animarlo.

	—¿Puedo verlo? —pregunta la madre, ahogando un grito antes de que desaparezca el cirujano de su vista.

	El médico se da la vuelta y la mira con compasión.

	—Lo subirán a cuidados intensivos. Las visitas son restringidas, pero hablaré con la enfermera para que puedan verlo unos minutos.

	—Gracias.

	La madre rompe a llorar.

	Inés se hunde al oír que, de momento, no puede ver a Fede. La abrazo y le sugiero que nos vayamos a casa y volvamos cuando las visitas sean permitidas.

	—Yo no me voy a mover de aquí hasta que lo vea. No pienso abandonarlo —replica ofendida.

	La miro pasmada. Inés está enamorada de verdad de Fede y, conociéndola, sé que no se va a separar de él.

	—Está bien, está bien… Pero yo tengo que regresar a casa. Mañana trabajo y no puedo quedarme aquí toda la noche, aunque quisiera.

	Unai interviene en nuestra conversación.

	—No te preocupes, Aura. Yo te llevaré y, si quieres, mañana puedo traerte un rato después del trabajo.

	—Ya está solucionado —resuelve Inés—. Me quedo con mi coche por si necesito ir a por ropa. Gracias, Unai.

	—¿Estás segura de que estarás bien? —insisto.

	—Segurísima. Tú ve con Unai, que yo me apaño bien aquí. No me iré sin ver antes cómo está Fede. Tranquila, en serio.

	—Mañana, si puedo, me acerco. Con cualquier novedad dame un toque. Llevaré el móvil encima.

	Le doy un abrazo a mi amiga y salgo del hospital con Unai de vuelta hacia el pueblo.

	*

	Fede lleva cuatro días en coma. Después de trabajar subo con Unai para ver si hay algún cambio y para encontrarme con Inés, que no se separa de él ni un segundo. Las enfermeras se apiadan de ella y la dejan estar a su lado, aunque no sea la hora de visita. Ella se pasa todo el tiempo acariciándole la mano y hablándole, esperando su reacción, pero Fede no da ningún síntoma positivo. Sus padres están destrozados, pero Inés es la única que permanece inamovible de aquel lugar.

	Yo lo he visto en un par de ocasiones y se me ha partido el alma. Está muy delgado y no tiene muy buen color. Además, me impresiona mucho verlo rodeado de todos aquellos tubos y cables. Todo lo hace parecer más grave y aparatoso.

	Admiro el tesón y el amor que le profesa mi amiga Inés. Ha dejado abandonada hasta la agencia de viajes. Menos mal que tiene una jefa comprensiva y no la tira a la calle. Entiende que las circunstancias son de fuerza mayor y le dijo que esperaría a que se recompusiera. Está claro que Inés vale mucho, en el sentido amplio de la palabra.

	Por mi parte, yo sigo con mi rutina de trabajo. Mi madre me pregunta de vez en cuando cómo está Fede y siempre recibe la misma respuesta: igual, sin cambios. Parece que me deja más tranquila y no se mete conmigo tanto. Por las mañanas me conecto a la red social de buscofeeling y chateo un ratito con Diego, que se ha convertido en mi desahogo y es quien me aguanta en estos días tristes en los que no tengo con quien hablar. Me estoy dando cuenta de que es un hombre maduro, sensato y que no busca solo un rollo, como Zeus. Simplemente chateamos y él me atiende y me aconseja en todo lo que puede. Creo que estoy encontrando un nuevo aliado en mi vida, alguien que me aporta mucho. Y no descarto conocerlo en un futuro, aunque no de manera romántica.

	Estoy un día más trabajando en la peluquería. Le corto el pelo a una vecina y luego la peino como ella me indica. Me ausento mentalmente y voy por inercia, perdida en mis pensamientos. Estos últimos cuatro días funciono así. Rosalía está preocupada por mí, pero yo le digo que estoy bien. Me hace gracia, porque mi madre no muestra esa preocupación y mi jefa sí. Es un amor y tengo suerte de tenerla. Lo que me ronda por la cabeza son otras cosas. Pienso y deseo que Fede se recupere. También soy consciente de que, si eso ocurre, Inés se irá con él y yo perderé otra amiga. Dania se ha ido con Paola y no tengo a nadie, solo al psicópata de su padre, que me pone los pelos como escarpias con solo pensar en él.

	Los días pasan y Alejo está más cerca de regresar de sus vacaciones. Tengo que pirarme antes de que eso ocurra, pero no puedo dejar a Inés mientras Fede no se recupere. Estoy agobiada y necesito una salida urgente. 

	—Aura —me llama Rosalía.

	—Perdona, estaba en Babia —sonrío avergonzada.

	—Ya te veo, ya. Te he llamado dos veces y ni te has inmutado. Tienes a Unai en la puerta.

	Me giro y lo veo allí, plantado con aquellos ojazos azules, mirándome. Me pongo nerviosa y acabo de arreglar a la señora. Rosalía toma el relevo para cobrarle y yo voy hacia el mecánico, que parece inquieto.

	—Hola —digo y le doy dos besos en la cara.

	—Hola. Traigo buenas noticias. Fede se ha despertado.

	El corazón me da un brinco de alegría.

	—Gracias, Dios mío.

	Doy un salto y me tiro a sus brazos. Unai me abraza con fuerza y no quiero soltarme de esa sensación tan agradable.

	—Ejem… —interrumpe mi jefa.

	Unai me baja y la cara se me enciende al momento.

	—Lo siento, Rosalía, es que Fede se ha despertado —suelto con alegría.

	—Cuánto me alegro. Por fin ese muchacho tiene otra oportunidad.

	—Sí, es cierto. Me muero de ganas de darle un achuchón —digo, llena de felicidad.

	—Pues, hala, no tardes. Coge tus cosas y ve con ese grandullón al hospital.

	Me quedo con la boca abierta.

	—¿Y el trabajo? —inquiero.

	—Soy tu jefa y te doy permiso para que te vayas. No hagas que me arrepienta.

	La abrazo de manera espontánea.

	—Gracias —le doy un beso—. Eres la mejor jefa del mundo.

	—Vete ya, pelota.

	Nos echamos a reír y entro en el cuartito a cambiarme y a coger mi bolso. Estoy que no quepo dentro de mí de felicidad.

	Salgo disparada y cojo de la mano a Unai para irnos hacia el hospital. Voy acelerada y me muero de ganas de ver a Fede y a Inés. Tiene que estar loca de contenta. 

	*

	Llegamos al hospital y salgo corriendo en busca de mi amiga. Me la encuentro en la sala de espera. Cuando me ve se echa a mis brazos y llora de alegría. Yo también rompo a llorar de la emoción.

	—Se va a poner bien, Aura. No tiene lesiones cerebrales —solloza emocionada.

	—Me alegro muchísimo. Todo va a ir bien.

	—Le quiero tanto…

	—¿Y él lo sabe?

	—Lo sabrá. No te preocupes. Ahora dejemos que se recupere del todo.

	—¿Puedo verlo?

	—Están haciéndole pruebas, pero, en terminar, creo que podremos pasar a verle.

	La cojo de los hombros y la miro.

	—Has adelgazado mucho y tienes mala cara —le regaño con cariño—. Necesitas ir a casa y descansar.

	—No te preocupes —responde—. Estoy bien. Ahora que está despierto bajaré a casa a dormir. Ya me quedo más tranquila.

	—Yo puedo quedarme —añade Unai—. Y sus padres también. Tiene razón Aura, deberías descansar.

	—Vale, vale. Esta noche iré a casa.

	En eso, una enfermera cruza por la sala de espera y pregunta por los familiares de Federico Rodríguez. Inés se pone en pie y va hacia ella.

	—Los padres de Fede acaban de salir un momento. Yo soy su novia —dice resuelta.

	La enfermera sonríe y dice:

	—Lo sé. No te has separado de él ni un instante. Lo hemos pasado a planta. Si queréis, podéis pasar a verlo.

	Nos miramos entre los tres y no saltamos de júbilo porque no procede.

	—Muchas gracias —decimos los tres a la vez.

	Salimos de urgencias y vamos hacia otro piso del hospital, donde están los ingresados, y buscamos la habitación que nos ha indicado la enfermera.

	Dentro está el pobre Fede, que tiene las dos piernas escayoladas. Al ver a Inés se le ilumina la cara. Creo que a nosotros dos ni nos ve. Mi amiga va hacia él y le planta un beso en los labios que casi lo ahoga, pero Fede sonríe de felicidad. Está enamorado de Inés hasta la médula y se nota a las leguas.

	—Ey, que lo vas a asfixiar —se burla Unai.

	Inés se separa un poco cortada y Fede fulmina a su amigo con la mirada.

	—¿Tú no tienes que trabajar hoy? Mira que cortarme el rollo… —se burla.

	Unai abraza con cuidado a su amigo y unas lágrimas asoman por sus ojos.

	—No vuelvas a darme un susto de estos, cabronazo —le dice con tono de coña—. Porque ya tienes las piernas rotas, que, si no, te las rompía yo.

	—Tranqui, amigo, aún no me voy de vuestro lado. Tengo muchas cosas por las que vivir. — Y mira a Inés.

	Joder, me estoy emocionando como una tonta. Me acerco y lo abrazo, llorando a moco tendido.

	—Aura, ¿qué te pasa? —me pregunta Fede, sorprendido, mientras me acaricia el pelo.

	—Eres un capullo. Nos has dado un susto de muerte. No vuelvas a hacerlo —sollozo.

	Él se ríe con ternura y Unai me separa de Fede. Me abraza y me consuela.

	—Gracias por vuestra amistad y cariño. No tenía ni idea de que os importara tanto —confiesa Fede emocionado.

	Inés le coge de la mano y se la besa.

	—Yo tampoco sabía lo que te quería hasta que casi te pierdo. Quiero que sepas que estoy enamorada de ti y que no quiero volver a separarme de ti. Estos días han sido los peores de mi vida. Te amo, Fede.

	Y lo besa de nuevo. Él se queda estupefacto y mira a Inés con adoración.

	—Te juro que, si sé que teniendo un accidente iba a conseguir tu amor, lo hubiera tenido hace años. Me llevas loco, Inesita, y me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. ¿Seguro que no me he muerto? —bromea.

	—No, tonto. No digas eso ni en broma. Yo cuidaré de ti, si me dejas.

	—Te dejo hacer de mí lo que tú quieras. Soy todo tuyo, mi amor.

	Se besan de nuevo y tengo que salir al pasillo. Unai me sigue, dejando la parejita a solas con su amor.

	—¿Quién lo iba a decir? —comenta Unai con las manos en los bolsillos.

	—Ya ves. La vida da muchas sorpresas. Pero me alegro por ellos.

	—Aura, me gustaría hablar contigo de lo del otro día…

	Levanto la mano y no dejo que siga por ahí.

	—No hay nada de lo que hablar. Nosotros no somos ellos y nunca lo seremos. No me tienes que dar explicaciones de tu vida ni yo de la mía.

	—Pero podríamos intentarlo…

	Lo miro como si estuviera mal de la cabeza.

	—¿Te estás escuchando? ¿Piensas que, porque nuestros amigos estén enamorados, tú y yo podremos tener algo igual? Baja de las nubes. Nosotros no somos ellos —insisto.

	—Pero a mí me gustas mucho.

	—Y la del otro día, y la que aparecerá mañana… Unai, a mí me gusta el chocolate, pero no voy comiéndome todas las tabletas que veo en el supermercado. Tú sí.

	Arruga la frente y chasquea la lengua.

	—Eres imposible.

	—Pues dejémoslo ahí. Hemos venido a ver a Fede, no para hablar de nosotros.

	Por el pasillo vienen los padres de Fede corriendo. Se ve que se acaban de enterar de que ya está en planta. La madre viene con lágrimas en los ojos, pero trae cara de felicidad. Entran en la habitación y gritan su nombre. Inés sale para dejarles intimidad. Veo cómo se abrazan y se besan y me emociono de nuevo. No sé si mi madre se conmovería tanto si fuera yo la que estuviera en esa cama. Pero borro al instante esa imagen de la cabeza. Mi madre no es un monstruo, solo es dura porque le tocó una vida difícil. 

	—Bueno, creo que hoy sí que iré a casa a dormir y a darme un baño larguísimo —decide Inés.

	—Me alegro por vosotros, os lo merecéis.

	Inés me mira y sabe que lo digo de corazón.

	—Ya llegará tu momento, Aura. Eres un amor y te mereces lo mejor.

	—Me preocupan otras cosas, ya lo sabes —sonrío con ironía.

	—¿Y se puede saber qué te preocupa? —curiosea Unai.

	—¡No! —exclamamos las dos a la vez y nos echamos a reír.

	—Mujeres… —gruñe por lo bajo el mecánico.

	—Vámonos a casa. Fede ya sabe que ahora no es el momento de despedirnos de él. Más tarde lo llamaré. 

	Abrimos un momento la puerta y le decimos adiós con la mano para no robarle más tiempo. Salimos del hospital y prefiero volver con Inés en el coche en vez de con Unai. No quiero más quebraderos de cabeza.

	 


Mi destino lo creo yo

	E



	s sábado por la mañana y tengo que currar. No me hace mucha ilusión, pero ya he faltado bastante por el asunto de Fede. Pero antes me siento en la cama y trasteo un poco con el móvil. Lo primero que veo es mi rosa virtual de cada día. Una sonrisa tonta se me dibuja en la cara y enseguida me pongo a chatear con Diego.

	 

	—Buenos días.

	 

	—Hola, Aura. ¿Cómo sigue tu amigo?

	 

	Es un cielo. Siempre preocupándose por todo lo que le cuento. Y, además, es tan detallista…

	 

	—Muy bien. Ayer se despertó del coma e Inés le

	 contó al fin que estaba enamorada de él.

	 

	—Vaya, qué hermoso. Tuvo que ser muy 

	emotivo. Me alegro por tus amigos.

	 

	—Yo también. Estoy muy contenta, aunque 

	me voy quedando más sola que la una.

	 

	—No digas tonterías. Me tienes a mí.

	 

	Me quedo impactada al leer esa frase. Diego solo son letras y palabras ordenadas, ni siquiera he oído su voz. Sin embargo, me da mucha tranquilidad.

	 

	—¡Ojalá fuese cierto! Estás en la otra punta del país…

	 

	—Cuando quieras estoy a tu disposición 

	para lo que necesites. Soy tu amigo, Aura.

	 

	—Y si eres mi amigo, ¿por qué no me has pedido hablar por teléfono? 

	 

	—Porque eso es lo que hacen todos. Yo no quiero 

	cagarla contigo. Me conformo con lo que me das.

	 

	Ese argumento me deja muerta. ¿Será auténtico este tío o será otro lunático?

	 

	—Bueno, tengo que irme a trabajar, chateamos 

	en otro momento. ¿Te parece bien?

	 

	—Estupendo. Que tengas un buen día.

	 

	Diego me deja rayada. Tanta amabilidad y perfección me hacen desconfiar. Quisiera yo saber dónde tiene la tara ese hombre… Sé que está divorciado, que tiene treinta y cuatro años y que es padre de una adolescente de trece años. Supuestamente, dice la verdad. No tiene por qué contarme esas intimidades, pero aun así hay algo en él que no termina de convencerme. De todos modos, cada vez que chateamos me hace sentir bien. Y eso es con lo que me quedo.

	Me levanto y me visto para ir al trabajo. Mis padres ya se han ido y yo también tengo que darme prisa. Con el tonteo del teléfono voy con el tiempo justo.

	*

	La mañana se me hace eterna y, cuando termino mi jornada, no me lo puedo creer. Esto de trabajar los sábados es una puñeta. Entonces pienso en mi madre y me entra mala conciencia. Mis padres trabajan sin descanso para al final no tener nada y yo me quejo de vicio, pero no quiero eso en mi vida, no quiero terminar en el pueblo como ellos.

	Me despido de Rosalía y, nada más salir, me encuentro en la calle con Dania y Paola. Es una sorpresa inesperada, ya que desde la semana pasada no sé nada de ellas.

	—Chicas, ¡qué alegría veros por aquí! —sonrío y me acerco para darles dos besos a cada una.

	En ese momento, una anciana pasa por nuestro lado y nos mira como si fuéramos bichos raros. Dania le saca la lengua y la mujer rumia algo por lo bajini.

	—Malditas pueblerinas cotillas —masculla mi amiga—. Parece que viven en el año de la castaña.

	—No les hagas caso, amor —comenta Paola—. Jamás podrás cambiar eso. Para nuestra suerte, no vivimos aquí.

	—Y que lo digas… —suspiro yo.

	—Nos hemos enterado de lo Fede y ayer fuimos a visitarlo al hospital. Menudo susto.

	—Sí, ha sido algo traumático para todos —añado con la mirada triste.

	—Fede me comentó su relación con Inés. Lo vi ilusionado, feliz como unas castañuelas. No me lo hubiera imaginado nunca. Sabía que le gustaba pero, ¿enamorase?

	Dania se echa las manos a la cabeza.

	—Ya ves —musito—, una no manda en el amor. Vosotras bien, ¿no?

	—¡Genial! Mi madre me lo pone un poco más difícil, pero mi padre es un buenazo. Quiere a Paola un montón y nos facilita las cosas. Hemos venido a pasar el finde en su casa.

	Al nombrar a Alejo, la piel se me eriza al momento. Empiezo a caminar hacia casa y ellas me acompañan.

	—Siguen de vacaciones, ¿verdad? —pregunto, haciéndome la despistada.

	—Sí, aunque mi padre está hasta el gorro de mi madre. No soporta ir de tiendas y la playa no le gusta mucho. No sé si adelantarán el regreso. No me extrañaría nada —comenta Dania, que lanza un soplido que agita el flequillo de la frente.

	Siento como si me dieran una patada en el estómago. Si Alejo vuelve, estoy perdida.

	—Seguro que se apañarán —digo yo—. No todos tienen la suerte de poder ir a la playa y ver el mar.

	—Es cierto, tú nunca lo has visto.

	—¡Cómo voy a verlo si nunca he salido del pueblo! —exclamo, levantando las manos hacia el cielo.

	—Lo siento, Aura, no pretendía ofenderte.

	—No pasa nada. Es lo que hay. Algún día lo veré, si Dios quiere.

	Dania mira el reloj y chasquea la boca.

	—Tenemos que irnos. Hemos invitado a una pareja a comer y llegamos tarde. Nos vemos…

	—Hasta pronto.

	Nos despedimos y ellas se van hacia otro lado. Está claro que Dania tiene otra clase de amistades y yo no encajo en ellas. Pronto, también Inés se irá con Fede. Y yo… yo tengo que irme cagando leches del pueblo o Alejo dará buena cuenta de mí.

	*

	Llego a casa a comer y mi madre se sorprende de mi puntualidad. Me siento a la mesa y me sirve un plato de ensaladilla rusa, que está muy buena y que apetece muchísimo con este calor. Mi padre come en silencio y todo está en calma.

	—¿Cómo está el hijo del Vicente? —pregunta de pronto mi padre.

	Levanto la mirada del plato y me limpio con una servilleta de papel antes de responder.

	—Mejor. Se ha despertado del coma. Esta tarde iré a verlo si tengo con quien ir.

	Mi madre agudiza su antena y pone los hombros tiesos.

	—¿Es que no sales de fiesta hoy?

	Suelto un soplido de aburrimiento.

	—No, todos están liados y con lo de Fede no lo veo conveniente.

	—Bueno, por lo menos una desgracia sirve para algo bueno —comenta con desdén.

	—¿Cómo puedes hablar así? —chirrío los dientes, mirándola con furia—. Podría haber sido yo la de aquel coche. ¿Es que no tienes sentimientos por nadie?

	Mi madre se pone roja de la vergüenza. Mi padre nos mira a las dos, temiendo una pelea de las fuertes.

	—A mí háblame con respeto, que soy tu madre.

	—Menuda madre. ¡Ojalá fuera yo la que se hubiera estampado en aquel coche! Seguro que se habrían terminado tus preocupaciones.

	Me levanto de la mesa de muy mal humor.

	—¡Aura! —grita mi madre fuera de sí.

	—Ni Aura ni nada. En cuanto pueda me iré de casa. Ya no soporto vivir más aquí. Ve haciéndote a la idea, mamá.

	—Qué tonterías dices. Si no tienes dónde caerte muerta.

	—Eso precisamente sí lo tengo y es lo que voy a evitar por todos los medios.

	Me voy a mi habitación, ignorando los gritos e insultos de mi madre. Mi padre intenta calmarla, pero acabo de desatar al demonio que lleva dentro.

	Entro en mi cuarto y me encierro con llave. Es algo que nunca hago, pero no estoy dispuesta a soportar la ira de mi madre. Me coloco unos cascos y pongo la música a toda mecha. Cojo el móvil y me conecto a buscofeeling. Necesito consuelo y solo Diego puede dármelo en este momento. 

	 

	—Diego, ¿estás ahí? Necesito hablar contigo.

	 

	Espero unos segundos y al momento me contesta.

	 

	—Dirás que quieres chatear…

	 

	—No, necesito hablar contigo personalmente. 

	Este es mi número: 613…

	 

	—Ahora mismo te llamo.

	 

	Se desconecta y mi móvil vibra en mi mano.

	—¿Diego?

	—Hola, Aura, encantado de hablar por fin contigo. ¿Qué ocurre?

	Tiene la voz más alucinante que he escuchado en mi vida. Parece un locutor de radio.

	—Sé que no te conozco, pero necesito a alguien que me saque de aquí o me muero. Ya no puedo más.

	Lo escucho respirar profundamente al otro lado del teléfono.

	—Te dije que podías contar conmigo y así es —responde—. Puedo conseguirte un puesto en una peluquería de un amigo. Compartirías piso con dos de las chicas que trabajan allí. Es lo que puedo ofrecerte.

	Me quedo muda ante su oferta.

	—Ya lo habías pensado, ¿verdad? No es algo casual. Te lo viste venir al chatear conmigo.

	—Aura, es fácil leerte. Estás hasta el moño del pueblo ese y todos tus amigos están rehaciendo sus vidas. Excepto tú. Estaba cantado.

	—Hay más cosas que no puedo contarte por teléfono, pero corro un serio peligro y el tiempo se me agota. Estoy desesperada. Por eso acudo a ti.

	—No necesito explicaciones. Dime cuándo quieres venir y te haré llegar un billete de avión.

	El corazón me da un brinco.

	—No me ofrezcas un clavo ardiendo que me agarro, ¿eh? Estoy desesperada…

	—Dime cuándo.

	—Mañana. No puedo más.

	Lo suelto al fin.

	—Sacaré un billete de avión y solo tendrás que presentarte con tu DNI en el aeropuerto. Dime tus datos y yo me encargo. Tranquila, todo irá bien.

	Las lágrimas ruedan por mis mejillas sin control. Un ángel se acaba de cruzar en mi vida para ayudarme; no puede ser otra cosa.

	—Gracias, gracias, gracias —le reitero entre sollozos.

	—Ya me las darás cuando estés bien. Ahora dame tus datos.

	—¿Tienes algo para apuntar?

	—Sí.

	Él toma nota de todo. No me puedo creer que vaya a hacerlo.

	—Te llamo en cuanto lo tenga confirmado para darte la hora del vuelo. Tranquila, Aura, no toda la gente es mala.

	—Yo creía que sí.

	—Hasta luego.

	Cuelgo y me quedo ensimismada mirando la pared. Mañana me voy de este puto pueblo para siempre a una ciudad desconocida donde nadie me conoce y donde todo es nuevo para mí. No me lo puedo creer. 

	No sé el tiempo que pasa, pero el móvil vuelve a vibrar y descuelgo al momento.

	—¿Aura?

	—Dime, Diego.

	El corazón me va a estallar de la emoción.

	—Tienes el vuelo para las nueve de la noche. Llegarás aquí a las once. ¿Te parece bien?

	El cielo se abre y veo estrellas dentro de mi habitación.

	—¿No estoy soñando?

	Él se ríe al otro lado del teléfono.

	—No, te recogeré en el aeropuerto a las once.

	—¿Y cómo me reconocerás? En la foto de perfil que puse no se me ve bien…

	—Sabré perfectamente quién eres —afirma él—. Pásate por el mostrador de información del aeropuerto con tu DNI y allí te darán el billete. Ve con tiempo.

	—¿Cuánto tiempo? —pregunto. Todo es nuevo para mí.

	—Dos horas serán suficientes. Mañana te veo. Buen viaje.

	—Diego…

	—¿Qué?

	—Gracias por salvarme la vida.

	—No se merecen. Hasta mañana, Aura.

	Cuelga y me quedo en una nube. Mi destino lo creo yo, no un guardia civil de mierda. 

	Saco una bolsa de deporte y meto las pocas cosas que me quiero llevar. No necesito mucho ni tampoco tengo tanto. Estoy nerviosa por la emoción y me tiembla todo el cuerpo. Tengo que hablar con Inés y despedirme de ella. Seguro que me dice que soy una loca por marcharme con un desconocido, pero no tengo otra alternativa. Mi corazón me dice que hago lo correcto. Meto la bolsa debajo de la cama y llamo a Inés para ver si está en casa o si se ha ido al hospital. A mis padres les daré la noticia más tarde.

	—Hola, Aura, justo iba a llamarte ahora. ¿Estás en casa?

	—Sí —contesto—. ¿Tú dónde estás?

	—Iba a salir hacia el hospital a ver a Fede. ¿Te apetece acompañarme? Luego te bajas con Unai, que estará allí también.

	—Sí, por Dios. Ven a buscarme.

	—¿Estás bien?

	—Ahora sí, amiga. Ahora sí.

	—Estás rara, miedo me das. En diez minutos estoy en tu casa. Hasta ahora.

	Cuelgo y me quito la ropa de la peluquería. Me pongo un vestido largo de color negro de tirantes y con vuelo. Algo cómodo y fresquito. Luego me cepillo el pelo y me pongo brillo en los labios. Agarro el bolso y salgo disparada antes de que a mi madre le dé tiempo a decirme cualquier cosa. Bajo las escaleras de dos en dos y ya aparece Inés con su Toyota Yaris. Me subo y cierro la puerta para que no se escape el aire acondicionado. Está muy guapa con una falda vaquera y un top rojo. Tiene mejor aspecto y se la ve más relajada.

	—Ya me dirás qué te ronda por la cabecita —me dice—. Contigo es difícil aburrirse… Ponte el cinturón y empieza a largar por esa boquita.

	Me conoce mejor que nadie y la voy a echar de menos. Eso sí que me duele, dejar a Inés atrás.

	—Mañana me voy del pueblo —suelto yo sin vaselina.

	Casi pega un frenazo.

	—¿Qué? —grita.

	—Sí, el chico que conocí en buscofeeling me ha ofrecido un trabajo y una casa donde vivir. Me manda el billete de avión y todo. 

	Parpadea varias veces para asimilar lo que le cuento.

	—Si no lo conoces… ¿Y si es otro lunático? O peor aún, un proxeneta. ¿Sabes dónde te metes? —chilla como una cosaca.

	—No, no lo sé, pero mi instinto me dice que hago lo correcto. Si me quedo, Alejo me destrozará la vida, así que no tengo alternativa.

	Inés frunce el ceño y conduce más despacio. Está sofocada.

	—No quiero que te ocurra algo malo. Me parece muy arriesgado lo que haces.

	—Lo sé, pero Diego me parece una persona noble y de confianza. No tengo nada que perder. Lo malo lo tengo aquí, allí me puede esperar lo peor. Entonces ya todo se acaba.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta.

	—Yo me entiendo.

	—Pues yo no, explícate.

	—Prefiero morir a tener que regresar si la cosa me sale mal allá —confieso.

	—Estás como una regadera. No me digas esas cosas después de lo que acabo de pasar con Fede. Si te pierdo a ti…

	—No quiero hacerte daño, pero no voy a ser hipócrita. En este pueblo ya no hay lugar para mí. Tengo que irme sí o sí. Y que sea lo que Dios quiera.

	—Pues espero que quiera algo bueno, porque, si no, yo misma iré a buscarte.

	—No va a pasar. Todo saldrá bien, tengo un buen presentimiento.

	—¿Y tus padres?

	—Esta noche se lo diré. Para mi madre será un alivio.

	—No digas eso. La vas a hundir.

	—Sí, en la miseria —respondo con sarcasmo.

	—Aura, tu madre te quiere, solo que es muy especial. Hay que entenderla.

	—Pues yo no la entiendo.

	Suspiro al pensar en ella. Se quedará a gusto sin mí.

	—¿Quién te lleva al aeropuerto mañana?

	Me encojo de hombros.

	—Pues no lo había pensado…

	—Yo lo haré. 

	—Gracias.

	Me mira y gira la cabeza hacia los lados.

	—Estás como una regadera. Loca, loca… No me puedo creer que vayas a hacerlo de verdad.

	—Pues créetelo, porque está hecho.

	 


Más que decidido

	H



	oy sábado el hospital está a rebosar. Es el día en que todo el mundo aprovecha para venir a visitar a los enfermos, ya que muchos entre semana no pueden. Nos cuesta encontrar un hueco en el aparcamiento, pero, al final, después de dar varias vueltas, un coche se va e Inés puede meter el Yaris.

	Salimos y nos dirigimos hacia la planta donde está ingresado Fede. Mi amiga está feliz y se la ve ilusionada de camino hacia su recién descubierto amor. Me gusta verla con esa actitud. Ojalá algún día yo también pueda ser libre de sentir abiertamente todo eso hacia alguien. Mis experiencias no han sido buenas, pero ahora mi mente está centrada en mi futuro lejos del pueblo y no incluye meter a un hombre en mi vida. Quiero trabajar y ser independiente. Demostrarle a mi madre que soy capaz de mantenerme por mí misma y salir al mundo como ella hizo en su tiempo. No voy a dejar que nadie me quite la idea de la cabeza, estoy segura al doscientos por ciento y ahora es más que una realidad.

	Llamamos a la puerta de la habitación de Fede, por si tiene visita. Sus padres nos abren e Inés es recibida con todo el cariño del mundo. Me saludan con una sonrisa afable y entramos para ver al convaleciente. A Fede se le ilumina la cara al verla y estira los brazos para que se arrime. Luego le da un cálido beso en los labios. 

	—Nosotros nos retiramos a descansar un poco, ya que estás tú aquí —dice Reme, la madre de Fede.

	—No te preocupes, mamá, estoy en buenas manos. Idos a casa y dormid un poco. Inés ya se queda conmigo esta noche, ¿verdad, mi amor? —pregunta él, mirándola con adoración.

	Ella asiente con la cabeza y lo mira con la misma intensidad.

	—Podéis marcharos tranquilos —ratifica mi amiga.

	Besan a su hijo y luego a Inés. Nos dicen adiós con la mano y se van.

	—Te echaba de menos. Estoy deseando que me quiten las escayolas para poder abrazarte como Dios manda —dice Fede, al que le brillan los ojos.

	—Tú recupérate bien, que ya tendremos tiempo para todo —contesta ella y le da un pellizco en el hombro.

	—No sabes las ganas que tengo de salir de aquí y llevarte a uno de esos viajes que vendes.

	Inés se ríe, ruborizada.

	—Tiempo al tiempo, Fede. Yo también tengo muchas ganas.

	La puerta de la habitación se abre y aparece Unai. Está guapísimo, como siempre. Con sus vaqueros rotos y sus camisetas desgastadas. Nos mira como si interrumpiese algo.

	—¿Molesto? —pregunta, alzando las manos a la altura del pecho.

	—Hola, tío, qué va, pasa. Hablábamos de viajes, pero me va a tocar esperar todavía.

	Inés carraspea y me mira con cara de traviesa. Le lanzo una mirada de advertencia, anteponiéndome a sus intenciones.

	—Nosotros no vamos a viajar, pero la que sí va a coger un avión de ida mañana es Aura.

	Inés acaba de soltar la bomba. Unai pestañea varias veces, aturdido por la noticia. Fede también parece impactado.

	—¿Un avión de ida? ¿Y adónde te vas? —pregunta el mecánico arrebatador de ojos azules.

	—Me voy del pueblo. He conseguido trabajo en la otra punta del país y mañana me voy.

	—No puedes irte… —suelta sin pensar.

	—Unai, está más que decidido. Aquí no pinto nada y necesito explorar cosas y lugares nuevos. Me asfixio en el pueblo.

	—Pero ahora tienes trabajo —insiste—. No entiendo por qué tienes que marcharte…

	Niega con la cabeza y se pone nervioso.

	—No tienes que entenderlo, solo aceptarlo. Mañana me voy y punto.

	—¿Y qué opinan tus padres de esto?

	Me encojo de hombros y se me escapa la risa nerviosa.

	—Lo estoy dejando para el final. Aún no se lo he dicho.

	Unai abre los ojos como platos y se lleva las manos a la cabeza.

	—Estás loca. No puedes irte así, de buenas a primeras, dejándolo todo atrás.

	—¿Y qué dejo?

	—Pues a tus amigos, tus padres… yo qué sé.

	Inés se acerca al grandote rubio y le pone las manos sobre el pecho. Le da unas palmadas.

	—Es su decisión —le susurra con dulzura— y tenemos que respetarla. Aura siempre ha querido irse del pueblo. Ahora tiene la oportunidad y tenemos que animarla, no agobiarla.

	—Pues anímala tú. Yo no pienso hacerlo. Me voy a tomar un café.

	Sale de la habitación como un basilisco. Yo me quedo pasmada ante su reacción.

	—¿Es que no te das cuenta? —me pregunta Fede desde la cama.

	Me giro hacia él y niego con la cabeza.

	—¿De qué?

	—Está loco por ti… Siempre lo ha estado.

	Me echo a reír ante su ocurrencia.

	—No te confundas, Fede. Lo de Unai no es como lo vuestro. Nosotros somos amigos con derecho a roce, pero yo no estoy enamorada de él, ni él de mí. Lo que pasa es que no le hace gracia que se le vaya un polvo.

	—Joder, Aura. No seas tan bruta —me regaña Inés.

	—Es la verdad. No voy a ser hipócrita. Fede ha estado contigo y nada más. Unai se ha pasado por la piedra al pueblo entero y muchos de los colindantes. No puede tener la bragueta cerrada y no es un hombre de una sola mujer. No lo juzgo. Es mi amigo y he estado con él porque he querido.

	—Pero tú eres especial para él —insiste Fede.

	—Enseguida tendrá otra especial tan pronto me haya ido. No te preocupes por tu amigo. Yo también lo conozco de hace años.

	—Puede ser, no te lo voy a discutir.

	En eso se abre la puerta y aparece de nuevo Unai, con muy mal humor.

	—Lo siento, pero yo me voy para casa. Tengo el cuerpo revuelto —se excusa.

	Inés me mira para que diga o haga algo, pero no se me ocurre nada.

	—¿Te importa llevar a Aura? —salta entonces ella—. Yo me quedo esta noche con Fede y no tiene con quién volver al pueblo.

	Unai me mira como con nostalgia. Está dolido, pero yo no puedo cambiar las cosas.

	—Claro, que se venga conmigo.

	Me despido de Fede, porque es la última vez que lo voy a ver en mucho tiempo. Lo abrazo y le digo que se recupere pronto y que haga feliz a mi amiga. Me entra la melancolía y luego abrazo a Inés.

	—A ti te veo mañana. Me llevas al aeropuerto, ¿verdad?

	—No me lo pierdo por nada del mundo. Te quiero, Aura.

	—Y yo a ti. Cuida mucho de Fede.

	Recojo el bolso y salgo con Unai hacia el aparcamiento.

	Va callado todo el camino y me hace sentir incómoda, pero entiendo su malestar. No quiere que me vaya, pero es mi decisión, no la suya. Todavía tengo que enfrentarme a mis padres y no sé cómo atajarlo.

	Subimos al coche y pone música heavy. No me molesta, pues me gustan todos los estilos musicales. Conduce taciturno y sigue sin dirigirme la palabra perdido en sus pensamientos. Yo me abstraigo en los míos y así hacemos el camino de vuelta a casa.

	La ausencia de conversación hace que me quede medio traspuesta. Unai aparca el coche y apaga el motor. Abro entonces los ojos y veo que estamos en el garaje de su casa. Me giro para replicar y él se me echa encima y me besa. 

	Me pilla desprevenida y, al principio, quiero rechazarlo, pero sus labios son tan sabrosos que me dejo llevar por la calidez de las caricias de su lengua y enrollo mis manos alrededor de su cuello. El beso se intensifica y mi libido se dispara. 

	—Déjame hacerte el amor antes de que te vayas —susurra en mi oído—. Me voy a volver loco sin ti.

	Estiro el cuello y lo arrasa con su lengua en un largo y sensual lametón.

	—No lo hagas más difícil… Eres mi amigo y siempre lo serás.

	Detiene esa deliciosa caricia y me coge la cara entre sus manos.

	—¿Y si yo quiero ser algo más que tu amigo?

	Lo miro boquiabierta a sus enormes ojos azules.

	—Ya es tarde para eso —contesto—. No hay nada en este mundo que me haga cambiar de opinión. Mañana me voy del pueblo. Está decidido.

	Unai sale del coche y da un portazo que me hace retumbar los tímpanos. Salgo detrás de él para hacerle entrar en razón.

	—Déjame, Aura. Me estás matando.

	—Unai, no pretendo hacerte daño, pero si sigo en este pueblo la que se morirá seré yo.

	Se da la vuelta y me abraza con todas sus fuerzas. Sus labios vuelven en busca de los míos y me besa con una pasión desmedida. No me suelta, tiene miedo de que me desvanezca.

	Va caminando y yo retrocedo ante sus pisadas. Me sienta sobre el capó de su coche, aún caliente. Jadea por la excitación que tiene encima y sus manos van hacia mis hombros. Con delicadeza levanta los tirantes de mi vestido negro y los deja caer por mis hombros. El vestido se desliza sin ninguna dificultad hasta mi cintura. Mis pechos quedan al aire y Unai los observa con hambre y lujuria.

	—Eres la mujer más hermosa con la que he estado. Nadie me pone tan cachondo como tú, Aura.

	Se lanza a por ellos y los atrapa con la boca. Gimo de placer y le revuelvo el pelo con las manos mientras me lame los pezones, que están duros como puntas de diamantes. Unai los mordisquea y me pone fuera de revoluciones. Tiro de su cabello y atraigo sus labios hacia mi boca. Necesito besarle.

	Él se coloca entre mis piernas y me levanta el vestido, dejando mis piernas al descubierto, mientras sigue besándome con fervor. Hace calor y empezamos a sudar por la excitación de ambos. Le paso la lengua por el cuello y él me aprieta el trasero, juntándolo contra su sexo. Echo la cabeza hacia atrás y suelto un gemido de placer. Estoy mojada y su erección se clava en mi coño; clama por entrar y poseerme.

	Unai se quita la camiseta y aparece ante mí una visión maravillosa de su esculpido cuerpo. En ese momento sé que le voy a echar de menos. Le acaricio el pecho y voy bajando mis manos hasta la cinturilla de su pantalón. Tiene cara de loco, pero es adorable. Está muy excitado y no sé lo que tardará en taladrarme con su polla, aunque lo estoy deseando.

	Sus manos revolotean por debajo de mi vestido y empieza a bajarme las bragas con lentitud. Juega a volverme loca y el capó del coche ahora está caliente a causa del calor que desprenden mis posaderas.

	Unai saca un condón de la cartera, se baja el pantalón y el bóxer y aparece su maravilloso miembro erecto, que pega coletazos junto a su vientre como si tuviera vida propia. Lo miro con deseo y me humedezco los labios. Se coloca el condón y vuelve a amoldarse entre mis muslos. Coge la polla con la mano y la guía hacia su casa. Se clava en mí y chillo al notarlo en mi interior. Apoyo las manos en el capó del coche para no perder el equilibrio y él empieza a embestirme de manera posesiva y firme. Su cara descansa sobre mi cuello y sus jadeos me ensordecen. Lleva un ritmo acompasado, pero bastante fuerte. Noto que mis fluidos empapan el capó del coche. Me tiene muy cachonda y no quiero que pare. Me agarro a su cuello y busco su boca. Nuestras lenguas se devoran mutuamente y apenas tenemos aire para respirar. No deja de arremeter contra mi sexo ni un segundo. Se desliza dentro y fuera en una sincronización perfecta. Enrollo mis piernas alrededor de sus caderas. Su fricción es de lo más placentera y noto ese grueso tronco vibrar dentro de mí. Me está follando divinamente. Es algo que voy a añorar, seguro.

	Se levanta y me lleva consigo. Unai sube las escaleras interiores del garaje que llevan a su piso y todo eso sin sacarla de mi coño. Tiene las manos debajo de mi culo y yo permanezco clavada a él como un cuadro. Entra en casa y va directo a su habitación. Se deja caer en la cama y me quedo sentada a horcajadas sobre él. Ahora tengo el dominio y empiezo a montarlo a mi antojo. Pongo las manos en su pecho y me muevo, rotando las caderas en busca de mi placer. Unai gime.

	—Vas a hacer que me corra si bailas sobre mi polla de esa manera —sonríe con picardía.

	Sus manos van hacia mis nalgas y las aprieta, estrechando el acceso a su polla. Ahora puedo notar todo el roce entre las paredes de mi vagina. Va a hacer que estalle de un momento a otro.

	—Unai, así no te voy a aguantar. Me tienes a punto —gimo.

	—¿Cómo crees que me tienes a mí? Me va a estallar la polla.

	Vuelvo a subir y a descender sobre ese maravilloso tronco y siento cómo rugen sus venas hinchadas. Se pone más duro todavía.

	—Unai…

	Me desato en la lujuria y acelero el ritmo. Le monto como un animal en celo desbocado. Solo quiero aparearme y correrme en su polla. Subo y bajo, subo y bajo, y… Exploto en colosal orgasmo.

	—¡Joder!

	—Eso es nena, eso es… Hummm… —Unai me agarra las cachas con fuerza y sigue impulsándome.

	Noto que mis tetas van sin control de un lado a otro a causa de la velocidad con la que me está follando. No me quedan fuerzas, pero él sigue corriéndose de una manera antinatural. Parece que no tenga fin. Sus embestidas van bajando el ritmo y me desplomo sobre el cuerpo sudado de Unai. Me abraza y nos quedamos así un rato, hasta que recuperamos el aliento. Me encanta cómo me folla, es magnífico.

	—Quédate conmigo, Aura —me pide entre susurros.

	Me pongo tensa e intento separarme, pero él no me suelta.

	—No puedo, Unai. Es algo que ya no tiene vuelta atrás. No me lo hagas más difícil. Por favor…

	—Está bien. Pero si no te va bien allí, recuerda que yo te estaré esperando.

	Apoyo mi cabeza en su pecho y escucho los latidos de su corazón acelerado.

	—Lo recordaré.

	Nos quedamos abrazados un largo rato hasta que Unai se queda dormido. Me separo de él con cuidado y me doy una ducha rápida. Sigue frito cuando termino, así que le doy un beso en los labios y me voy sin hacer ruido. Es la primera vez que siento tristeza al dejarlo atrás e irme.

	*

	Llego muy tarde a casa. Se me han hecho las tantas y mis padres ya están acostados, viendo la televisión en su habitación. No me regañan, pues saben o piensan que vengo del hospital. Me meto en la habitación a cambiarme y me pongo la camiseta de dormir. Me cepillo el pelo y me adecento un poco. El vestido está hecho un trapo. Lo pongo en la cesta de ropa sucia. No podré llevármelo para el viaje. Tomo aire y me encamino a la habitación de mis padres. Toco a la puerta y mi padre me da permiso para entrar.

	—Aura, cariño, ¿ocurre algo? —dice él, extrañado, pues nunca voy a su habitación.

	Me retuerzo el dobladillo de la camiseta un poco nerviosa.

	—Tengo que hablar con vosotros.

	—¿Y no puede ser mañana? —farfulla mi madre—. Estamos viendo una película y mira la hora que es.

	Levanto la cabeza y me pongo firme.

	—Seré breve. Así puedes seguir con tu película —espeto con ironía—. Mañana me voy del pueblo. Mi avión sale a las nueve de la noche.

	La cara de mi padre es de asombro. La de mi madre, en cambio, de odio absoluto.

	—¿Adónde te vas a ir, nena? —balbucea mi padre compungido.

	—A la otra punta del país. Me han ofrecido un puesto de trabajo y me pagan el vuelo. Estoy muy contenta.

	Mi madre se levanta de la cama y se cruza de brazos.

	—No irás a trabajar de puta, ¿no?

	Echo la cabeza hacia atrás, como si me acabara de dar una bofetada.

	—No, mamá, trabajaré de peluquera. Y me parece muy fuerte que digas semejante barbaridad.

	—Te has pasado, Concha —le recrimina mi padre.

	—No es de extrañar. ¿Dónde ofrecen trabajos que te paguen los viajes? No me digas, Alfredo, que no huele a chamusquina —insiste ella.

	Me está poniendo negra de los nervios. Tiene el don de joder donde más me duele.

	—Yo sé lo que me hago. Y no voy a trabajar en ninguna casa de putas.

	—Esperemos que no tengamos que ir a buscarte a ningún puticlub —sigue a lo suyo.

	Levanto las manos y corto el aire y de paso la conversación.

	—Me da igual. Si acabo en algún puticlub, te juro que tú no vendrás a buscarme porque jamás te enterarás. Estoy deseando largarme de aquí para perderte de vista. Espero que te quedes tranquila y busques a otra a quien putear. Conmigo, desde luego, se acabó. Hasta aquí llego, mamá.

	Y rompo a llorar.

	—Eres más bruta, Concha —le riñe mi padre, que se levanta para consolarme.

	—Pero ¿qué he dicho?

	Mi padre me acompaña a mi habitación, dejando a la bruja de mi madre con sus razonamientos. 

	Nos sentamos en mi cama y me coge de la mano.

	—¿Estás segura de lo que vas a hacer? 

	—Sí, papá. No voy a ningún puticlub. Me lo ha ofrecido una persona que me inspira confianza y mi instinto me dice que es bueno.

	—Pues sigue tu instinto y ve en busca de tus sueños. No hagas caso a tu madre. Cuando te vayas se hinchará a llorar. No es tan mala como finge ser, solo que no demuestra lo que siente.

	—Me da igual —sollozo—. No quiero saber nada de ella. Sé que me odia, siempre lo ha hecho. Ahora ya se queda libre de mí.

	—No, cielito, te quiere, igual que te quiero yo a ti. Ya lo verás con el tiempo.

	Me abrazo a mi padre y lloro. A él sí que le voy a echar de menos y me jode tener que dejarlo a solas con mi madre. Ahora será él su saco de boxeo y me entra mala conciencia por ello. 

	 


Un sueño hecho realidad

	P



	or fin llega el gran día de mi vida, el día en el que voy a dejar el pueblo que tanto asco me da y donde nunca me he adaptado a vivir. No es que sea un mal lugar, es simplemente que yo no encajo aquí.

	Salgo de casa sin hablar con mi madre. Tengo que despedirme de Rosalía y decirle que ya no voy a trabajar más con ella. Me sabe mal dejarla tirada después de lo bien que se ha portado conmigo, pero tengo que mirar por mi futuro y ser egoísta por una vez. Quedo con ella en el bar del callejón y no tiene ni idea de lo que pasa por mi cabeza. No sé cómo se lo va a tomar, pero se merece que se lo diga en persona.

	Cuando llego, está esperándome en una mesa del fondo. La veo muy guapa, sin el uniforme, con un vestido corto y ajustado. Sus vivarachos ojos azules enseguida me ven y me hace una señal con la mano. Llego junto a ella y la saludo con dos besos.

	—Buenos días, qué guapa estás —la piropeo—. Menudo tipo tienes vestida de paisana.

	—Bueno, que sea madre no significa que no sea una mujer atractiva todavía —contesta con una sonrisa.

	—Ya te digo. ¿Y tu niño?

	—Se lo ha llevado al parque mi marido. A ver si lo cansa un poco… porque no para.

	Pone los ojos en blanco. Yo le pido un café al camarero y empiezo a ponerme un poco nerviosa.

	—No sé por dónde empezar…

	Me llevo una mano al pelo sin darme cuenta.

	—Pues por el principio. No será para tanto.

	—Me voy del pueblo —suelto de golpe.

	Lo digo sin más. Ella abre los ojos como dos ventanas.

	—¿Cuándo?

	—Esta noche. Sé que no te aviso con tiempo y es una putada, pero lo decidí ayer. Ha sido algo muy repentino.

	—Y que lo digas. ¿Adónde te vas?

	—Muy lejos, a la otra punta del país. Me han ofrecido un trabajo y siempre he querido salir de aquí. Espero que me perdones por dejarte colgada.

	Bajo la mirada, pues me siento culpable.

	—No te preocupes, me alegro por ti. Si se me hubiera presentado esa oportunidad hace años yo también lo habría hecho sin pensar.

	Me sorprende su sinceridad.

	—¿En serio?

	Hace un gesto con la boca y tuerce media sonrisa.

	—Y tan en serio —afirma—. Aquí no hay muchas posibilidades de progresar. Yo tuve suerte con la peluquería y no me quejo. He formado una familia y soy feliz, pero los jóvenes de hoy en día lo tenéis más jodido. Haces bien, Aura. No te dé remordimiento.

	Respiro con alivio.

	—No sabes el peso que me quitas de encima. Pensé que era el único bicho raro que pensaba así.

	—No lo eres. Solo es que la gente se lo calla y no va pregonándolo a los cuatro vientos. Tú eres muy impulsiva y lo vives de otra manera.

	—No sé si es ser impulsiva. Simplemente, no hablo el mismo idioma que ellos. Me siento una extranjera en mi propio pueblo.

	—Ay, Aura. Si yo te contara… Vive tu sueño y sal de aquí si tienes la oportunidad. Me das un poco de envidia, la verdad.

	Me levanto y le doy un abrazo de la emoción. Jamás me había sentido tan comprendida como ahora.

	—Gracias, Rosalía. Te aprecio muchísimo.

	—Yo también. Espero que te vaya muy bien en tu próximo destino.

	—Eso es lo que yo deseo.

	Rosalía tiene que marcharse en busca de su marido y su hijo y yo me quedo en el bar para aprovechar y llamar a Dania y así despedirme de ella.

	Como todo ocurre tan rápido, ahora me toca hacer las cosas a toda velocidad. La llamo y me llevo un chasco cuando me dice que ha regresado a la ciudad. Me toca contarle todo por teléfono.

	—¿Estás loca?

	Su grito me deja sorda.

	—No, estoy muy cuerda. Esta noche, a las nueve, cojo el avión. Si quieres acércate al aeropuerto.

	—¿Cómo vas a irte con un tío que no conoces? Solo has hablado por teléfono y lo encontraste en buscofeeling.com. ¿Se te ha ido la pinza?

	—Igual que a ti. ¿Dónde encontraste tú a Paola? Te recuerdo que fuiste tú quien me dio el nombre de esa página de internet.

	Guarda silencio unos segundos. Aquello la deja sin argumentos.

	—No es lo mismo… —concluye al fin.

	—Ah, ¿no?

	—No sé, Aura. Te vas a la aventura con un desconocido. Puede ser cualquier cosa. Yo no lo haría.

	—Perdona, pero tú ya lo has hecho. Pensé que lo entenderías mejor que nadie, aunque veo que me he equivocado. Mira, me da igual lo que pienses. Me voy del pueblo y punto.

	—No te enfades… —se disculpa—. No quiero que terminemos mal. Eres mi mejor amiga.

	Me quedo pensando. Eso ya no es así; lo fuimos en un pasado, pero las cosas han cambiado mucho.

	—No me enfado —contesto—. Solo quiero despedirme de ti. No sé cuándo volveré a verte.

	—Si puedo me acerco al aeropuerto. Si no, que tengas un buen viaje. Estaremos en contacto por teléfono. Te voy a echar de menos.

	—Yo también a ti. Dale un abrazo a Paola.

	—Adiós, Aura.

	*

	Ya tengo todo listo para salir hacia el aeropuerto. Solo estoy esperando que Inés venga a recogerme. Mi madre sigue sin dirigirme la palabra y mi padre está pensativo y taciturno. Echo una última mirada a mi habitación y a las manchas de moho que hay en las paredes. Siento algo de nostalgia, pero tampoco tanta. No creo que la eche de menos.

	Salgo al pasillo y mi padre me abraza con lágrimas en los ojos. Eso sí que me hace polvo el corazón. No quiero hacerle daño ni verlo sufrir.

	—No te vayas, mi niña… —me implora.

	El corazón me da un vuelco.

	—Tengo que hacerlo, papá. No puedo estar debajo de vuestros faldones toda la vida. 

	Mi madre se acerca. Pienso que me va a abrazar, pero viene a darme la estocada final.

	—No te preocupes, Alfredo —gruñe—. En dos días la tienes en casa de nuevo. Ahórrate las lágrimas y prepara el bolsillo para el billete de vuelta.

	La fulmino con la mirada y se la sostengo unos segundos.

	—Eso no va a ocurrir —la desafío—. La única forma que regrese a casa será con los pies por delante y en una caja de pino.

	A mi padre se le escapa un sollozo y mi madre aprieta los labios, reprimiendo cualquier barbaridad.

	—No digas eso, hija… —dice mi padre, que vuelve a abrazarme.

	Escucho entonces el claxon del coche de Inés. Le doy un beso en las mejillas a mi padre y salgo de casa sin mirar a mi madre. Me duele que sea tan cruel conmigo; jamás lo entenderé.

	Por última vez, bajo las escaleras de este edificio cochambroso deseando no tener que volver a pisarlo nunca.

	Inés me espera en su Yaris y sale para abrirme el maletero. Ve que no traigo buena cara.

	—¿Todo bien?

	—Ya sabes: mi madre y su amor infinito… —suelto con sarcasmo.

	—Joder. ¿No se ha ablandado un poco?

	—¡Ja! No me hagas reír. ¿Se doblega el acero? Pues mi madre es dura como el puto acero y fría como un témpano de hielo. Esa mujer ni siente ni padece. Cuanto más lejos esté de ella, mejor.

	Estoy furiosa y digo lo que me nace.

	—No digas eso… Concha te quiere.

	Levanto la mano en el aire.

	—Inés, déjalo.

	—Está bien. Vamos a llevarte hacia tu destino.

	—Eso suena mucho mejor.

	Arranca el coche y pone rumbo hacia el aeropuerto.

	*

	Ya en el aeropuerto, nos acercamos a información para recoger mi billete. Estoy temblando y tengo miedo de que no esté. ¿Y si Diego me ha engañado? Pero cuando me piden el DNI y lo entrego, enseguida me lo dan. Es un hombre de palabra y me lo está demostrando. Después me indican el mostrador al que debo ir para facturar la maleta y voy más perdida que Tarzán en la ciudad. Menos mal que Inés me acompaña, porque nunca he viajado y mucho menos en avión. Ahora sí que me siento una pueblerina.

	Hacemos la cola y, cuando me toca, entrego mi billete y el documento de identidad. Lo comprueban, pesan la bolsa de deporte y le ponen un papel. Yo lo miro todo con curiosidad. Mi equipaje desaparece por una cinta y me entregan una tarjeta de embarque con un número de asiento. Inés me dice que voy junto a la ventanilla y que es un buen sitio. Tengo que creerla, porque yo no tengo ni la más remota idea.

	—¿Y ahora qué? —pregunto, desorientada del todo.

	—Ahora pasarás un control de la guardia civil, mostrarás el billete y buscarás la puerta de embarque. Si no sabes ir, pregunta. Tú siempre pregunta o, de lo contrario, perderás el avión.

	Asiento con la cabeza, pero al oír la palabra guardia civil me erizo entera.

	—Vale, yo pregunto —repito como una niña pequeña—. No creo que sea tan difícil.

	—Lo mejor que puedes hacer es arrimarte a alguien que vaya en tu mismo vuelo. Así, cuando vaya a recoger el equipaje, tú le sigues. No tengas miedo, es más sencillo de lo que parece.

	—Pues me están entrando unos sudores…

	Mi amiga se echa a reír mientras caminamos hacia el control de pasajeros.

	—¡Aura!

	Un grito en el aeropuerto hace que me estremezca. No puede ser real… Alejo viene corriendo hacia nosotras y yo me quedo paralizada ante su visión.

	—No, no… —musito.

	—Tranquila, estamos en un sitio público y está lleno de policías. No puede hacerte nada —intenta tranquilizarme Inés, que se pone entre nosotros y no deja que me toque.

	—Señor Rincón, no debería estar aquí —le advierte ella, encarándose—. Creo que está llamando demasiado la atención.

	—No te metas, Inés. Este tema no va contigo —contesta mientras la extermina con la mirada—. Es algo entre Aura y yo.

	—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —escupo con rabia—. No existe un nosotros. Déjame en paz.

	Él se revuelve el pelo nervioso y veo que el sudor le cae por las sienes.

	—No puedes dejarme. No puedes irte sin más. Si te vas me moriré sin ti. ¿Es que no lo entiendes?

	—Alejo, no estás bien de la cabeza. Te has montado tu película propia, pero yo no soy tu actriz protagonista. Me has otorgado un papel que no quiero. Me voy porque te tengo miedo. Me aterroriza pensar que me pongas de nuevo las manos encima. No quiero saber nada más de ti en mi vida. ¿Te has enterado?

	Estoy levantando la voz y la gente comienza a mirarnos.

	—La que no lo entiende eres tú —sisea—. Querías que te quisiera y ahora estoy enamorado de ti hasta la médula. No puedo sacarte de mi cabeza y no voy a permitir que te vayas.

	Da un paso hacia delante y yo reculo dos hacia atrás. Inés sigue en el medio, haciendo de parapeto.

	—Señor Rincón, es mejor que se vaya o esto puedo terminar muy mal —le amenaza—. Su familia se enterará y saldrá muy mal parado.

	Alejo tuerce el gesto y se dirige a Inés:

	—No me digas lo que tengo que hacer —le grita—. Podría ser tu padre.

	—Y yo tu hija —replico.

	Abre la boca para seguir argumentando, pero decide actuar. Aparta a Inés de un manotazo y me sujeta por las muñecas atrayéndome hacia su cuerpo. Abro los ojos presa del pánico.

	—Te vienes conmigo, quieras o no —sentencia.

	Entonces Inés empieza a chillar como una descosida. 

	—Socorro, socorro, quieren secuestrar a mi amiga. ¡Ayuda!

	Alejo ve que dos policías vienen corriendo hacia nosotras y le entra el pánico. Me mira y me besa en los labios. 

	—Te encontraré —me amenaza—. Aunque vayas al fin del mundo.

	Me suelta y huye corriendo. Yo caigo al suelo del impulso.

	Los policías se acercan para ver nuestro estado. Me ayudan a incorporarme y preguntan si conozco al tipejo ese. Le digo que no, que no lo he visto en mi vida, que se ha acercado y que quería llevarme con él a la fuerza.

	—¿Quiere poner una denuncia?

	Me acojono viva. Más que nada por si pierdo el avión.

	—Yo lo haré, agente —sale al paso Inés—. Mi amiga tiene que pillar un vuelo y estará a salvo. A mí me ha agredido también y le he visto bien la cara.

	Yo sigo alucinada con todo lo que está pasando.

	—Muy bien, señorita —responde el policía—. Le diré a mi compañero que escolte a su amiga hasta el avión. No creo que ese individuo ande por aquí. A estas alturas ya estará lejos. Usted venga conmigo.

	Me abrazo a Inés y rompo a llorar. 

	Es la despedida y, al final, no me voy a perder porque llevo escolta. Ironías de la vida. Alejo ha jugado su última carta y ahora amenaza con buscarme, pero dudo mucho que me encuentre; ya me cuidaré de eso. Está perturbado y he pasado un miedo de muerte.

	—Cuídate mucho y ten cuidado con ese loco —le digo al oído a mi amiga.

	—Que se cuide él. Lo voy a denunciar. No diré quién es, pero, como me moleste, puede que recobre la memoria… —me dice con una sonrisa.

	—Te quiero mucho. Sé feliz con Fede. Seguiremos en contacto.

	—Yo también te quiero. Que tengas un feliz vuelo y llámame en cuanto llegues.

	El policía carraspea para que aligeremos y nos demos prisa.

	Inés y yo nos abrazamos de nuevo y luego me voy con mi escolta hacia la zona de embarque. Me llevo un sabor agridulce por culpa de la aparición de última hora de Alejo, aunque espero no tener que volver a verlo nunca, pues está desquiciado y mal de la olla. 

	Paso el control y entro en la zona de los pasajeros. El policía me lleva hasta mi puerta y me siento a esperar hasta que sea la hora de embarcar.

	—Me quedaré por aquí cerca —me informa el policía—. No se preocupe.

	—Gracias.

	Cojo el móvil del bolso y llamo por teléfono a Diego, que me contesta enseguida.

	—¡Hola!

	—Hola, ya estoy en el aeropuerto.

	—¿Todo bien?

	Evito que no se me note el disgusto.

	—Todo perfecto. Un poco nerviosa solamente. Es la primera vez que voy a subir en un avión.

	—Vaya, todo es novedad para ti, entonces.

	—Sí, todo nuevo. Es muy emocionante.

	—Me alegro mucho de que así sea. Dentro de poco nos veremos. Lo estoy deseando.

	—Yo también, la verdad.

	—Buen viaje, Aura —me dice—. Empiezas una nueva etapa de tu vida. Deja atrás ese lastre que te causa malestar y comienza de cero.

	Parece que me lea el pensamiento.

	—Eso voy a hacer, Diego. Gracias, muchas gracias.

	Las azafatas salen y comienza con el embarque. Corto la conversación con Diego y me pongo a la cola para entrar en el avión. Ahora sí que me tiemblan las piernas. Estoy a nada de ver mi sueño hecho realidad.

	 


Diego

	E



	l viaje en avión se me hace corto y disfruto como una enana de esta nueva experiencia. Me quedo boquiabierta e incluso llego a asustarme cuando distingo a malas penas el océano a la hora de aterrizar. No imaginaba que fuera tan inmenso y me da miedo que el avión se caiga y nos engulla. Es de noche y tampoco tengo una vista demasiado clara, pero la impresión es acojonante. 

	Cuando tomamos tierra, sigo a uno de los pasajeros que sé que lleva maleta. Me fijé en el aeropuerto y no quiero perderlo de vista. Aligero el paso y la emoción me envuelve al saber que ya estoy muy lejos de mi pueblo y de las garras de Alejo. Entro en un lugar lleno de cintas transportadoras y veo el nombre de la ciudad de destino y el número de mi vuelo. Tiene razón Inés: todo está muy bien señalizado y no hay pérdida. Me sitúo a un lado y espero a que aquello se ponga en marcha. Me estoy impacientando un poco, porque tengo ganas de conocer a Diego en persona y darle las gracias por esta oportunidad única.

	La cinta se pone en funcionamiento y empieza a salir el equipaje de nuestro avión. Todavía no veo el mío; me toco el pelo, nerviosa, y de pronto veo que viene de camino. Sonrío de alegría y pillo la bolsa al vuelo. Me la cuelgo al hombro y me dirijo hacia la salida. Espero reconocerlo en cuanto lo vea.

	Salgo y hay una marabunta de gente esperando a sus familiares y seres queridos. Me desoriento un poco y una chica, que corre hacia los brazos de su pareja, me empuja al salir. Casi me hace perder el equilibrio. Un hombre altísimo, de pelo largo sobre los hombros, moreno, con la barba recortada y unos inmensos ojos azules, me sujeta del brazo y sonríe. Yo estoy alucinando ante esa impresionante figura humana. Alejo es alto, pero este debe alcanzar tranquilamente los dos metros.

	—¿Die-go? —titubeo.

	—Ese soy yo. Veo que me has reconocido. ¿Qué tal tu vuelo?

	Me sonríe otra vez y yo estoy en shock. Parece un matón de la mafia o algo por el estilo. Al final mi madre va a tener razón y me lleva a un puticlub…

	—Bien.

	Soy parca en palabras, pues me siento intimidada. Coge mi bolsa de viaje y me guía fuera del gentío.

	—Vámonos de aquí. Estarás cansada. ¿Quieres que vayamos a cenar algo?

	Es todo amabilidad, pero no me fío de él. Estoy muerta de miedo y ahora no me parece tan buena idea el haber venido.

	—Como quieras —contesto tímidamente—. No tengo mucha hambre.

	Se detiene y me mira fijamente.

	—No tengas miedo. Ahora estás a salvo. Sé que los cambios tan radicales como el que acabas de hacer tú pueden trastornarte un poco, pero puedes confiar en mí. Yo cuidaré de ti, Aura.

	No sé por qué, pero sus palabras no me tranquilizan. Sigo sin fiarme. No dejo de observar lo alto que es y su imponente figura.

	—Vale —respondo automáticamente. Y es que no me queda otra.

	Salimos hacia el aparcamiento y tiene un coche de lo más normal, un Volkswagen Golf TDI de color blanco. Viste casual y solo llama la atención por su imponente físico.

	Pocos segundos después ya estamos en una carretera y, en esas, se ve el mar. Abro la boca asombrada y saco la cabeza por la ventanilla. Él se percata y aparca el coche a un lado.

	—¿Nunca has visto el mar, Aura? —pregunta sorprendido.

	—Es la primera vez.

	Bajamos del coche y me acompaña. Hace más calor que en el pueblo.

	—Descálzate —me dice—. Tienes que sentir el agua en los pies.

	Lo miro asustada.

	—No sé nadar —le confieso—. Tengo miedo.

	—No vas a nadar. Tranquila… Yo estaré a tu lado en todo momento.

	Me agarra de la mano y caminamos por la fina arena. Es una sensación deliciosa.

	Cuando estamos llegando a la orilla, el rugir de las olas me acojona. Reculo asustada. Pienso que me va a llevar para adentro. Esa masa de agua gigante impone más que Diego.

	—Tranquila, aquí no cubre. Solo son las olas que rompen en la orilla.

	Me aferro a su brazo con las dos manos y meto los pies en el agua. Dejo que las olas acaricien mis piernas, me emociono y rompo a llorar. Es algo que no se puede describir; hay que vivirlo. El agua se desliza por mis tobillos y la arena se escurre entre mis dedos cuando la ola se devuelve al mar. Jamás pensé que llegaría a vivir esta experiencia.

	—Tranquila, es normal —comenta Diego—. El mar es algo muy especial para los que nacemos en la costa. Imagino que estarás experimentando algo único.

	—Ni te lo imaginas.

	Miro el cielo y veo las estrellas. Es un momento mágico que jamás olvidaré.

	—Vamos, te traeré de día para que puedas disfrutarlo más.

	—Así es perfecto —murmuro.

	—Lo cierto es que sí. 

	Se crea una tensión extraña entre nosotros y corto por lo sano. Diego es un ser raro y especial y esa desconfianza empieza a diluirse. 

	—Vámonos, tengo hambre —suelto de golpe.

	—Pues a eso hay que ponerle solución —gorjea con alegría.

	Saca del maletero una toalla y nos quitamos la arena de los pies. Estoy plena de felicidad. Esta ciudad me gusta y creo que me voy a quedar aquí para largo.

	Pillamos unas hamburguesas para llevar y luego nos las comemos en otro lugar maravilloso que me enseña Diego. Se trata de un mirador desde el que se puede apreciar la belleza de la ciudad. Es un hombre sencillo y eso me gusta. Me habla de su hija y de su exmujer, con la cual no tiene muy buena relación. Utiliza a su hija para chantajearlo y la relación con la pequeña tampoco es muy buena. Ahora hace meses que no la ve. Se pone triste al hablar de este tema, pero es algo que necesita soltar y siento que se desahoga conmigo. Intento darle ánimos y le digo que, con el tiempo, todo se arreglará. Su hija se tiene que dar cuenta de lo buena persona que es. Yo lo he hecho en menos de un par de horas.

	Bostezo del cansancio que empieza a hacer mella en mí.

	—Lo siento, tienes que estar agotada. Creo que hoy es suficiente para ti. ¿Quieres que te lleve hoy al piso de tus compañeras o mañana?

	Lo miro un poco confundida.

	—¿Y dónde duermo esta noche?

	—En un hotel, por supuesto. Mañana te recojo y te llevo al que será tu apartamento y luego a tu puesto de trabajo.

	Me sonrojo por pensar mal de él.

	—No quiero que te gastes más dinero en mí. Te lo devolveré todo en cuanto vaya cobrando.

	—No te preocupes Aura, es un placer tenerte aquí.

	—Llévame al hotel si no te importa. Estoy destrozada y necesito dormir.

	—Eso está hecho. Mañana, sobre las diez, paso a recogerte.

	—Genial.

	Subimos al coche y me deja en un hotel modesto donde poder descansar y asimilar el mar de emociones que se mueven por mi interior.

	Es tan detallista que el hotelito está a pie de playa y mi habitación tiene vistas al mar. Piensa en todo y es un cielo de hombre. Me despido de él y me quedo en mi palacio particular, porque aquello para mí es un auténtico lujo. Sé que es tarde, pero llamo a Inés para que no se preocupe. Me responde al momento.

	—¿Aura?

	—Hola, Inés, estoy en el paraíso. He visto el mar y mi habitación tiene vistas a la playa.

	—Me alegro tanto por ti —exclama—. ¿Cómo es el tal Diego?

	—Uf, enorme. Lo que tiene de alto lo tiene de bueno.

	—¿Te gusta?

	Me quedo planchada con la pregunta.

	—No de la forma que insinúas. Ya te dije que no quería ninguna relación con nadie. Por cierto, ¿has tenido algún problema con Alejo?

	—Nada, está todo controlado. Como se acerque a mí, lo identifico en la denuncia que le he puesto. Más le vale que se vaya con cuidado.

	—Cuando tenga la dirección te la envío. Por Dios, que no se entere ese degenerado… Amenazó con venir a por mí y le creo.

	—Tranquila, por mí no será.

	—¿Fede bien?

	—Poco a poco, pero a ese lo tengo bien atado. No te preocupes que se recuperará.

	—Dale un abrazo. Y otro a Unai.

	—Ese sí que está jodido —me dice—. No te voy a mentir, amiga.

	—Imagino, pero no había otra opción. Seguimos en contacto. Voy a llamar a mis padres y luego a dormir.

	—Te quiero.

	—Y yo.

	Cuelgo y marco seguidamente el teléfono de casa. Solo ruego para que lo coja mi padre. 

	—¿Diga?

	Mis ruegos son escuchados.

	—Hola, papá, te llamo para que sepas que he llegado y estoy bien. He visto el mar y no voy a trabajar en ningún puticlub. Dile a mamá que se quede tranquila.

	—Ay, nena. Te echo de menos. Pero si tú estás bien, yo también.

	—Lo estoy, papá. Ya te iré llamando.

	—¿No quieres hablar con tu madre?

	—No, mejor otro día. Ahora estoy cansada. Te quiero mucho.

	—Y yo, mi pequeña. Cuídate.

	—Lo haré.

	Se terminan las llamadas y me dejo caer sobre la cama. El ruido del mar es algo a lo que no estoy acostumbrada. Me da la impresión de que se va a meter dentro de la habitación.

	Me incorporo y rebusco en la bolsa una camiseta larga para dormir. Luego me doy una ducha y me seco el pelo. Me pongo la camiseta y me duermo con el murmullo de las olas.

	*

	Alguien me tapa la boca y se tumba sobre mí. Abro los ojos asustada y veo la cara desencajada de Alejo, que me separa las piernas y me penetra a lo bestia. Quiero gritar y pelear, pero me tiene inmovilizada.

	Se hunde una y otra vez en mí mientras aprieta los dientes y disfruta de mi cuerpo.

	—Eres mía y no dejaré que nadie te folle —susurra.

	Quiero sacármelo de encima, pero no puedo.

	Ahora me da la vuelta y pasa las manos por encima de la cabeza. Me ha esposado. Luego me pone un trapo en la boca y me empala desde atrás.

	—Solo yo te follo, Aura, solo yo. Da igual donde vayas, te encontraré.

	Me penetra con violencia y las lágrimas salen de mis ojos a borbotones mientras él se corre y estalla en mi sexo. Grita como un degenerado, me muerde en el hombro y me lame el cuello. Todo me da asco y repelús, pero no puedo librarme de él. Solo intento decirle que pare, que me deje.

	Entonces, oigo un teléfono. Debe de ser el suyo. A ver si lo coge y saca sus sucias manos de mi cuerpo. El teléfono sigue sonando y… Me incorporo sobresaltada y sudando en la cama. Miro a mi alrededor confusa. Ha sido una pesadilla. Alejo no está. El teléfono de la habitación suena sin parar y lo cojo.

	—¿Sí? —respondo jadeando.

	—Señorita Montiel. Son las nueve. Nos dejó un aviso para que la despertáramos.

	—Gracias.

	Cuelgo e intento recuperar el aliento de la horrenda pesadilla. Ha sido tan vívida… Alejo me perturba en la vida real y ahora se cuela en mis sueños. Eso no me gusta.

	Me meto en el baño y me doy otra ducha. Estoy empapada en sudor y tengo la impresión de notar la esencia de él sobre mi cuerpo. Sé que es imposible, pero me siento sucia y asqueada. Salgo y me visto con una falda corta vaquera y un top de color celeste. Me pongo unas sandalias y me peino el pelo liso. Por último, un poco de brillo en los labios y una gotita de perfume. Ya estoy lista para cuando venga Diego. Necesito sacarme el mal rollo del cuerpo.

	Cojo mi bolso y me dirijo a la recepción a esperarlo. Me siento en una silla y un camarero me ofrece café. Se lo acepto, a ver si así se me despejan las neuronas del todo.

	Diego aparece a los pocos minutos. Unas turistas del hotel se giran para mirarlo. Va vestido todo de negro y el hombre es una mole impresionante. Lleva gafas de sol y su pelo largo y lacio le da un aspecto de lo más macarra y siniestro. Al verme, se quita las gafas para deslumbrarme con aquellos faros azules y me sonríe.

	—¿Qué tal la noche?

	—Bien —murmuro—. La habitación es preciosa y el murmullo del mar funciona como un mantra.

	—Me alegro. Ya veo que estás tomando café. ¿Quieres ver dónde vas a trabajar?

	Me pongo de pie enseguida.

	—Me muero de ganas.

	—Pues vamos allá. No está lejos.

	Voy a la habitación a recoger mi bolsa mientras él paga la factura. Me sabe mal que corra con todos los gastos.

	Cuando terminamos con todo el papeleo, nos vamos hacia el coche. Hoy hace muchísimo calor.

	—¡Vaya! —exclamo tapándome los ojos.

	—¿Pasa algo?

	—Nada, que no estoy acostumbrada a tanto calor.

	Suelta una carcajada.

	—Pues espera a que llegue agosto. Esto es solo el principio.

	Lo miro con cara de ignorante.

	—¡No jodas!

	Se carcajea de nuevo y arranca el coche.

	—¡Cuánto te queda por aprender, Aura! Me encanta esa inocencia que tienes, pero aquí tienes que espabilar o te comerán viva.

	—¿Por qué dices eso?

	—Porque la gente es muy falsa. No te fíes de nadie.

	—¿Y de ti puedo fiarme?

	Arquea una ceja y me mira de reojo.

	—De nadie —insiste.

	Pues menuda tranquilidad me mete en el cuerpo. Entre la pesadilla y el consejito del día, empezamos bien.

	Conduce por la costa y las playas están a rebosar de gente. Me da una envidia alucinante. Cuando tenga tiempo libre, iré a probar de nuevo esa sensación de meterse en el agua. Quizá me atreva a adentrarme un poco más.

	Se desvía y dejamos la playa atrás. Aparca en un pequeño centro comercial no muy lejos del mar. Hay cuatro tiendas, un pequeño supermercado y ya veo la peluquería. Es un lugar nada ostentoso, pero muy bien ubicado. Es lunes y está vacía, tan solo dos peluqueras y un peluquero. Diego entra y yo lo sigo.

	—Hola, chicas, os traigo a vuestra nueva compañera de trabajo. Ella es Aura.

	Levanto la mano para saludar. Una morena con el pelo más largo que he visto nunca, cejas tatuadas, alta y bastante rellenita se me acerca.

	—Soy Chus, la encargada. Me alegra tenerte en el equipo.

	—Hola, Chus, yo también estoy muy contenta —sonrío y le doy dos besos.

	Una rubia de pelo lacio por debajo de los hombros, con los ojos azules y más músculos que Arnold Schwarzenegger, se me presenta también con mucha amabilidad.

	—Yo soy Bianca. Creo que también vamos a ser compañeras de piso —dice con un leve acento ruso.

	—Encantada.

	Y, por último, un hombre con el pelo rubio platino rapado al uno, extremadamente delgado y muy gay.

	—Hola, bombón, soy Aurelio, el mariquita de la peluquería. Y el mejor peluquero que te puedas encontrar en el país.

	Sonrío por su egocentrismo, pero seguro que dice la verdad.

	—Me alegro de conocerte.

	—Bueno, pues ya están hechas las presentaciones —concluye Diego, dando una palmada al aire.

	Chus se acerca de manera provocativa y le entrega unas llaves.

	—Aquí tienes lo que me pediste —dice, mientras le lanza una mirada poco ética.

	—Genial, entonces voy para allá y que se instale. Mañana empezará a trabajar.

	—Me parece estupendo —responde ella y me mira con superioridad.

	Huy, esa Chus no me da buen rollo y tengo que hacer de tripas corazón. Va a ser mi jefa y también mi compañera de piso. Ahora entiendo las palabras que me dijo Diego en el coche.

	Nos despedimos de todos y salimos del centro comercial.

	—¿Te ha gustado la peluquería y el personal? —me tantea.

	—La peluquería sí —confieso—. Al personal tengo que conocerlo. Supongo que me adaptaré y que todo irá bien.

	—No lo dudo. Solo tienes que ser tú misma y no dejarte pisar por nadie —me aconseja.

	—No me pisarán, eso te lo aseguro.

	—Buena chica.

	Seguimos caminando, pero no vamos hacia el coche. Salimos del centro comercial y cogemos la primera calle a la derecha hacia arriba. Lo miro con curiosidad.

	—Es aquí mismo —dice—. No necesitarás el coche para nada. 

	—¡Genial!

	Entramos a una urbanización con piscina y un edificio pequeño. Para mí aquello es el auténtico lujo. Tiene jardín y hasta un parque infantil.

	—No es gran cosa, pero es bastante económico para pagarlo entre las tres.

	Lo miro alucinada.

	—Pero si es maravilloso… —exclamo jubilosa.

	Diego me mira sorprendido.

	—Me encanta tu forma de percibir las cosas. Ves más allá, donde los demás no son capaces de ver.

	—Si vieras donde me he criado —suspiro—, opinarías lo mismo.

	Subimos por el ascensor hasta el cuarto piso. Otro lujo del que nunca dispuse. Tengo las piernas que tengo por subir y bajar las escaleras de mi casa.

	Entramos en un piso de tres habitaciones. Los muebles sí que son sencillos y no hay muchos lujos. Mi habitación dispone de una cama de matrimonio y… ¡baño propio! Me llevo las manos a la boca para no chillar de la emoción. Me doy la vuelta y abrazo a Diego.

	—Gracias, gracias —exclamo de alegría.

	La emoción me pierde. Él me rodea con sus brazos y me siento segura y muy cómoda. Pero enseguida me separo de él. No quiero crear ningún vínculo que no sea pura y estrictamente amistoso.

	—Veo que te gusta —sonríe él—. Pues este será tu hogar a partir de ahora. Ya sabes dónde está la peluquería. Si me necesitas para algo, solo tienes que llamarme.

	Me entrega las llaves.

	—¿Ya no nos vamos a ver más? —le pregunto con tristeza.

	—Claro que sí, pero yo también trabajo y ahora ya estás instalada. Si hay algo que necesites o si el finde quieres quedar para que te muestre la ciudad, me llamas.

	Asiento con la cabeza, pero no dejo de sentirme desolada por dejar de verlo. Es la única persona que conozco aquí.

	—Así lo haré, gracias.

	—De nada. Ahora instálate —dice Diego—. Yo voy a trabajar. Me alegro de que estés aquí, Aura.

	—Yo también.

	Se va y siento que me quedo vacía sin su presencia. Es muy pronto para dejarme salir del cascarón, pero tengo que hacerlo.

	 


Día completito

	C



	omo no tengo nada que hacer, deshago el bolso de viaje y coloco mi ropa en el armario. Luego echo un vistazo al resto de la casa. La verdad es que le hace falta una buena mano de limpieza. Todo está mugriento y el cuarto de baño principal da un poco de asco. No entro en las habitaciones de mis compañeras, pero imagino como pueden estar… Así que rebusco por la cocina hasta dar con unos guantes, cubo, trapos, fregona y escoba y me pongo manos a la obra.

	Empiezo por el baño y lo desinfecto con lejía. Casi me intoxico de la cantidad que me sale sin querer. Cuando termino el baño, se queda limpio como una patena. Cojo las toallas que hay allí colgadas y las meto en la lavadora.

	Luego me voy al salón y me dejo la cocina para el final. El sudor me cae a borbotones. Las ventanas están que dan asco y se podría escribir un libro encima de los muebles del polvo que hay. Parece mentira que en casa vivan dos mujeres adultas. Si mi madre me viera ahora…

	Me meto en la cocina y empiezo a darle caña. Vacío la nevera y por poco me muero del asco de las cosas podridas que hay ahí. La limpio bien por dentro y luego paso a los muebles. Después lavo los cubiertos y toda la vajilla, que dejo ordenada, antes de repasar las cacerolas, las ollas y las sartenes. Eso no está tan mal, porque se ve que no cocinan mucho.

	Cuando acabo con todo, friego el piso entero y echo ambientador. Dejo las ventanas abiertas para que se airee y se vaya la mala energía. Necesito una ducha con urgencia. Ya es mediodía y estoy muerta de hambre.

	Entonces, la puerta de casa se abre y me acerco al pasillo a mirar. Chus y Bianca entran y se quedan pasmadas, con la boca abierta.

	—Hostia puta. ¿Qué coño ha pasado aquí? —exclama la morena de melena infinita.

	Levanto la mano tímidamente y me hago notar.

	—He limpiado un poco —sonrío con timidez—. Espero que no os importe. No he entrado en vuestras habitaciones.

	Bianca recorre el baño, el salón y la cocina y sonríe divertida.

	—Joder, ha dejado el piso como los chorros del oro… Y solo en una mañana.

	Chus entra seria en la cocina y deja unas bolsas sobre la mesa reluciente.

	—He traído comida china —farfulla sin mucha gracia—. Imagino que tendrás hambre.

	—Sí, estoy hambrienta. Ni que me hayas leído el pensamiento. Gracias.

	—No me las des a mí. Diego llamó pensando que estarías canina; por eso te la he traído. No te acostumbres.

	Me cambia el semblante. No sé por qué le caigo mal a Chus, si no me conoce.

	—Hala, vamos a comer —dice Bianca—. Gracias por la paliza que te has pegado. Nosotras no tenemos tiempo para las tareas del hogar.

	—Un placer, de verdad.

	Nos sentamos a la mesa y mi estómago ruge de felicidad cuando doy un mordisco a un rollito de primavera. Me sabe a gloria bendita.

	Me quedo pensando en cómo Diego controla todo y en lo detallista que es, pero a Chus le sienta como una patada en la flor que él me trate de esa manera. Creo que le gusta y por eso me tiene manía. Tal vez si le aclaro que no tengo nada romántico con él le cambie el chip sobre mí.

	—¿Cómo conociste a Diego? —me pregunta antes de que me dé tiempo a orquestar nada.

	Trago la comida que tengo en la boca y bebo un poco de agua.

	—A través de una página de internet que me recomendó mi amiga.

	Chus me mira como si le estuviese metiendo una bola.

	—Me estás vacilando.

	—No. ¿Por qué iba a hacerlo?

	—Porque Diego no necesita meterse en páginas de esas para ligar con nadie. ¿Tú lo has visto? —me pregunta sardónicamente.

	Me rasco la frente nerviosa. Piensan que estoy vendiéndoles la moto.

	—No hemos ligado, es mi amigo —aclaro—. Tenemos una amistad, solo eso. Yo no busco nada con Diego.

	Chus parece relajarse y da un bocado a su comida.

	—Entonces, ¿cómo es que estás aquí?

	—Si me dejas te lo explico.

	—Habla.

	Le cuento un poco, a modo de resumen, cómo conocí a Diego a través de buscofeeling. Explico que es un amigo que busca hablar y que, cuando me vi mal, abusé de su confianza porque no tenía a quién recurrir. Él me ayuda desinteresadamente y, por eso, estoy donde estoy.

	Chus vuelve a darle vueltas al coco.

	—Así que le va el rollo solitario… Nunca lo hubiera imaginado. Ni siquiera te pidió tu teléfono ni nada. Solo chateaba contigo y os contabais vuestras penas.

	Lo suelta con una risa y un tono sarcástico. No me gusta nada su enfoque.

	—Algo así… —digo a la defensiva.

	—Pero no dudaste en pedirle ayuda cuando te viste mal. ¿Qué te pasó?

	Miro el suelo evitando sus ojos y los de Bianca, que escucha atentamente.

	—Eso es algo muy personal que no os puedo contar de momento —esquivo la pregunta—. Tenéis que perdonarme.

	No me fío de ellas para contarles lo de Alejo y su obsesión.

	—No te preocupes —dice Bianca—. Acabas de llegar y todo es nuevo para ti. Ya habrá tiempo para todo.

	—Gracias.

	—Entonces, ¿no hay nada entre tú y Diego? —insiste Chus.

	—Solo amistad. Si apenas lo conozco…

	—¿Sabes que tiene una hija adolescente y una ex puñetera? Cuando sepa que estás aquí va a venir a por ti —me informa Chus.

	—Sé lo de su familia, pero no entiendo por qué tiene que venir a por mí. Yo no le he hecho nada a esa señora.

	Se echan a reír las dos y yo me quedo con cara de tonta.

	—Lo siento, Aura, pero cuando conozcas a Damaris lo entenderás —dice Bianca entre risas.

	«Pues nada, ya lo entenderé», me digo a mí misma mientras me encojo de hombros.

	Sigo comiendo y procuro no darle demasiadas vueltas a la cabeza. Parece que las chicas se relajan un poco y no están a la greña conmigo. Friego los platos y hago café. Están flipando con lo servicial que soy, pero que no se acostumbren, pues yo no voy a ser su chacha. Si no colaboran, paso de hacer nada más.

	Me voy a la ducha mientras ellas ven la tele en el salón. Queda toda la tarde por delante y no quiero pasarla en casa yo sola. Salgo y me enrollo el cuerpo y la cabeza con sendas toallas. Voy disparada hacia donde están.

	—Perdonad que os interrumpa, ¿puedo empezar a trabajar hoy?

	Bianca y Chus se miran y luego se dirigen a mí.

	—¿Por qué tanta prisa?

	—Porque me agobio aquí sola sin hacer nada. Por favor… —imploro.

	—Está bien. Hoy puedes venir de prueba y mañana será tu primer día oficial —accede Chus.

	—¡Genial! Voy a vestirme.

	Entro en mi habitación, feliz por empezar cuanto antes. Me pongo los vaqueros negros y una camiseta del mismo color. No me fijo en cómo van vestidas ellas, pero seguro que voy bien para hoy. Noto que mi vida empieza a cambiar y va a tomar el giro que necesito.

	*

	Al llegar a la peluquería me siento de maravilla. Es mucho más vistosa y moderna que la de Rosalía. Está decorada en tonos verdes y azules y tienen los productos que a mí me encantan. Aurelio enseguida me pone al tanto de dónde está todo y me da una camiseta chulísima con un estampado brillante de la publicidad de la marca que gastamos. Ni siquiera usan un uniforme reglamentario; solo las camisetas que les dan los comerciales. Estoy encantada y deseando demostrarles lo buena que soy en lo mío.

	Entonces llega una rubia con una raíz generosa. La tía es alta, guapa y tiene un tipazo… Es de las que hacen que los hombres se den la vuelta para mirarla dos veces. Voy a atenderla, ya que los rubios son mi especialidad, pero Aurelio me agarra por la muñeca y me detiene.

	—Esta clienta no te conviene, palomita —me informa entre dientes—. Deja que vaya Chus.

	—Buenas tardes, Damaris —la recibe mi compañera—. ¿Color y tratamiento?

	La rubia echa una ojeada al local y repara en mí.

	—Veo que tenéis personal nuevo… ¿No me presentas, Chus?

	Se acerca hacia mí con la cabeza bien alta.

	—Ella es Aura, la nueva peluquera —la pone al tanto Chus—. Hoy empieza a hacer la prueba. No creo que te interese ir con la novata… —añade por lo bajo.

	—¿Por qué no? —me mira fijamente—. ¿Eres capaz, muchacha?

	—Por supuesto —contesto con tranquilidad—. Mi especialidad son los rubios. Puede estar tranquila conmigo.

	—No lo veo bien —insiste Chus—. Me quedo más tranquila si te lo hago yo… o Aurelio.

	—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que la nueva zorrita de mi exmarido meta la pata? —suelta de golpe.

	Yo me quedo muerta. Me pongo tiesa como una tabla y me enfrento a ella. Aurelio vuelve a agarrarme de la muñeca para tenerme controlada.

	—¿Qué ha dicho? —pregunto.

	—Lo has oído perfectamente —se regodea.

	—No la conozco de nada y usted a mí tampoco, pero si vamos a compararnos la única que tiene pinta de zorra es usted.

	Se lleva las manos a la boca fingiendo que la ofendo. Mis compañeros sí que están pasmados.

	—Ya veo por qué le gustas —se burla—. Pareces mansa, pero en la cama tienes que ser una fiera. Dale recuerdos de mi parte.

	Luego me tira un beso al aire y se va.

	Empiezo a respirar con dificultad. Está a punto de darme un ataque de ansiedad. Aurelio me da aire con una revista.

	—¡Joder! ¿Cómo se ha enterado la víbora esa? —gruñe Bianca.

	—¿Cómo va a ser? —dice Chus—. Por Diego.

	—¿En serio? —insiste la rubia.

	—Yo no tengo nada con él… —aclaro en voz alta.

	—Damaris tiene una agencia de viajes. El buenazo de Diego es tan tonto que le habrá comprado tu billete a través de ella. Si es que en el fondo es un pánfilo sin maldad —argumenta Chus.

	Intento recuperarme de la visita de esa arpía. No entiendo cómo un hombre como Diego pudo casarse con semejante espécimen.

	—Os juro que no tengo ninguna relación sentimental con Diego. Apenas lo conozco —insisto para dejarlo claro.

	—Lo sabemos. Tranquila… Pero esa bruja no —ríe Chus con malicia.

	—¿Has visto la cara que ha puesto? —chincha Aurelio.

	—Joder, le ha dolido en el alma ver a Aura. No sé qué se esperaba, pero se ha ido con un canto en los dientes —añade Bianca.

	—¡Que la follen! —zanja el tema Chus.

	El resto de la tarde lo paso trabajando y logro desconectar de la arpía esa. Es una mujer muy bella por fuera, pero fea y sucia por dentro. Supongo que en algún momento tendría algo bueno que enamoró a Diego, pero ahora es de lo peor que he conocido. Podría juntarse con Alejo y echar la llave al mar. No quiero pensar cómo es la hija, aunque espero que haya salido a su padre.

	Es una tarde de mucho movimiento y sé reaccionar bien al trabajo. Mis compañeros están contentos conmigo y, al cerrar, nos vamos a cenar juntos a una pizzería que hay cerca y luego a tomar unas cañas. Siento que me voy integrando y no tengo que estar pendiente de la hora de llegar a casa. Es una sensación liberadora que desconozco y me encanta. Si digo que echo de menos algo del pueblo, miento. Parece que llevo años viviendo aquí de lo bien que me he adaptado.

	—¿Este viernes vamos al puerto de marcha? —propone Bianca.

	—¿El puerto? —murmuro.

	—Es la zona de marcha. Te va a gustar —me incita Aurelio.

	—Me apunto.

	Levanto la cerveza para brindar y todos chocamos las birras. El viernes saldremos de fiesta.

	—¿No echas de menos tu pueblo? —me pregunta Chus.

	—No.

	—¿Ni a tus padres? —insiste.

	Me muevo un poco en la silla, inquieta.

	—No tenemos muy buena relación. Para mi madre, es un alivio que me haya ido. A mi padre sí que lo añoro, pero no regresaría por nada del mundo.

	Me miran como si fuera un bicho raro.

	—Yo, en cambio, daría lo que fuera por poder ir a Rusia a ver a mis padres y abuelos —musita Bianca—. Los añoro muchísimo.

	Quieren que me entre el remordimiento, pero no lo van a conseguir. Yo no puedo sentir algo a la fuerza.

	—Te entiendo, pero mi caso es diferente —les cuento—. Yo nunca me adapté a vivir allí. No puedo explicarlo, pero es la realidad.

	—Sí que eres un poco rara —murmura Aurelio.

	—Pues no te digo nada si llegas a vivir tú allí. Te lapidarían.

	—¿Estás de coña? —pregunta, con los ojos bizcos.

	—Te hablo en serio. Allí la homosexualidad está vista como si fuera algo demoníaco. Te lo juro. Mi amiga Dania es lesbiana y las ha pasado putas.

	—¿Y sigue allí? —pregunta Chus.

	—No, encontró pareja en la red social que os comenté y se fue a vivir a la ciudad. Allí sería imposible.

	—Pues sí que es prehistórico el pueblo de marras ese. Qué yuyu —comenta Chus, que saca los cuernos con la mano para alejar el mal.

	Nos echamos unas risas y terminamos de cenar.

	Aurelio coge la moto, se pone el casco y, tras despedirse, se marcha. Nosotras vamos caminando hacia nuestra urbanización. Ha sido un día cargado de emociones intensas y lo cierto es que estoy cansada. Echo de menos hablar o ver a Diego, pero ya me dijo que trabaja y que no tiene tiempo para mí. Ni siquiera le he preguntado cuál es su trabajo. ¡Qué más da! Menudo marrón el de su ex. Ya tengo una enemiga el primer día de mi nueva vida.

	Subimos en el ascensor al cuarto y Chus y Bianca se tiran en el sofá a ver una película.

	—¿Vienes? —me invitan.

	—Estoy agotada. Todavía no me he repuesto del todo del viaje y de la paliza de limpiar esta mañana. Creo que me voy a dormir.

	—Te lo has ganado. Hasta mañana.

	—Hasta mañana.

	Me despido de las dos y voy a mi cuarto. Tras desnudarme, me pongo mi camiseta de tirantes de dormir. Cojo el móvil, lo enciendo y veo que tengo un mensaje de Diego. Me da un vuelco el corazón.

	 

	Siento el encontronazo que has tenido con mi ex. No te lo merecías. Perdóname, debería haberte avisado. No volverá a ocurrir. Cuídate, Aura.

	Diego

	 

	Me quedo muy rayada con el mensajito. Suena a despedida. Tiro el móvil encima de la cama, pero, un instante después, recapacito y lo vuelvo a coger. Estoy con el nivel de ira al máximo. No debo contestar en ese estado, pero estoy hasta los ovarios de que todo el mundo me manipule a su antojo. Escribo:

	 

	No, no me lo merecía. 

	Cuídate mucho tú también.

	Aura

	 

	Luego le doy a enviar y lo apago. 

	 


Damaris

	E



	l resto de la semana pasa volando. Gracias a mis compañeros de trabajo, me hago enseguida con la zona y los alrededores donde vivo. Ya me conozco casi todo y me muevo con libertad.

	Esta noche salimos de fiesta por el puerto y no vuelvo a tener noticias de Diego desde el último mensaje que le envié. Menos mal que los tengo a ellos o la adaptación hubiera sido más dura. Contaba con la presencia de Diego para que me enseñara todo, pero desapareció el primer día y ahora dudo mucho que vuelva a verlo en mucho tiempo. De todas formas, ha hecho muy bien su papel. Me ayudó cuando más lo necesitaba y le estaré eternamente agradecida por ello.

	Ayer hablé con Inés y me contó que ya le iban a dar el alta a Fede. Está contenta, pero también un poco triste, pues no puede pasar tanto tiempo con él y, además, debe incorporarse al trabajo. Han hablado y quieren irse a vivir juntos en cuanto él se recupere del todo. Aquello me dio mucha alegría y estoy feliz por ella. Yo le hablé de mis compañeros y le conté que estoy muy contenta. No tiene nada que ver con el pueblo y me siento renacer de nuevo en este lugar. Inés también se alegra por mí y eso es lo que me importa, que las dos estemos bien. Del innombrable psicópata, afortunadamente, no hay noticias, lo que me deja tranquila… de momento.

	Entro a trabajar en el turno de la tarde. Los viernes suele haber faena, ya que la gente se arregla más para el fin de semana. Nada más abrir, ya tenemos tres personas esperando en la puerta. 

	—Derrapa que, si no, hoy nos dan las tantas aquí —me achucha Aurelio.

	Dejo mis cosas en nuestro cuartito y me pongo la primera camiseta que pillo a mano. Me hago una coleta y salgo preparada para trabajar.

	—Aura, coge a la señora Martínez y hazle color y mechas —me ordena Chus.

	Me dirijo a una mujer rubia de mediana edad y la acomodo en un tocador. 

	Aurelio está cortando el pelo a un joven y Bianca también está preparando a otra señora para un color. Hoy es el día de los tintes. Si no apretamos el culo, saldremos tarde y aún queremos peinarnos nosotras también.

	—¡Joder! —oigo que se queja Bianca por lo bajo.

	—¿Qué pasa?

	—Por ahí viene de nuevo la ex de Diego. Tú no le hagas caso y céntrate en tu trabajo. Que se ocupe Chus.

	Damaris irrumpe en la peluquería como si fuera el ama y señora del local. Me lanza una mirada poco amistosa y luego se dirige a mi encargada. Yo sigo poniendo el tinte a mi clienta.

	—Buenas tardes, Chus, quería hacerme el color. Tengo un evento muy importante.

	Mi encargada entorna los ojos y se lleva las manos a la cintura.

	—Vienes sin cita y estamos a tope… No tengo hueco para ti —responde.

	—¿Perdona? ¿Me vas a dejar con esta raíz todo el fin de semana?

	Chus se encoge de hombros y aguarda el chaparrón que le viene encima.

	—Es lo que hay. No puedo hacer milagros.

	—Pues tendrás que hacerlos. No pienso moverme de aquí hasta que me hagas el tinte. —Y se cruza de brazos.

	Mi encargada bufa y le da la espalda.

	—Haz lo que quieras.

	—No me des la espalda —chilla.

	Ya está el lío montado. Esta mujer no sabe pasar desapercibida. Todos estamos atentos a lo que va a hacer o decir. Yo sigo poniendo el tinte y termino.

	No sé si es una buena idea, pero tengo tiempo mientras mi clienta espera con el producto en la cabeza. Intervengo y que Dios se apiade de mí.

	—Chus, yo puedo ponerle el tinte ahora mientras la señora Martínez espera con el suyo. Podemos turnarnos para peinarla luego.

	—Tienes que hacerle las mechas —me aclara—. Tú no podrás peinarla.

	—Bueno, yo sí podré —me echa un cable Aurelio—, al terminar con el siguiente caballero que tengo. Si nos organizamos podemos hacerlo.

	Chus bufa de nuevo y, al final, accede a que atendamos a la loca de la colina.

	—Está bien, Damaris, pero que sepas que esto no se va a repetir. Pide cita, como todo el mundo, o te quedas con tu raíz —la amonesta la encargada.

	Damaris se sienta con la cabeza bien alta en el tocador, mientras preparo su tinte. Luego regreso y le coloco la capa para que no se manche.

	—Serás de fiar, ¿no? —me pregunta con prepotencia.

	—Alguien me dijo que nunca te puedes fiar de nadie, así que no lo haga —le espeto—. Pero, en cuanto a mi trabajo, puede estar tranquila.

	—Eres muy lista para ser de pueblo —murmura.

	Me quedo parada un momento. Esa mujer tiene demasiada información sobre mí.

	—–Tonta no nací. Ser de pueblo no significa que seas retrasado. 

	—Ya lo veo, ya. Será por eso por lo que le gustas a mi ex.

	Vuelvo a quedarme con la paleta del tinte en la mano. Respiro y prefiero ignorarla. Me callo y sigo aplicándole el producto. En cinco minutos termino.

	—Ya está. Ahora tiene que esperar media hora y luego la lava y la peina Aurelio.

	—Vale.

	No me da ni las gracias. Es borde en demasía. 

	La dejo y vuelvo con la señora Martínez para ver cómo va su color. Compruebo que le quedan todavía unos minutos. Voy al cuartito a tomar un café y me sigue Chus.

	—¿Estás bien?

	—Sí, no te preocupes. Esa mujer es una víbora, pero si no la atendíamos iba a armar un escándalo en la pelu. No vale la pena.

	—Gracias. Yo no la soporto y la iba a mandar a la mierda. No puedo con ella. Se cree que por ser la ex de Diego tiene derecho a hacer lo que le sale del coño.

	La miro con extrañeza.

	—¿Qué tiene que ver Diego aquí?

	Chus se muerde una uña postiza y coge una taza de café.

	—Nada, nada… Solo que es amigo del dueño y, por eso, ya se cree con derecho. Sigue colada por él y no hace más que perseguirlo a todas partes.

	—¡Vaya! Qué agobio…

	Pienso ahora en lo mío con Alejo y empatizo con él.

	—Es una bruja de mucho cuidado —me dice—. Ten cuidado con ella y no le cuentes nada sobre ti. Lo utilizará para hacerte daño.

	—Pues ya sabe bastantes cosas —musito.

	—Asquerosa. Ya habrá indagado. Mucho cuidado con ella, Aura. No me fío de las colombianas. Esa tía lleva energía mala encima.

	—No sabía que era extranjera. No tiene acento.

	—Son muchos años los que lleva aquí. Recuerda, cuanto más lejos mejor.

	—Bueno, voy a lavar a la señora Martínez y a hacerle las mechas. Aún me queda trabajo. 

	Salgo y sigo con lo mío. Al poco, veo que es Aurelio el que lava el pelo a Damaris y luego la acompaña al tocador. Empieza a mirarse con lupa la raíz para ver si el color está bien puesto. Pero no puede decir nada, porque está perfecto. Aurelio la peina y la deja espectacular. Es una mujer muy bella, no se puede decir lo contrario. Cuando termina y se levanta para pagar, viene hacia mí y miedo me da.

	—Recuerdos a Diego —murmura.

	—Déselos usted. Yo no lo veo ni tengo nada con él.

	Se queda un poco descolocada y alguna que otra clienta se echa a reír. A ella se le enciende la cara, pero paga enseguida y se marcha como alma que lleva el diablo.

	Damaris 0, Aura 1.

	*

	Por fin podemos cerrar la peluquería. Nos hemos traído la ropa para cambiarnos aquí mismo. Como hay una ducha, nos vamos turnando para asearnos y vestirnos. Luego nos peinamos unos a otros. Yo llevo un vestido corto de tirantes drapeado de color azul marino con unas sandalias negras de tacón. El calor es sofocante en esta ciudad y estamos a punto de entrar en el mes de julio. Le pido a Aurelio que me recoja el pelo; así iré con la cara despejada y más fresca. Me hace un moño alto con pelos sueltos. Luzco un estilo desenfadado y juvenil.

	Chus lleva una falda larga de color negro con un top del mismo color que le deja la tripa al aire. Se maquilla con tonos oscuros, lo que le da un aspecto gótico. Luego se deja su kilométrica melena suelta y al viento, como siempre.

	Por su parte, Bianca está despampanante con un vestido de flecos color azul cielo que combina con sus ojos. Le tapa lo justo para no enseñar el culo y el escote es de vértigo. Lleva ondas en el pelo y está divina.

	Cuando estamos arregladas, pedimos unas pizzas antes de irnos y nos las comemos en la pelu. Yo, por lo menos, estoy muerta de hambre y no es cuestión de ir con el estómago vacío a beber y a bailar. Ya es bastante tarde, pero esto no es como en el pueblo; Chus dice que la gente suele salir a partir de las doce, así que vamos bien de hora.

	Minutos después, tengo la barriga llena y el corazón contento. Voy al baño a lavarme los dientes y luego me retoco el maquillaje. Siento ganas de llorar de la emoción. Es mi primer día de fiesta sin Inés y Dania. También echo de menos a Unai y a Fede. Todo es tan diferente y nuevo…

	—¡Nos abrimos! —gorjea Bianca.

	Salgo disparada y casi me tuerzo el pie con los taconazos.

	—¿Cómo vamos a ir? —pregunto, pues no tengo ni idea.

	—En tranvía —me informa Chus—. La parada está aquí al lado. Necesitamos beber y no vamos a arriesgarnos a matarnos en el coche.

	—Estoy de acuerdo —digo yo.

	Salimos de la peluquería y cerramos. Después nos encaminamos hasta la parada del tranvía. Está todo muy cerca y a mano. Apenas tres minutos andando. Menos mal, porque con estas sandalias…

	Llega nuestro transporte y subimos. Otra novedad para mí, porque nunca he montado en un cacharro de estos. Siento cosquillas en el estómago por los nervios. Y sonrío de felicidad como una chiquilla.

	—Mirad la cara que tiene la palomita… —comenta Aurelio—. Parece que le haya tocado la lotería.

	Me echo a reír abiertamente.

	—Es que es la primera vez que me monto en uno de estos. Vivo las cosas con mucha intensidad —confieso.

	Se descojonan de mí, pero no me importa. Soy feliz y me quedo con eso.

	El trayecto no dura mucho y llegamos al puerto. Es una zona de pubs al lado del mar que está llena a rebosar. La música de los locales te envuelve y no sabes por cuál decidirte. Nosotros en el pueblo solo tenemos el Trolas y aquí hay más de una docena. Estoy obnubilada con todo lo que estoy viendo. Otra vez el efecto pueblerina me atrapa. Estoy con la boca abierta mirándolo todo como si fuera de otro planeta.

	—Ven, vamos al Perreo —dice Bianca—. Me apetece bailar música cachonda.

	Me agarra de la mano y me guía al interior de un bar donde todo lo que suena es música latina. Los demás nos siguen.

	El pub está muy concurrido y la gente baila de una manera sensual y muy pegados. Es un baile muy excitante y enseguida entramos todos en calor.

	—Voy a la barra a pedir. ¿Qué queréis tomar? —pregunta Aurelio.

	—Yo un cubata de ron con cola —pido con vergüenza.

	—Igual para todos —decide Chus.

	—Marchando.

	En vez de mesas, lo que hay son barriles de madera. No hay sillas, así que tienes que estar de pie. Se ve que es un pub exclusivamente para bailar y beber.

	Aurelio viene con las bebidas y le pego un buen trago. Empieza una canción de C. Tangana, «Mala mujer».

	Las piernas empiezan a movérseme solas. Tiene un ritmo increíble y me gusta la letra. Veo que los chicos nos miran y un rubio que no está nada mal me invita a bailar. Miro a mis amigos, buscando su aprobación, y ellos me hacen un gesto con la cabeza para que salga a mover el culo.

	Me lanzo a la pista y empiezo a menear las caderas y a pegar mi espalda al pecho del rubio macizo. Lo hacemos muy bien e incluso empiezan a aplaudirnos. Otra cosa no, pero a bailar no me gana nadie. El rubio pone las manos en mis caderas y nos contoneamos de manera muy sensual. Mis amigos me silban y animan mientras perreo con él. Uf, hace mucho calor… Cuando subo mi cuerpo, noto que el chico está empalmado y se restriega contra mi culo. Entonces paro y me aparto. Le doy las gracias y regreso con mis compañeros. Bebo de mi cubata y me miran sin entender.

	—¿Qué te ha pasado, palomita? Bailas de lujo —dice Aurelio.

	—Nada, quería descansar un poco. He entrado demasiado fuerte —miento.

	—Pues nada. Están todos los chicos del local que te comen con la mirada.

	Me encojo de hombros y no hago caso.

	—Eso es porque lo has dejado cachondo perdido. El pobre… Tiene que tener un dolor de huevos… —dice Bianca entre risas.

	No puedo evitarlo y me río con ella.

	—Estaba duro como el acero —confieso al fin—. Por eso me he ido.

	—Serás guarra —se burla Chus, dándome un codazo.

	Soltamos unas carcajadas y salimos a bailar los cuatro. Nos desmelenamos entre cubatas, reggaetón, trap y salsa.

	No sé qué hora es, pero llevamos bailando y bebiendo horas. Pinchan entonces una canción de Juan Magán y Mala Rodríguez, «Usted». Estamos desbocados. Aurelio va sin camisa y Bianca tiene a un morenazo cardiaco de tanto restregarle el culo por los huevos. Yo me río y el rubio del principio vuelve a intentarlo conmigo. Me agarra por la cintura y se pega a mi cuerpo. Bailamos de una forma muy sensual y el tío se lanza a besarme en el cuello, pero yo me aparto. No quiero esa confianza con un desconocido, aunque él no me suelta. Me asusto y, antes de que me dé tiempo a decirle nada, aparece Diego de la nada y lo despega de mí como si fuera una garrapata.

	Me quedo boquiabierta al ver esa mole coger del cuello de la camiseta al rubio. Lo mira a los ojos y el chaval casi se mea encima. Luego lo suelta y sale del pub cagando hostias. Yo estoy clavada en el suelo como un palo, sin poder reaccionar. Veo que viene hacia mí y me cago de miedo.

	—Recoge tus cosas —me dice todo serio—. La fiesta se ha terminado para ti.

	Miro a mis amigos, que están igual de impactados como yo, inmóviles y sin poder reaccionar.

	Voy hacia el barril y cojo mi bolso. Le digo adiós con la mano a mis compañeros y salgo delante de Diego sin decir ni mu. Me sujeta de la muñeca y aligera el paso hacia el aparcamiento. No puedo seguirle el ritmo con los tacones.

	—¡Para! —chillo—. ¿Dónde está el fuego? No he hecho nada malo. ¿Por qué tengo que irme contigo?

	Se detiene y me mira con esos intensos ojos azules.

	—Porque lo digo yo. Esos tíos te estaban manoseando y a saber cómo acabarías si no llego a aparecer. Prometí protegerte.

	Abro la boca de asombro.

	—No me restregaba… Estaba bailando. Y soy mayorcita para saber lo que debo hacer y con quién. No necesito tu protección.

	Me doy la vuelta para volver al pub, pero él grita:

	—Aura, no me obligues. ¡Estás borracha!

	—No he sabido nada de ti en toda la semana y no me ha pasado nada. Hoy tampoco me pasará. ¡Vete! —le grito con despecho.

	Sigo caminando y, de repente, mis pies dejan de tocar el suelo. 

	—Te he dicho que no me obligaras.

	Diego me lleva en brazos y estoy fuera de juego. No tengo palabras para describir la vergüenza que me está haciendo pasar.

	—Bájame, por favor. La gente nos está mirando —murmullo.

	—Me da igual. Yo no tengo ningún problema. ¿Lo tienes tú?

	Escondo la cara en su pecho para que nadie me reconozca.

	—Te odio. Esta me la pagas, Diego.

	—Ya me lo agradecerás.

	Sigue caminando hacia donde tiene el coche aparcado y abre la puerta conmigo a cuestas. Me acopla en el asiento del copiloto y me arrebujo haciéndome un ovillo para no mirarle. Él entra por la otra puerta y arranca el motor.

	—¿No vas a hablarme? —me pregunta.

	Pero no contesto. Estoy enfadada con él. No sé cómo ha sabido dónde encontrarme y con qué derecho se atreve a arruinarme mi noche de fiesta. No es justo. 

	Ahora me tocará oír sus reproches de hermano mayor y no tengo ninguna gana. Me dejo llevar por el ronroneo del motor y el cansancio del largo día. Estoy agotada y, al poco, me quedo dormida.

	 


El hombre

	M



	e llevo las manos a la cabeza. Abro los ojos y tardo en habituarme adonde estoy. Veo un ventilador en el techo que da vueltas y me revuelve el estómago. Bajo la mirada y la habitación pequeña en la que me encuentro es desconocida para mí. El sol entra por la ventana y me escuece en los ojos. Menuda mierda debí pillar ayer…

	De pronto, lo recuerdo todo. Me hundo en el colchón, muerta de la vergüenza. Esta debe de ser la casa de Diego. Me quedé sobada en su coche y me trajo hasta aquí. Madre, ¿en qué lío me he metido de nuevo? Llevo puesta una camiseta enorme que huele como él. Ni siquiera recuerdo cómo me metió en la cama. ¿Cómo le voy a mirar ahora a los ojos?

	Me levanto y todo me da vueltas, así que me siento otra vez en la cama y espero a estabilizarme un poco. Oigo pasos que se acercan y me pongo en alerta. Entonces llaman a la puerta y le doy paso. Ante mí aparece una joven alta, morena y de increíbles ojos azules. Tiene que ser la hermana de Diego, pues no tiene edad para ser su hija. Además, el parecido es asombroso. Me sonríe y me entrega una taza de café bien cargado.

	—Seguro que la necesitarás —dice y me mira con curiosidad.

	—Gracias. Tú debes de ser hermana de Diego. Os parecéis muchísimo.

	—Efectivamente. Me llamo Tesa y me ha dejado a tu cuidado. Ha salido a hacer unas gestiones. No tardará.

	—Soy Aura. Lamento que me veas en este estado.

	Agacho la mirada. Ella se sienta a mi lado en la cama y me pone la mano en la rodilla.

	—No te agobies. Yo suelo pillar unas cogorzas de campeonato. Lo que pasa es que Diego no suele enterarse. Y eso que me tiene supervigilada…

	Se echa la melena hacia atrás y muestra una sonrisa sincera.

	—Ya me he dado cuenta de que le gusta controlarlo todo —murmuro de mal humor.

	—Sí, en eso te doy la razón, pero no entiendo qué tiene contigo para que sea tan protector.

	Me encojo de hombros y bebo de la taza.

	—No lo sé. Apenas lo conozco. Ni siquiera sabía que tenía una hermana, no te ofendas.

	Suelta una carcajada y se pone en pie.

	—Ya lo averiguaremos. Yo tampoco sabía que existías hasta que me llamó esta mañana para que viniera a vigilarte.

	—¿A vigilarme? —refunfuño—. No necesito que nadie me vigile. Lo que quiero es irme a mi casa.

	—Huy, yo no haría eso. Nadie le lleva la contraria a Diego Castillo. Te dejaré un bikini mío y bajaremos a la piscina. Hace un calor insoportable y un baño te vendrá bien.

	Esa idea me gusta. Desde que he llegado estoy deseando hacerlo.

	—Está bien —cedo a regañadientes.

	—Ahora vengo. Voy al coche —dice. Y, antes de desaparecer, añade—: Estoy contenta de conocerte. Me caes bien.

	Me quedo un poco perpleja. Para variar, hay alguien amable y la verdad es que a mí tampoco me desagrada.

	Voy al baño y veo mi reflejo en el espejo. Estoy horrorosa, con el maquillaje todo extendido por la cara. Parezco un payaso. Me lavo la cara con agua y jabón y me froto bien hasta que se me queda limpia del todo. Parece que el dolor de cabeza va menguando y me estoy espabilando. El café me ha sentado de maravilla.

	Me suelto el moño de loca que llevo y me cepillo el pelo. En el lavabo hay de todo. Después me lavo los dientes con un cepillo sin estrenar y ya parezco otra.

	Tesa regresa entonces al cuarto con varios bikinis y pareos. Me quedo sorprendida por la cantidad de prendas que trae.

	—Escoge el que más te gusta. Tengo un montón.

	—Ya veo. Son increíbles. Deben costar una pasta… —suspiro.

	—A mí me los regalan. Soy modelo y las marcas matan por verme con alguno de ellos. Escoge los que quieras. Te los regalo. Ayer hice un desfile para una firma de baño y tengo el maletero lleno.

	La miro como la pueblerina que soy. Una modelo, nada más y nada menos.

	—Debe de ser un trabajo fascinante…

	—Bueno, hay de todo. Pero sí, en general me lo paso bien. Viajo mucho y ropa no me falta. 

	Estoy anonadada con Tesa. Para mí es lo más parecido a estar ante una estrella de Hollywood. 

	—Eres muy guapa y muy alta —suelto como una tonta impresionada.

	—Tú también podrías servir para modelo —sonríe ella—. Tienes un cuerpo y una cara impresionantes.

	Abro la boca como una imbécil.

	—No, yo no —contesto al tiempo que muevo las manos como dos aspas de molino.

	—¿Tú te has visto, Aura? Eres un bombón. No tienes nada que envidiarme.

	—Soy una chica corriente, del montón.

	—No sé por qué te infravaloras. Seguro que, si te ve mi representante, fliparía contigo. ¿Estás operada?

	Parpadeo varias veces por si la he entendido mal.

	—¿Operada? 

	—Sí, del pecho, culo, cara…

	Rompo a reír hasta que me duele la mandíbula. Tesa se queda un poco descolocada.

	—Por Dios, pero si no tenía dinero para apenas salir los fines de semana. ¿Piensas que lo iba a tener para cirugías? A mi madre le daría algo solo de insinuárselo.

	—Lo siento. No sabía nada de tu situación económica…

	—No lo sientas. Simplemente la desconocías. Por eso me vine para aquí, para trabajar e intentar tener un futuro lejos del pueblo de mierda donde nací.

	Tesa se siente incómoda al ver cómo deriva nuestra conversación. Se ve que es una chica que lo ha tenido fácil en la vida y ahora se siente mal por mí.

	—Cambiemos de tema y vámonos a dar un chapuzón —carraspea—. ¿Cuál te vas a poner?

	Miro todas las prendas que hay sobre la cama y opto por un bikini brasileño de color negro. Estoy demasiado blanca para colores llamativos.

	—Este.

	—Pues cámbiate y te espero abajo. En el armario hay chanclas y pareos. Yo voy a ponerme el mío.

	—Vale.

	Tesa sale de la habitación y yo me pongo manos a la obra. El bikini me queda perfecto, aunque lo veo algo atrevido. Eso en mi pueblo estaría vetado por indecente. Se me ven las cachas y el pecho va muy ligero en el sujetador de triángulo. Me río yo sola y estoy encantada de desafiar todo aquello que ahora soy libre de hacer. Me coloco un pareo negro en la cintura y salgo de la habitación.

	Veo que es un pequeño bungaló de dos plantas. Arriba hay solo dos habitaciones y un baño principal. Doy por sentado que la otra es la de Diego y que en la que estoy pertenece a su hermana. Bajo los escalones y diviso una pequeña cocina americana unida a un pequeño salón comedor. No hay más de lo que se ve. Vive modestamente y es muy acogedor. Tesa sale de la supuesta habitación de Diego con un llamativo bikini rosa fucsia y me incita a bajar del todo las escaleras.

	—Vamos, que es para hoy.

	Lleva dos toallas y una bolsa transparente con cremas solares.

	—No sé nadar —la advierto, antes de nada.

	—¿En serio?

	Asiento con la cabeza y me rasco la frente, nerviosa por la vergüenza.

	—No te preocupes. Hay zonas donde haces pie. Intentaré enseñarte —contesta, encogiéndose de hombros.

	Salimos del bungaló y cruzamos un pequeño sendero de piedras planas y jardines que nos lleva a una piscina comunitaria. Ahora no hay gente, lo cual es un alivio para mí. Estiramos las toallas en las tumbonas y nos aplicamos crema protectora. El sol aprieta de lo lindo.

	Tesa se levanta y se tira de cabeza a la piscina. Yo la miro con admiración desde mi hamaca, pero es algo que no puedo hacer. Segundos después sale por la rampa de entrada y me indica con la mano que me acerque. Me levanto y voy hacia allí. La piscina va en desnivel. Meto los pies en el agua y es una delicia. 

	—Un poco más, no te va a cubrir de golpe —me anima—. Métete hasta donde no te agobies. Yo estaré a tu lado.

	Me doy un cachete mental por no haber ido al río a aprender. Y es que en nuestro maravilloso pueblo carecemos también de piscinas municipales.

	Me adentro un poco más y, cuando el agua me llega hasta la cintura, me detengo. Me impresiona esa balsa enorme. No quiero morir ahogada ahora que estoy emprendiendo una nueva vida. Me agacho un poco para mojarme el cuerpo entero, pero, al sentir el agua en el cuello, me entra el pánico.

	Doy media la vuelta, pero tan rápido que me resbalo. Me hundo y empiezo a tragar agua. Quiero salir de esta pesadilla y no puedo. ¿Dónde está Tesa? De pronto, alguien me agarra y me saca a la superficie. Tengo la cara desencajada y me encuentro con los ojos de Diego.

	—¿No te dije que la vigilaras? —chilla él—. No sabe nadar. Tesa, por Dios, casi se ahoga.

	—Lo siento, ha sido un segundo y hacía pie. No sé qué ha pasado.

	Tesa solloza y viene hacia nosotros. Yo levanto la mano para que se calmen.

	—Estoy bien; me he resbalado —balbuceo.

	Diego me echa el pelo hacia atrás y tiene una expresión de preocupación exagerada. Sigue meciéndome entre sus brazos y no me suelta.

	—¿Seguro que estás bien? —me pregunta con la voz más suave.

	—Sí, no te preocupes… Ha sido mi culpa.

	Se gira hacia su hermana y le lanza una mirada de reproche.

	—Eso ya lo decidiré yo —musita con dureza.

	Tesa rompe a llorar y se va corriendo hacia el bungaló.

	—Tesa… —trato de gritar, pero apenas me sale la voz.

	—No hables. Has tragado agua y tu voz se resiente. ¿Cómo se te ocurre meterte en la piscina sin saber nadar?

	Hasta ese momento no soy consciente de que Diego está también en bañador. Tiene un cuerpo exageradamente esculpido en músculos y su pelo mojado cae muy sensual por delante de la cara. Pensamientos lascivos atraviesan mi mente y necesito imperiosamente que deje de tocarme.

	—Suéltame, ya estoy bien. Por favor —le pido.

	Me deposita con cuidado en la tumbona y se alza ante mí como si de un dios romano se tratase. Tengo que apartar la mirada hacia otro lado. Ni Unai podría hacerle sombra a semejante cuerpazo.

	—No se te puede dejar sola un minuto. Enseguida la lías.

	Eso hace que me enfríe el calentón hormonal que me está produciendo.

	—He estado toda la semana sin ti y no me ha ocurrido nada.

	Me pongo de pie para estar en igualdad de condiciones. Pero maldita la hora en que lo hago, porque veo su mirada recorrerme de arriba abajo sin perder un detalle de mi cuerpo. Me pongo nerviosa y cachonda a la vez. Este hombre es capaz de levantarle la libido a una planta.

	—Ya lo veo. Te adaptas muy bien tú sola —dice con una sonrisa que me derrite.

	Intento mantener la compostura. Tengo que romper la tensión sexual que se crea entre nosotros. No quiero rollos con ningún hombre, aunque sea perfecto y esté más bueno que un bocadillo de Nocilla.

	—¿Cómo supiste dónde encontrarme anoche? No me gusta que me controlen, Diego.

	Su gesto cambia y se pone serio. Es lo que pretendía.

	—Llamé a la peluquería y pregunté qué ibais a hacer esa noche. No hay más misterio.

	—Muy oportuna tu aparición…

	—Pues sí, porque te estaban manoseando.

	—¿Y? —pregunto, poniendo las manos en jarras.

	Abre los ojos, sorprendido.

	—¿Hablas en serio?

	—Por supuesto. Soy libre de hacer lo que quiera con quien quiera.

	—Vale, pero no estando borracha.

	Aprieto los labios enfurecida y le lanzo una mirada poco amistosa. Cojo la toalla y decido largarme de allí.

	—Voy a buscar a tu hermana. No tengo ganas de seguir hablando con una pared.

	Oigo que gruñe algo por lo bajo y me agarra por la cintura desde atrás. Aguanto la respiración ante su contacto. Me deja paralizada.

	—Te irás cuando yo te diga que te vayas, pequeña maleducada.

	Eso sí que me encabrona más. No aguanto a los chulos y prepotentes, y más desde lo de Alejo. No voy a cometer el mismo error dos veces.

	Pongo mis manos sobre las suyas y separo los dedos uno a uno hasta que me libero de él. Me doy la vuelta y lo miro a los ojos.

	—No vuelvas a tocarme a no ser que quieras hacer algo de verdad conmigo.

	Luego le guiño un ojo. Aquello lo deja traspuesto. 

	Sigo mi camino y Diego se queda sin palabras.

	Yo estoy que me tiembla todo. Tengo que ser vulgar para que se desencante de mí. No quiero ninguna relación con nadie y menos con Diego. Lo aprecio demasiado para que juegue conmigo y me rompa el corazón. No puedo ni quiero volver a pasar por eso. Prefiero que piense que soy una fresca y así se aleje de mí cagando leches.

	Llego al bungaló y compruebo que Tesa no está. Busco por las habitaciones de arriba y nada.

	—Mierda —exclamo para mí misma.

	Ahora no tengo a nadie que me lleve a casa y no quiero quedarme a solas con Diego. Entro en el cuarto donde dormí anoche y veo que hay una nota.

	 

	Lo siento, no pretendía hacerte daño. Espero que puedas perdonarme. Tienes ropa mía en el armario. Coge lo que quieras. Espero volver a verte,

	Tesa.

	 

	Me quedo hecha polvo. Pobre Tesa… Diego ha sido muy borde y duro con ella. Pero la culpa es mía por no llevar cuidado. Casi me ahogo donde los niños pequeños aprender a nadar. Soy un desastre.

	Entro en la ducha y abro el agua. Luego cogeré algo de ropa de Tesa y saldré a toda prisa de este bungaló. Quiero estar a mi rollo y no a la merced de Diego.

	Me lavo la melena rubia, que cae sobre mi espalda, y pienso que puede que le haga un corte, ya que hace demasiado calor para llevarlo largo.

	¡Pam!

	El portazo del baño hace que me de la vuelta. Diego está ahí, mirándome con cara de deseo. Mi respiración se agita a toda velocidad. No puedo decir que no me alegre de verle, porque mi entrepierna salta de alegría. No sé que tiene este hombre, pero me descoloca las neuronas. Es algo antinatural, hermoso, soberano y tremendamente sexi. Sus ojos chocan con los míos y mi boca se entreabre de forma involuntaria a causa de los gemidos inaudibles que salen de lo más profundo de mi ser. 

	Diego se quita el bañador y me muerdo el labio inferior al ver su tremenda erección. Luego abre la mampara y entra. Yo reculo y mi espalda choca con los azulejos fríos.

	—Quiero hacer algo de verdad contigo —me dice muy serio—. Por eso estoy aquí. ¿Ahora puedo tocarte?

	Asiento con la cabeza, ya que no puedo articular palabra. Entonces, sus manos me atrapan la cara y desciende para posar sus labios sobre los míos. Creo ver chispas de electricidad saltar por toda la ducha. Su lengua se cuela en mi boca y yo enrosco la mía en la suya y gimo de desesperación. Mis manos apartan la melena que le tapan los ojos y luego se hunden en su largo y maravilloso pelo. Él se inclina un poco y pega su cuerpo al mío. Siento calor en mis entrañas y quemazón en la piel. Me cubre entera, dada su magnitud. Está macizo y su erección se clava en mi vientre como una estaca de madera. Me da miedo que me la meta y me parta en dos. Es grande en todo el sentido amplio de la palabra. No deja de besarme y sus manos me aprietan el trasero y me atraen hacia su sexo. Me eleva un poco y su polla roza mi coño. Me mareo de la excitación que me causa.

	—Tranquila, iré despacio —me susurra al oído.

	Dios, esa voz que tiene es tan sensual que casi me provoca un orgasmo. Diego es especial, no sé explicarlo, pero es diferente a cualquier hombre con el que haya estado.

	—Diego… —susurro.

	—Lo sé. Tranquila.

	Y me besa de nuevo en los labios. Yo me rindo a sus exigencias.

	Después me alza y mis piernas rodean su cintura. Es tan grande que casi no puedo abarcarlo. Guía su pene erecto hasta mi vagina y empieza a restregarse para hacerse paso. Aquello me vuelve loca. Me humedezco y empiezo a prepararme para recibirlo. Todos mis miedos han desaparecido. 

	Se inserta en mí un poco, solo el capullo, y chillo de placer. Necesito más, lo quiero todo.

	—Métela toda, Diego. Quiero tenerte dentro de mí. Entero —le ruego y luego le muerdo el lóbulo de la oreja.

	Él jadea.

	—Despacio, Aura. No quiero lastimarte.

	Sigue poco a poco y yo me retuerzo de desesperación. El agua cae sobre nosotros, pero noto que el sudor me baña la espalda.

	—Más, Diego, más… —le imploro.

	Siento que aquello entra con facilidad. La tiene muy gruesa y grande, pero estoy tan cachonda que mis fluidos le facilitan la entrada sin problema.

	—Eres tan estrecha que tengo miedo de hacerte daño. Me das mucho placer.

	Me agarro a su cuello y subo sobre su tronco. Entonces desciendo al paraíso clavándomela hasta el fondo. Diego rechina los dientes y yo rasgo un grito de gozo. 

	—¿Estás bien? —me pregunta.

	—Fóllame y no pares.

	—Joder, Aura.

	Empieza a embestir sin contenerse. Cada estocada me eleva al puto paraíso. Es un placer prolongado el ascender y descender por ese tronco mágico y lubricado, que está cargado de felicidad. Las embestidas se hacen más largas por el recorrido y, por lo tanto, increíblemente placenteras. Nadie me ha follado como él. Es tierno, pero certero. Rudo, pero preocupado. Experto y cuidadoso. Estoy en una montaña rusa de sentimientos que no sé cómo procesar. Es mucho más que un polvo.

	No quiero que se termine; quiero tenerlo dentro de mí para toda la vida. Me besa los pechos mientras entra y sale. Mirarlo ya es excitante de por sí. No puedo creer que lo esté haciendo con él. De pronto, me da un cruce de cables en la cabeza. Necesito tener el control sobre esa perfección de cuerpo.

	—Bájame —le pido.

	Se queda un poco sorprendido.

	—Siéntate en el suelo de la ducha —vuelvo a decir.

	Él lo hace y yo me acoplo a horcajadas sobre él. Me coloco la polla en la entrada de mi sexo y me siento sobre ella hasta que me la clavo de nuevo hasta el fondo. ¡Dios, es maravilloso! Diego suelta un gruñido y sus manos van directas hacia mi trasero. Empiezo a montarlo a mi antojo. Subo y bajo sobre su polla mientras lo beso y lamo su lengua por todos los lados. Me trago su saliva y me rozo contra su pecho. Soy una amazona cabalgando al mejor caballo. Él me la mete hasta el fondo y yo me abro bien de piernas para que no quede ni un centímetro fuera de mi coño. 

	—Eres un sueño, Aura —ronronea.

	—Pues no te despiertes todavía.

	Trazo círculos con mi cadera y sus manos me aprietan el culo con fuerza. Lo estoy llevando al límite.

	—¡Joder! —gruñe.

	Yo también estoy a punto. Quiero mojar esa polla enorme que estoy follándome a gusto. Así que aumento el ritmo y me apoyo sobre sus hombros. Subo y bajo a toda velocidad.

	—Aura, vas a hacer que me corra —se queja.

	—Córrete, yo voy también.

	Subo, bajo, roto las caderas y exploto en un orgasmo lleno de placer y felicidad. Diego me aprieta las caderas con sus manazas y se impulsa desde abajo. Me embiste y me hace rebotar sobre su pubis. Entonces revienta. Se corre en mi interior de una manera exagerada, hasta que sus testículos se quedan vacíos. Noto su leche caliente resbalar entre mis piernas y mezclarse con el agua de la ducha.

	Luego me dejo caer sobre su pecho y descanso del polvo más mágico que he pegado nunca. Me quedo abrazada a él mientras el agua nos refresca y él me acaricia la espalda. De repente, caigo en que no hemos tomado precauciones ninguno de los dos, aunque tampoco me importa. Diego no es cualquier hombre. Creo que es la persona que siempre he estado esperando.

	 


Rodeada de mentiras

	D



	espués de lo ocurrido en la ducha entre Diego y yo, me entra la paranoia: seguro que piensa que soy una golfa. Quiero salir huyendo de ahí, pero no me suelta en todo el fin de semana.

	Estoy en una burbuja de felicidad. No quepo en mí. Diego me lleva a conocer la ciudad, a la playa, a cenar a sitios preciosos… y todo eso cargado de besos y un cariño abrumador. Ni yo misma me creo que tenga a este hombre a mis pies. Hacemos el amor no sé cuántas veces más, pues pierdo la cuenta después del cuarto polvo y me estoy enganchando a él tanto como él a mí. Todo va demasiado deprisa y parece que ya nada puede pararlo.

	El domingo por la noche me pongo nerviosa. No he pisado el apartamento desde el viernes a mediodía. Mis compañeras tienen que estar preocupadas. Estamos en el pequeño bungaló y me rasco la frente inquieta.

	—¿Qué te preocupa, Aura? —me pregunta Diego, que ya va conociendo mis tics.

	—Mis compañeras de piso no saben nada de mí…

	Él sonríe y me da un beso en los labios que me enciende al momento.

	—Está todo controlado. Llamé a Chus y le dije que estabas con mi hermana. Hoy te llevaré de vuelta. No te agobies.

	Frunzo el ceño y me aparto de él.

	—¿Por qué con tu hermana y no contigo? ¿No puedo decir la verdad?

	Se echa el pelo hacia atrás en un gesto involuntario.

	—De momento, es mejor llevarlo con discreción. 

	Me mosqueo, porque parece que se avergüenza de mí. Ahora lo entiendo todo…

	—No te preocupes —respondo—. No pienso nombrarte para nada. ¿Puedes llevarme a casa?

	Diego intenta abrazarme, pero me aparto. Hace una mueca de desagrado.

	—¿Qué te ocurre?

	—No, ¿qué te ocurre a ti? —replico ofendida—. Te pasas el fin de semana conmigo y ahora no quieres que el mundo lo sepa. Podrías decirme claramente que solo querías follar; sería menos complicado.

	Abre los ojos como platos.

	—Para mí ha sido algo más que follar… Parece mentira que no notes la diferencia. No me acuesto con cualquiera. Soy muy exigente con mis relaciones.

	—¿Relaciones? 

	—Sí, relaciones —repite.

	—¿Entonces por qué me ocultas?

	—Para protegerte. Estás rodeada de un nido de víboras, pero tienes que aprender a defenderte. No siempre puedo estar pegado a tu culo.

	Esto me duele en el orgullo.

	—Pues no lo estés, no me haces falta. Ahora llévame a casa. O mejor aún, llama a un taxi para que nadie te vea.

	—Aura, no quiero que nos peleemos después de este fin de semana tan maravilloso. Quiero seguir contigo, por favor.

	Lo miro con lágrimas en los ojos.

	—Quizá a mí no me interesen tus condiciones, Diego. Me lo tendré que pensar. Me voy. Pillaré un taxi.

	—¡Joder! Mira que eres cabezota.

	—Es lo que hay.

	Salgo del bungaló y llamo a un taxi para que me recoja. Diego no sale en mi busca, lo que acentúa mi dolor y mi convencimiento de que es mejor que lo dejemos aquí. Tiene demasiadas reglas y leyes como para poder llevar a cabo una relación normal. Y yo de las complicadas paso.

	*

	Cuando entro por la puerta del piso, mis compañeras se me echan encima antes de que deje el bolso en el perchero. Parecen gatas hambrientas de cotilleo y yo no estoy para muchos trotes.

	—Ya nos puedes contar dónde has pasado todo el fin de semana —dice Bianca.

	—Sí, hiciste una salida triunfal en los brazos de Diego Castillo —se burla Chus.

	Paso de ellas y voy directa a la nevera a por una botella de agua. Luego me siento en el sofá y pongo los pies sobre la mesita auxiliar.

	—No me acuerdo de lo de Diego —miento—. Estaba pedo.

	—¿Y dónde te llevó? Porque habrás estado en algún sitio estos dos días…

	Bebo de la botella y suspiro, recordando a Diego haciéndome el amor apasionadamente.

	—Me dejó en casa de su hermana Tesa —miento de nuevo—. Me invitó a quedarme con ella. Es una tía de puta madre.

	—Eso nos ha dicho él —dice Chus—, pero creemos que hay gato encerrado. No te habrás liado con él, ¿verdad?

	—Ni de coña —niego al momento—. Es un egocéntrico de mucho cuidado. Diego solo se quiere a sí mismo.

	Se queda descolocada, pues no se espera esa respuesta de mí.

	—Diego no es así —me contesta Chus—. Es un hombre intachable y muy buena persona. Ya quisieras tú que se fijara en ti.

	Me reclino hacia delante y la miro de reojo.

	—Parece que a ti sí que te interesa. ¿Por qué no se lo has dicho?

	Ella enrojece al instante y se pone a la defensiva.

	—No me interesa como hombre. Es solo un buen amigo, nada más. Pero veo cómo lo miran las mujeres. No soy tonta.

	—¿Tú me has visto mirarlo de esa manera? —pregunto.

	Aprieta los labios para reprimir una respuesta. Un instante después, estalla:

	—No, pero veo cómo te mira él a ti.

	Enmudezco y bajo la mirada para que no vea el rubor que tiñe mis mejillas. Todos se han dado cuenta de que le gusto a Diego, excepto yo.

	—Son imaginaciones tuyas —musito sin levantar la mirada.

	—Una mierda. Hasta su exmujer está al loro. Ese hombre está por ti y, si no, tiempo al tiempo.

	Bianca escucha sin decir nada. Yo no aguanto la presión y el tener que mentirles, así que me levanto y les doy las buenas noches. Me encierro en mi habitación y empiezo a comerme la bola.

	Aún no es demasiado tarde, por lo que puedo llamar a Inés y pedirle consejo. Mis sentimientos están a flor de piel y Diego me tiene trastornada. Marco su número y mi amiga me contesta al momento.

	—Hola, Aura, ¿va todo bien?

	Nada más escucha su voz rompo a llorar y me derrumbo.

	—Inés, la he vuelto a cagar…

	—No me asustes. ¿Qué ha pasado?

	Le suelto de golpe y porrazo todo lo ocurrido durante el fin de semana. Ella escucha con atención sin perderse ni una palabra.

	—Y ahora estoy muy confundida —concluyo—. Nunca había sentido algo tan fuerte por alguien, pero me descoloca. No sé qué hacer…

	—Joder, tú y los hombres no os lleváis bien. Siempre te funden los plomos. Creo que ese Diego está colado por ti y se ha asustado.

	—¿Tú crees? —sollozo.

	—Mujer, no te va a llevar a su casa y presentarte a su hermana para luego meterte una patada en el culo. Creo que le has cogido por sorpresa. No se lo esperaba, igual que tú. 

	Pienso en lo que me dice Inés. Puede que tenga razón. Yo no quería pareja ni complicaciones y seguro que Diego tampoco, pero ha sucedido.

	—Me alivia hablar contigo —respondo—. Creo que tienes razón. Nos ha pillado a los dos con la guardia baja.

	—Pues entonces déjate llevar y que surja entre los dos lo que tenga que ser. Parece un buen tío, por lo que me cuentas, y ya es hora de que entre en tu vida alguien así.

	—Estoy cagada de miedo —confieso.

	—Lo sé. Y más después de lo que has pasado con Alejo… Pero Diego no es él.

	—Gracias, Inés. ¿Qué tal Fede?

	—Muy bien. Cada día mejor. Olvídate de lo que hay aquí y céntrate en tu nueva vida. Te quiero, amiga.

	—Y yo a ti.

	Cuelgo y me siento menos perdida. Puede que Diego se haya asustado tal como lo estoy yo ahora. Todo esto nos ha pillado de imprevisto. Cojo el móvil y escribo un mensaje:

	 

	Lo siento.

	 

	Le doy a enviar y luego me acuesto a dormir. 

	*

	De vuelta al lunes y al trabajo. Estoy con mis compañeros en la peluquería preparando todo para abrir. No he pasado buena noche, pues no logro sacar a Diego de mi cabeza, y eso me hace estar descentrada. Chus ya me ha metido dos broncas por colocar mal los tintes. Estoy en Babia y debo ponerme las pilas o me echará a la calle por torpe.

	Me pongo una camiseta blanca y salgo del cuartito para ver si llega alguna clienta. Noto a mi encargada algo tensa; será que está con la regla. Pienso que pronto me debe venir a mí también y rezo por que no falle, pues me he pasado las precauciones por el forro de los cataplines. Ese hombre me hace perder la razón y no sé cómo he podido caer en ese error tan grave.

	En esas, entra una señora para un corte de pelo y peinado. La atiendo y la acompaño al lavacabezas. Estoy a punto de abrir el grifo del agua cuando Diego entra en la peluquería como un vendaval. Me quedo paralizada y Chus lo recibe con una sonrisa de oreja a oreja. Yo solo veo la perfección vestida de negro, que me clava su mirada azul. No puedo despegar mis ojos de él. 

	—¿A qué se debe esta inesperada visita? —coquetea Chus con él.

	Diego tose y desvía la mirada un momento para atenderla.

	—Necesito hablar con Aura. ¡Ya! —ordena, dejándonos a todos boquiabiertos, a mí la primera.

	Se me acerca y me agarra de la mano. Prácticamente, me arrastra hasta el cuartito del personal y cierra con llave. Una vez dentro, Diego me aplasta contra la pared y me besa con desesperación. Yo me entrego a él sin ninguna resistencia. De nuevo caigo en sus brazos y me muero por sus caricias. Sus besos son ansiosos y sus manos recorren mi cuerpo, amasándome los pechos y volviéndome loca de pasión.

	—Diego, se van a enterar de todo… —gimo—. Aquí se escucha hasta el aleteo de una mariposa.

	—Me importa una mierda —gruñe él—. Te necesito, no he podido pegar ojo en toda la noche. Solo pensaba en tenerte entre mis brazos.

	Dios, está prendiendo una mecha que no sé si puedo apagar. Meto las manos entre sus pantalones y acaricio su gruesa erección. Él gruñe y me aprieta el culo mientras sigue comiéndome la boca. Un atisbo de raciocinio cruza mi mente.

	—No podemos hacerlo aquí —susurro—. Están todos fuera.

	Me mira con lujuria.

	—Ahora verás si puedo o no.

	Me desabrocha el pantalón y me lo baja hasta los muslos, llevándose con ellos las bragas. Me tapo la boca para no chillar por la sorpresa. Luego me da la vuelta y me pega a la frágil pared. Su boca recorre mi nuca y me lame hasta el cuello. Mi entrepierna palpita de la excitación. Oigo la cremallera de su pantalón y me estremezco. Me va a follar aquí mismo.

	Su brazo me rodea el vientre y hace que mi culo se eche hacia atrás. Procuro estar en silencio, pero me es casi imposible. Noto su polla en el canalillo de mi culo, buscando la entrada del paraíso. Mi cabeza cae laxa entre mis brazos y mi mentón toca el cuello. 

	—Diego… —susurro.

	—Te necesito ahora, Aura. No sé qué me has dado, pero te necesito.

	Entonces me mete la punta de la polla y yo arqueo la espalda a causa del placer. Está mojada y resbaladiza, al igual que mi coño. Se introduce un poco más y las cuencas de los ojos se me voltean. Ya no lo soporto más. Me impulso hacia atrás y me clavo de lleno en él. Oigo que de su garganta sale un sonido extraño, pero me indica que es de placer. Diego empieza a moverse y su polla se desliza entrando y saliendo de mi sexo. El sudor me cae por la frente y nuestros sexos empiezan a colisionar de una manera perfecta y deliciosa. Oigo los murmullos fuera en la peluquería, pero nada me importa. Solo estamos él y yo. 

	—Hummm…

	—Cómo me pones cuando gimes. Siénteme, Aura. Quiero que me sientas de verdad —murmura.

	Arremete contra mi coño y estoy a nada de correrme. Sus embestidas son profundas y me llegan al alma. Estoy tan empapada que noto lo grueso y duro que está y no me hace daño; es más, me causa un placer extraordinario.

	Rota sobre sus caderas y las piernas me tiemblan. Mi clítoris está hinchado y clama por ese orgasmo que está en camino. Diego pone su mano sobre él y empieza a acariciarlo.

	—Diosss… —siseo por lo bajo.

	—Córrete para mí —me ruega—. Te quiero disfrutar entera.

	Me penetra con ahínco al tiempo que me masturba con delicadeza. Es el cóctel perfecto para un orgasmo. 

	—Diego, Diego…

	Le aprisiono la mano con la mía y me derrito entre sus piernas. 

	—Me tienes abducido —dice él.

	Y me embiste con precisión. Empuja con fuerza y noto cómo se hincha y me llena por completo. Luego estalla en mi interior y susurra mi nombre sin dejar de bombear ni un segundo. 

	La química que hay entre nosotros es algo poco habitual. No es solo un polvo, va más allá. Diego me hace sentir cosas que no sabía que existían. Coge un rollo de papel y sale de mi interior. Me limpia para que no me caiga todo el semen que me deja dentro. Otra vez volvemos a hacerlo sin protección y no me preocupa. ¿Qué coño me pasa con este hombre? Me limpio y me visto. Él hace lo mismo y luego me noquea con un abrazo inesperado.

	—Yo también lo siento —me confiesa—. En mi cabeza últimamente solo hay lugar para ti.

	Lo miro a los ojos y se me encoge el corazón.

	—Así que has recibido mi mensaje…

	—Estoy aquí, ¿no?

	Dios, creo que me voy a morir de gusto solo de verlo sonreír.

	—Diego, ¿cómo le explico a mis compañeros lo que ha ocurrido aquí dentro?

	Me acaricia la melena y me da un beso en los labios.

	—No tienes que dar explicaciones a nadie. De eso ya me encargo yo.

	—¿Cómo?

	—Esta noche vendré a recogerte en cuanto termines el turno. Iremos a cenar y quiero que pases la noche conmigo. Esta y todas las venideras.

	Parpadeo varias veces para asimilar lo que me está diciendo.

	—¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo?

	—Te estoy diciendo que no quiero pasar más tiempo sin tu presencia. Me duele estar sin ti.

	Me tambaleo hacia los lados. Esto es muy fuerte para mí.

	—Nunca he convivido con ningún hombre. Además, apenas te conozco…

	—Pues aprenderás conmigo. Eso es lo que quiero, conocerte. Y, para ello, necesito tenerte a mi lado.

	En mi cabeza se produce un cortocircuito. Yo vine para trabajar y huir de los hombres y ahora resulta que quiere que me vaya a vivir con él y que me meta de cabeza en una relación formal. No es lo que yo he planeado para mi vida. 

	—Está bien —me oigo decir. 

	No sé por qué acepto. Estoy yendo en contra de todo lo que he planeado, pero Diego me ha cautivado. Me besa de nuevo apasionadamente y mis dudas se disipan. Creo que acabo de encontrar al hombre de mi vida; no puede ser otra cosa.

	—Tenemos que salir, pero esta noche vendré por ti.

	—Vale —respondo alelada.

	Quita el pestillo de la puerta y salimos a la peluquería. Todos nos miran sabiendo lo que ha ocurrido ahí dentro, porque es más que obvio.

	—¿Habéis terminado? —pregunta Chus con sarcasmo.

	—De momento, sí, pero continuaremos más tarde —responde Diego.

	Y me besa delante de todos. Se levantan algunos susurros y algún gemido de sorpresa.

	—Recuerda —me dice—. Esta noche paso a por ti.

	—Hasta la noche —contesto, sonriendo como una tonta.

	—Hasta luego a todos.

	Diego levanta una mano y se despide.

	Chus tiene unos morros que le llegan al suelo y Bianca y Aurelio vienen corriendo hacia mí en busca de cotilleo.

	—¿Te estás tirando a Diego? —pregunta el mariquita.

	—No es solo eso. Es mucho más…

	—Me alegro por ti —dice Bianca—. Es un pedazo tío bueno que ya quisieran muchas. Qué calladito te lo tenías.

	—Sí, menudo braguetazo has pegado nada más llegar del pueblo —comenta mi encargada sardónicamente—. Ya puedes dar saltos de alegría. Llegar y puar.

	Me quedo mosqueada ante semejante insinuación.

	—¿De qué hablas? Diego es una persona modesta y vive en un bungaló pequeño. Creo que te equivocas de tío.

	Suelta una carcajada que me pone los pelos de punta.

	—¡Cómo se nota que eres de pueblo! —se burla—. No distinguirías a un empresario de un paleto si los tuvieras delante.

	—No me insultes. Sé que es un buen hombre y con eso me sirve.

	—Sí. Y tú su capricho para un par de semanas. 

	—¿Qué quieres decirme? —inquiero—. ¡Suéltalo ya!

	—Chus, no seas borde… —le riñe Bianca—. No nos está permitido decirle nada.

	—A la mierda las órdenes de Diego —chilla ella—. Para eso que no venga a follársela a mi peluquería.

	—No es tu peluquería, querida —la corrige Aurelio.

	Me llevo las manos a la cabeza.

	—¿De qué habláis? No entiendo nada —digo, alzando la voz.

	—Tu Diego es el dueño de todo el centro comercial y de gran parte de complejos inmobiliarios de la ciudad —suelta Chus—. Te has liado con uno de los hombres más importantes del país. Por eso te digo que no te hagas ilusiones, porque en un par de semanas te firmará un cheque y adiós muy buenas. —Toma aire y luego escupe con maldad—: Y también por eso puede venir aquí a follarte cuando se le pone dura.

	De pronto, todo me da vueltas y encaja.

	Se cree con derecho a todo, hasta de follarme sin condón. Si me quedo preñada es fácil solucionarlo. ¿Cómo no lo he visto…? Otra vez me equivoco de pleno. De la vergüenza, las lágrimas corren por mis mejillas. Acabo de quedar como una vulgar fulana delante de mis amigos. Recojo mi bolso y salgo corriendo de la peluquería, pues no puedo mirarlos a los ojos.

	En cuanto a Diego, me ha engañado. Solo soy un pasatiempo más hasta que se aburra y escoja a otra. ¡Maldita sea mi suerte! Nunca acierto. Soy una puta desgraciada rodeada de mentiras y no tengo adónde ir.

	 


Pasión desmedida

	M



	e encierro en casa y hago la maleta. O, más bien, la mierda de bolsa de deporte que tengo. No paro de llorar desconsoladamente. No sé adónde ir, pero lo que tengo claro es que no voy a regresar al pueblo; antes me tiro delante del primer autobús que pase por la carretera.

	No sé… Iré a la estación y pillaré un tren a cualquier lugar. Tengo poco dinero, pero puedo apañarme para sobrevivir un par de días hasta poder encontrar un trabajo de lo que sea en otra ciudad. Es verano y ahora es más fácil.

	Me siento en la cama y me derrumbo. No entiendo por qué tanta mentira y engaño. Al final, los hombres están cortados por el mismo patrón: solo quieren meterla en caliente y, luego, si te he visto no me acuerdo.

	No me atrevo ni a llamar a Inés. No quiero preocuparla. He de apañármelas yo sola y salir por mí misma del atolladero en que me he metido.

	Ahora entiendo por qué Diego se registró en la página de buscofeeling. Así nadie sabría su verdadera identidad. Luego lo pienso bien y entiendo que no me mintió. Mi cabeza vuelve a desbaratarse y hundo la cara en la almohada. Ahogo un grito de frustración e intento calmarme. Chus me ha dejado las cosas muy claras: es el jefe y suele hacerlo a menudo. Conquista, se las tira, paga y renueva. Conmigo no va a tener esa oportunidad. Reviso el armario para que no se me olvide nada y dejo las llaves encima del mueble del salón.

	Entonces, unos golpes fuertes suenan en la puerta y me sobresalto. Me quedo callada y espero a que cesen.

	—Aura, abre la puerta. Sé que estás ahí.

	Es Diego, que vocea todo cabreado.

	—Lárgate, no quiero hablar contigo —chillo como respuesta.

	—Me cago en la puta. O abres o tiro la puerta abajo. ¿Qué coño te han metido en la cabeza? ¡Abre! —grita a todo pulmón.

	Sé que puede derribar la puerta con solo un suspiro y no quiero que destroce el piso. Le abro y entra con la cara desencajada. Me aparto de él y me amparo detrás de la mesa del salón.

	—¿Qué quieres, Diego? —le pregunto, muy seca.

	—¿A qué viene esa pregunta? Me han llamado de la peluquería para decirme que habías salido pitando de allí. Vengo con el corazón en un puño. ¿Qué diablos te pasa?

	Aprieto las manos con fuerza y empiezo a ponerme muy tensa.

	—No quiero nada contigo —soy sincera—. Lo nuestro fue un error. Quiero que me dejes en paz y te vayas.

	Se lleva las manos a la cabeza y se echa el pelo hacia atrás.

	—No te creo. A ti te pasa algo y no pienso irme hasta que me lo aclares. Acabo de estar dentro de ti y sé lo que sientes cuando te toco. No puedes engañarme en eso. Te conozco, Aura.

	Mi paciencia llega a su límite.

	—Pues yo a ti no —exploto—. Me mentiste, me engañaste y solo soy tu pasatiempo temporal. No voy a consentir que me hagas daño.

	Él abre los ojos sorprendido.

	—No sé de qué me estás hablando…

	Intenta acercarse a mí, pero me aparto y evito su contacto.

	—¿Cuánto ibas a estar conmigo? ¿Dos semanas? ¿Un mes? Luego me gratificas y a otra cosa mariposa, ¿no? Puede que haya ido muy rápido contigo, pero no me vendo por dinero. Mis sentimientos son de verdad y puedes meterte todo tu imperio por donde te quepa. Seré de pueblo, pero tengo dignidad y no puedes comprarme.

	Diego se sienta y se queda callado un momento mientras me mira fijamente.

	—Así que es eso… Ya te han dicho lo que tengo, porque yo sigo siendo el mismo. Si no te he contado nada, fue para no contaminarte. Yo también estoy cansado de que se acerquen a mí por lo que tengo y no por lo que soy. La gente es muy mala y habla lo que le da la gana.

	Me quedo muda ante su argumento.

	—Entonces, ¿no eres un mujeriego que cambia de novia cada dos por tres? —musito.

	Se echa a reír con amargura.

	—¿Por qué crees que me apunté a la página web esa? Para ser alguien anónimo, para que me conocieran por mi personalidad. Me sobran las mujeres fáciles, Aura. Quiero estar contigo de verdad. Tú me haces sentir cosas especiales.

	Se me empañan los ojos y las palabras no me salen. Lo he juzgado sin preguntar.

	—Lo siento… —arrastro las palabras—. Me han hecho mucho daño y no quería volver a pasar por eso. Estoy harta de que me utilicen.

	—Ven aquí, anda.

	Diego estira los brazos y yo voy hacia su refugio. Entonces me sienta sobre su regazo y me aparta el pelo de la cara. Es tan sexi y arrebatador… Sus ojos azules se clavan en los míos y, lentamente, sus labios me besan con suavidad. Me dejo arrastrar por ese momento mágico cuando su lengua entra en mi boca y la posee con maestría. Diego sabe cómo camelarme y llevarme a su terreno.

	—¿Crees que esto se puede fingir? —me pregunta con los ojos llenos de lujuria.

	Niego con la cabeza y le acaricio la cara y jugueteo con su barba. Él se levanta y me coge en brazos. Me lleva a mi dormitorio y cierra la puerta con el pie. Me tumba en la cama y se desnuda poco a poco mientras admiro con la boca abierta cada movimiento que hace.

	—Desnúdate —me ordena con un tono muy sensual.

	No me hago de rogar y empiezo a quitarme la ropa a toda velocidad. Cuando me quedo en pelotas, él está en la misma tesitura que yo. Se recuesta sobre mi cuerpo y vuelve a besarme con pasión y fervor. Mis manos acarician su espalda, ancha y fuerte. Luego me flexiona las piernas y se coloca entre ellas para penetrarme sin preámbulos. Gimo dentro de su boca cuando lo siento clavarse en mi interior. Empieza a embestir con brío. Siento que tiene la necesidad de poseerme con rudeza y correrse pronto; es una forma de marcarme y hacerme saber que soy suya. Me empala profundamente y le clavo las uñas en la espalda. Puedo sentir hasta el último centímetro de su polla entrando hasta el fondo. Me humedezco de una manera asombrosa y su boca no me da tregua. Me acapara por todos los lados. Se apodera de mi cuerpo y de mi mente. No puedo pensar, solo sentir placer. Entra y sale de mí con una precisión matemática. 

	Nuestros sexos colisionan cada vez con más fuerza y no puedo soportar esa tortura sexual que me está propiciando. Por eso, me convulsiono en un orgasmo y mi coño absorbe su polla para saciarse mientras él se come mis gritos con la boca. Diego sigue bombeando en mi interior y yo sigo sufriendo un maravilloso orgasmo continuo. No separa sus labios de los míos y su lengua está enredada a la mía. Sigue embistiendo y noto que su polla se ensancha y mi placer aumenta. Quiero gritar, pero él me lo impide ocupando mi boca. Acomete con fiereza y sus piernas empiezan a temblar al mismo tiempo que me llena de su esencia. Agarro sus nalgas, duras como el acero, y quiero chillar y gritar su nombre, pero no libera mi boca. Me estremezco en otro orgasmo mientras él termina de liberarse del suyo. Estoy mareada, sin fuerzas. Dejo caer los brazos laxos a lo largo de mi cuerpo y Diego cae sobre mí y jadea sobe mi cuello. Por fin puedo respirar y me noto los labios hinchados de sus incesantes besos.

	—Cuanto más estoy dentro de tu cuerpo, más quiero de ti —susurra agotado—. Eres como una droga. ¿Todavía crees que te voy a reemplazar en dos semanas?

	Mis manos acarician su cuerpo sudado y le beso en el cuello.

	—Espero que no, porque yo creo que también me estoy enganchando a ti…

	Se incorpora levemente para poder mirarme a los ojos.

	—Si tienes alguna duda o temor, pregúntame a mí antes de echar a correr. ¿Me lo prometes?

	—Te lo prometo.

	Y entonces vuelve a dejarse caer sobre mi cuerpo. Pocos segundos después, nos quedamos dormidos, pegados los dos cuerpo con cuerpo. 

	*

	No es un sueño. Diego está a mi lado desnudo y abrazado a mí. No me puedo creer que quiera estar conmigo. Acaricio su pelo ensortijado y él abre los ojos soñolientos.

	—Menuda mañana llevamos… —digo, riendo, y Diego sonríe que parece un ángel.

	—Tenemos que irnos. Nos damos una ducha y luego nos vamos de aquí.

	Me incorporo y me siento en la cama.

	—¿Cómo que nos vamos? Diego, yo vivo aquí. Tengo un trabajo que no quiero perder.

	Me agarra del brazo y me tira en la cama. Se pone encima de mí y abro los ojos, temiendo que vuelva a follarme. Si lo hacemos otra vez, va a reventarme.

	—Te vienes conmigo —afirma—. Y no quiero que vuelvas a esa peluquería. Te han envenenado en mi contra y eso sí que no lo voy a pasar por alto.

	Frunzo los labios al no estar de acuerdo con él.

	—No quiero estar sin trabajar. Lo necesito; si no, me sentiré una inútil. Además, si estoy contigo y trabajo allí, les joderá más.

	Se coloca entre mis piernas de manera peligrosa.

	—Me lo pensaré, pero hoy te vienes conmigo. Y aquí ya no vives más.

	—¿Y qué pasa si te cansas de mí? Creo que debería quedarme aquí.

	Diego me arrima su erección a la entrada de mi vagina.

	—¿Tú crees que me cansaré de ti?

	—Vale, iré contigo. Pero ahora vamos a la ducha.

	Me escurro y logro zafarme de otro polvo salvaje de los suyos.

	—Que sepas que este me lo cobraré más tarde —me amenaza—. No puedes dejarme en este estado, gamberra.

	Diego suelta una carcajada y viene tras de mí hacia la ducha.

	—¿Es que nunca te agotas?

	—Contigo no. Tienes algo que me hace estar a todas horas como un toro.

	Me coge en brazos y me besa con pasión. Joder, me está volviendo a poner cardiaca. Yo también sufro ese efecto a su lado.

	—Diego… —gimo.

	—Aura, no me susurres así que me vuelves loco —gruñe, cachondo perdido.

	Sigo en sus brazos y lo rodeo con mis piernas. Empiezo a comerle la boca con desesperación.

	Vamos hacia el baño, pero no llegamos. Se para en la pared de la habitación y mi espalda se detiene allí. Diego guía su polla hasta mi coño y vuelve a clavarse en él. Parece una fuente de energía inagotable. Me empala contra la pared y empieza a follarme. Ya estoy húmeda de nuevo y esta vez puedo jadear y chillar a gusto con cada estocada que recibo. Todavía estoy muy sensible del reciente polvo y mis terminaciones nerviosas no soportan esos empellones maravillosos. 

	—Joder, me voy —grito mientras me corro.

	Mi espalda golpea la pared. Diego arremete con fuerza y no se hace esperar mucho. Se excita al ver que me deshago entre sus piernas y bombea con fuerza todo su orgasmo en mi vagina.

	—¡Arggg! —chilla, poseído por la lujuria.

	Me abrazo a él para no caerme y sigue impulsándome hacia arriba en un interminable orgasmo. Noto que es muy intenso. Ahora sí que ya no soportaría otro asalto. Por fin, Diego se vacía y se deja estar en mi interior.

	—Me matas —le digo al oído.

	—Vamos a la ducha. Tú sí que me matas, pero de amor.

	Luego me besa en los labios y entramos en el baño. Sigo pegada a él como si fuera un peluche.

	Abre la mampara de la ducha y entramos. El agua empieza a caer sobre nosotros y Diego me baja con cuidado. Noto su semen caliente deslizarse por mis piernas. Es un tema que tengo que hablar con él. No estamos tomando precauciones y podemos llevarnos un susto.

	Me enjabona la espalda y los pechos. Yo enjabono su enorme torso y nos acariciamos y besamos como si nos conociéramos de toda la vida. Nunca he sentido algo tan fuerte por nadie. Es tan intenso que me da miedo.

	Terminamos de ducharnos y nos vestimos. Me pongo un vestido de florecillas suelto de tirantes. Diego no hace más que meterme la mano por debajo, así que no sé si es una buena idea.

	—¿Dónde vamos? —pregunto.

	—A casa —responde tranquilamente.

	—Diego, ¿estás seguro de esto?

	—Nunca he estado más seguro de nada. ¿Es esta tu bolsa?

	Asiento con la cabeza y se la cuelga al hombro.

	Tengo un poco de miedo. Nunca he convivido con nadie y esto va a la velocidad de la luz. Estamos a punto de salir cuando suena su móvil. Me hace un gesto para que le dé un minuto y espero. 

	—Hola, Tesa. Sí, todo bien. Estoy con Aura.

	Me mira mientras escucha lo que le dice su hermana y me sonríe.

	—Vamos a casa —dice—. Si quieres, acércate y hablamos. Hasta ahora.

	Cuelga el teléfono y me da la mano. 

	—¿Preparada para vivir con este grandullón insoportable?

	Me encojo de hombros y contesto:

	—¿Tengo otra opción?

	—Ninguna —carcajea.

	—Pues hala, tira.

	*

	Llegamos al bungaló de Diego y Tesa se sorprende al vernos llegar cogidos de la mano. Primero se queda parada y luego se tira a los brazos de su hermano, loca de alegría.

	—Por fin has sentado la cabeza —chilla eufórica—. No me puedo creer lo que ven mis ojos. Ya sabía yo que esta chica tenía algo especial.

	—Relájate, hermanita —responde Diego—. Sí, Aura y yo estamos juntos y se viene a vivir conmigo.

	Su cara es un poema.

	—¿Es cierto? —me pregunta.

	—Sí.

	Ahora me achucha a mí como si fuera un peluche y me come a besos. Pues sí que debe ser raro ver a Diego con una mujer. Quizá no es cierto lo que me contó Chus…

	—Vayamos dentro, que estamos dando la nota —dice Diego abochornado.

	Entramos en el bungaló y Tesa saca unas cervezas frías de la nevera y algo de picar. Cosa que agradezco, porque su hermano me ha dejado seca.

	Nos sentamos en el sofá y luego me coloca sobre su regazo. Diego no pierde el contacto conmigo ni un segundo. Yo jugueteo con su pelo por detrás de la nuca y él se relaja como un gatito. Tesa nos mira absorta.

	—No me lo puedo creer, en serio —dice ella—. Parece que llevéis años juntos. Hacéis una pareja diez. Me encanta.

	—Gracias —musito algo tímida.

	—¿Qué tenías que contarme? —inquiere Diego.

	Tesa se incomoda y le hace un gesto para ir a hablar a solas. Él niega con la cabeza.

	—¿Seguro que quieres hablar delante de Aura? 

	—Yo ya no tengo secretos para ella. Es mi mujer.

	Aquello me suena muy grande, pero lo dice con tal convencimiento que me deja loca.

	—Está bien. Ayer llamé a Damaris para que me dejara ver a tu hija, pero esa zorra se niega. Dice que o le pagas una habitación nueva a Susana o no la verás más en la vida.

	Me ruborizo ante la incomodidad del tema. Diego se ríe sardónicamente.

	—Esa bruja ya no sabe qué hacer para sacarme dinero —sisea—. Le compré una habitación a mi hija hace dos años. No creo que una adolescente de trece años tenga necesidad de cambiar de cuarto tan pronto.

	—Lo siento, Aura, pero son temas a los que te tendrás que acostumbrar. Esa mujer es una víbora —me advierte Tesa.

	—La conozco. Ya sé a qué enfrentarme. He tenido el gusto de verla dos veces en la peluquería.

	Diego se gira bruscamente.

	—¿Dos veces? ¿Es que se ha atrevido a volver por allí?

	—Sí, quiso liar un escándalo, pero al final la calmamos entre todos.

	—¿Te faltó al respeto?

	Me muerdo el labio inconscientemente. 

	—No pasa nada… Yo también le di lo suyo.

	Me deja a un lado y se levanta hecho un basilisco.

	—La avisé de que no te molestara —comenta enfadado—. Eso sí que no pienso consentirlo.

	—No pasa nada —le tranquilizo, acariciándole el brazo—. Esa mujer no me da miedo ni puede conmigo. Te aseguro que se marchó calentita. Soy de pueblo, pero sé defenderme.

	Me acaricia la cabeza y me besa en los labios suavemente.

	—No eres ninguna pueblerina. Eres lo más hermoso que puso Dios sobre la tierra. No dejaré que te contamine con su veneno.

	—Tenéis una hija en común, así que tendrás que comunicarte con ella tarde o temprano. Pero no cedas al dinero. Gánate a tu hija.

	Él baja la mirada con tristeza.

	—No es tan fácil… Le ha comido mucho la cabeza y ahora me odia.

	—Pues demuéstrale que todo eso es mentira. Tal como has hecho conmigo. Yo te ayudaré.

	Diego levanta la cabeza y me mira de una manera distinta. Me mira con amor.

	—Sabía que eras especial —musita—. Lo supe desde que vi tu nombre en aquella página. Algo me decía que tú serías para mí.

	—¡Joder! Que estoy aquí… —comenta Tesa con una sonrisa—. Si no lo veo, no lo creo. Mi hermano declarándose. Esto tenía que haberlo grabado para YouTube. Tía, espero que sepas dónde te metes, porque lo que tiene de grande lo tiene de celoso y controlador.

	—¡Cállate, Tesa! La vas a asustar y no sabes de lo que hablas.

	Miro a Diego anonada. Ya me pueden decir que es Jack el Destripador. Me estoy enamorando de él hasta la médula y nada me importa.

	 


Encuentro inesperado

	L



	levo quince días viviendo con Diego y solo puedo decir que es la experiencia más maravillosa del mundo. Todo ha cambiado para mí. Ya no concibo mi vida sin él y no podía haber soñado un futuro más bonito que el que estoy viviendo. Me lleva a trabajar a la peluquería todos los días, aunque no es partidario de ello, pero lo convenzo a base de buen sexo y muchos cariñitos. Y es que no me deja ni a sol ni a sombra; a la más mínima, lo tengo enchufado a mi cuerpo. Chus cambia su actitud conmigo y ahora me respeta. ¡Hasta me hace la pelota! Pero yo sigo siendo la misma y hago mi trabajo como siempre.

	Tesa y yo hacemos buenas migas y salimos de vez en cuando a comprar y a tomar algo, siempre con la supervisión de su hermano. Cierto es que Diego muestra celos y bastante posesión sobre mí: no soporta que los hombres me miren y enseguida saca pecho y me rodea con sus enormes brazos cuando algún tío me sonríe por la calle o en algún restaurante. No me molesta; al contrario, me gusta, ya que me siento querida por él.

	Cada día que pasa lo amo más. Mi amiga Inés está ya al tanto de nuestra relación. También lo está su exmujer, que llama continuamente para dar por saco. No ha vuelto por la peluquería desde que somos pareja, pero me huelo que no tardará en hacerlo.

	Por otro lado, siento un gran alivio, la semana pasada al fin me vino la regla, aunque fue un suplicio mantener a Diego sin sexo todo ese tiempo. Es incansable e insaciable; espero que se vaya relajando un poco, porque no me perdona ni un solo día.

	En fin, que nuestra vida es tranquila, como la de cualquier pareja de enamorados, salvo por Damaris, que se ha vuelto insistentemente insoportable. Diego discute con ella por teléfono cada dos por tres, siempre por Susana, pero nunca llegan a un entendimiento. Yo ya no sé qué más hacer para que vea a su hija e intente recuperarla. Creo que la da por perdida, pero yo no estoy dispuesta a que eso ocurra. 

	Ahora estoy en la peluquería, en el turno de tarde, y entra la innombrable. Afortunadamente no hay nadie. Solo estamos mis compañeros y yo. Damaris llega con sus aires de grandeza y nos mira como si fuéramos cucarachas.

	—El negocio está en auge… —se burla.

	—¿Vienes a fanfarronear o a hacerte algo? —replica Chus.

	—Venía a peinarme. Tengo una cena importante esta noche —alardea, mirándome de reojo.

	—Me alegro por ti. Siéntate, yo te atenderé —se ofrece mi encargada.

	—¿No me puede peinar la querida de mi ex? —pregunta con sorna.

	Chus se incomoda y le sube el rubor a la cara.

	—No, tiene que peinar a Bianca ahora que no hay gente.

	Bianca y yo nos miramos y enseguida pillamos la indirecta. Me llevo a mi compañera hacia el lavacabezas.

	Chus acompaña a Damaris también y nos juntamos las cuatro.

	—¿Qué tal la vida en pareja? —murmura mientras se mira las uñas—. Diego está tan ocupado que no tiene tiempo para su hija.

	Me muerdo la lengua. No quiero entrar al trapo.

	—Damaris, ese no es un tema para airear aquí —sugiere Chus—. Te rogaría que hablaras de otras cosas.

	—Por Dios, ni que fuéramos unas beatas. Todos sabemos que se dedican a follar todo el tiempo. No digo ninguna mentira.

	Me estoy poniendo nerviosa. El chorro del agua se me dispara y le da de lleno en la cara. Damaris chilla como una hiena.

	—Lo siento. Es la presión del agua —me disculpo, tratando de aguantar la risa.

	—Serás bruja —grita—. Lo has hecho a propósito. Me has estropeado el maquillaje.

	—No es para tanto. Luego te lo repasaré —interviene Chus.

	—No sé cómo la tenéis aquí trabajando. No vale para nada.

	—Será porque me tiro al jefe —suelto, cargada de rabia.

	Damaris abre la boca ante mi contestación y dice:

	—Lo sabía. Sabía que eras una interesada.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. Vas a por su fortuna.

	Le escurro el pelo a Bianca y le pongo una toalla en la cabeza.

	—No, solo voy a por su cuerpo. Y me sale gratis. No veas cómo me folla —siseo.

	Acompaño a Bianca, que está ruborizada, hasta el tocador. Chus aguanta la risa.

	—Descarada —me espeta la ex.

	—Soy sincera. Para cazafortunas ya estás tú, que negocias con tu propia hija. Vergüenza debería darte. Deja que vea a su padre sin pedir nada a cambio, lagarta —escupo con la sangre hirviendo.

	—Tú, tú…

	—Yo, ¿qué? —la desafío.

	—No tienes derecho a hablarme así. ¿Tú qué sabes de mí?

	—Pues lo mismo que tú de mí —replico—. Sé lo que oigo cuando llamas a Diego. Lo chantajeas con dinero para que vea a su propia hija. Lo tuyo no tiene nombre. El día que tu hija sea mayor y se dé cuenta de lo que has hecho, prepárate, guapa.

	Damaris se pone roja como un semáforo. Se arranca la toalla del cuello y va hacia la puerta con el pelo mojado.

	—Esta me la pagarás muy caro. Nadie me pone la cara colorada, zorra.

	—Ponte a la cola. Las verdades hay que saber encajarlas.

	Sale de la peluquería dando un portazo y mis compañeros empiezan a aplaudirme.

	—Joder, esto ha sido mejor que un orgasmo —dice Chus—. Menudo repaso le has dado a la creída esa.

	—Lo siento si me he pasado, pero es que ya no aguantaba más.

	—Qué va —aplaude Aurelio—. Bien poco le has dado con lo que se merece la prepotente esa.

	—¡Ojalá no vuelva por aquí! —añade Bianca.

	Dejamos pasar el tema y esperamos a la hora del cierre. Ha sido una tarde de mierda. Estamos ya cerrando y yo espero, como de costumbre, a que Diego venga a recogerme, pero en su lugar viene Tesa. Me da mucha alegría verla.

	—¡Hola! ¿Qué haces tú por aquí? —le digo mientras la abrazo.

	—Me ha llamado mi hermano. Me ha dicho que le ha surgido algo de última hora y me ha pedido que viniera a recogerte. Y aquí estoy.

	—Pues vámonos, entonces.

	—Ah, no. Ya que nos ha dejado libres, vamos a tomarnos unas cañitas por ahí. Hace un calor de mil diablos y se ha quedado una noche buenísima.

	Dudo unos segundos y luego pienso que no me viene mal salir y despejar la cabeza. Me recuerda a mis momentos con Inés.

	—De acuerdo —acepto—. Tú mandas.

	Tesa tiene un Porsche 718 Boxter descapotable de color rojo. Llama la atención allá por donde va.

	—Sube, vamos a ir a un lugar que me encanta. Está cerca de la playa.

	—No voy vestida adecuadamente…

	Llevo el pantalón negro del trabajo.

	—Da igual. Tú estás guapa con cualquier cosa.

	Me encojo de hombros y subo al descapotable. Tesa lo hace rugir como un león. No vamos muy lejos del centro comercial. Poco después llegamos a un restaurante que está a pie de playa. Tiene unas cristaleras amplias y una terraza con camas balinesas y una zona chill out.

	—¡Qué bonito! —exclamo.

	—¿No te ha traído Diego aquí? Es uno de sus lugares favoritos.

	—Pues no, no ha tenido tiempo todavía —me río con guasa.

	Nos sentamos en una de las mesas exteriores, adornada con unos farolillos con velas naturales encendidas. Es un lugar hermoso y muy romántico.

	—Aquí lo que hacen bueno son los cócteles. ¿Elijo por ti?

	—Me fío de tu buen gusto —contesto.

	Mira la carta con atención y yo observo el mar, que tanto me sigue imponiendo. De pronto, me entran ganas de ir al aseo. Llevo toda la tarde sin hacer pis.

	—¿Dónde están los baños? —pregunto.

	—Dentro. Sigue el pasillo y la primera puerta a la derecha, pasando el comedor.

	—Es que me estoy meando viva.

	—Ve, yo te espero aquí.

	Me levanto y voy hacia el restaurante. Atravieso el pasillo y miro el precioso y majestuoso comedor. Entonces, el corazón se me para. Diego está cenando con Damaris y se está riendo. Ella le tiene cogida la mano y hablan amistosamente. Juró que me lo haría pagar, pero no pensé que fuera tan pronto. 

	Diego nota mi presencia y levanta la cabeza. Se encuentra con mi mirada, brillante por las lágrimas que pugnan por salir. Está sorprendido y hace ademán de levantarse. En esas, Damaris se voltea y me ve también. Sonríe y hace que él se siente de nuevo. Me dedica una sonrisa perversa y triunfal. Él baja la mirada, como rendido. Yo me doy la vuelta y salgo hacia la calle en busca de Tesa, que nada más verme nota que algo no va bien.

	—¿Qué te ocurre? —pregunta con preocupación.

	—¿Puedo quedarme en tu casa?

	—Aura, por Dios. ¿Qué has visto ahí dentro?

	No soy capaz de pronunciar ni una palabra. Diego me ha roto el corazón y me acaba de humillar con esa arpía. 

	Tesa sale corriendo hacia el restaurante. Yo me quedo fuera y me abrazo a mí misma, sin saber qué va a ser de mí a partir de este momento. Oigo gritos dentro del comedor. Tesa está armando un pollo de los gordos. Pero no quiero saber nada del tema. Un minuto después sale hecha un basilisco y me agarra del brazo.

	—Vamos —gruñe—. Te quedarás conmigo hasta que esto se aclare.

	—¿Los has visto? —murmuro.

	—Pues claro. No sé qué coño se le ha pasado por la cabeza al imbécil de mi hermano, pero ya puede tener una buena excusa.

	—No quiero verlo… —digo en un suspiro—. No voy a volver con él después de esto.

	—Te entiendo, pero no saques conjeturas de momento. Mi hermano no hace las cosas a la ligera. Tendrá sus motivos, pero ya pueden ser buenos. De todos modos, yo tampoco quiero que lo veas. Ni me imagino la vergüenza que habrás pasado al entrar ahí.

	—No puedes. Te aseguro que esto no podré olvidarlo fácilmente.

	—Lo siento, no debí venir aquí.

	—¿Y vivir con una mentira? No, gracias por traerme. Ahora ya sé con quién estoy viviendo. 

	—No te apresures en tomar decisiones… Primero habla con él.

	—Estaban cogidos de la mano, joder —exploto.

	—No lo entiendo…

	—Yo tampoco. Y me ha bajado la mirada. Es un puto cobarde. No lo quiero en mi vida. Sácame de aquí, ya.

	Estoy de los nervios y necesito alejarme de Diego.

	—Tranquila, ya te llevo a mi casa.

	Subimos al Porsche y salimos zumbando hacia la casa de Tesa.

	*

	La hermana de Diego vive en un ático de lujo en primera línea de playa que tiene una amplia terraza con unas vistas increíbles. Nada más llegar me sirve una copa de vino blanco bien frío y nos sentamos a disfrutar del paisaje e intentar relajarnos.

	Le cuento mi altercado con Damaris, esta tarde en la peluquería, lo cual hace que el encuentro de esta noche sea más doloroso y humillante. Tesa saca más vino y seguimos hablando de más cosas. El alcohol me suelta la lengua y me sincero con ella. Termino por contarle mi asunto con Alejo y el miedo que me hizo pasar. Ella escucha horrorizada y me consuela con más vino. Le confieso que estoy muy enamorada de su hermano, pero que ya no dejo pasar por alto ninguna mentira ni traición, pues estoy muy escaldada y siempre voy con las uñas fuera. Quiero que me entienda y necesito desahogarme con alguien. No soy una celosa paranoica porque lo vea hablando con su exmujer. Solo me jode la mentira y los pocos huevos de levantarse y venir a buscarme. Ya no puedo fiarme de él.

	—Nunca he visto a mi hermano tan enamorado de nadie —confiesa Tesa—. Es más, no me ha presentado a ninguna mujer después de Damaris. Eres la primera que deja entrar en su vida. 

	Bebo más vino para aplacar mi dolor.

	—Pues parece que ya se le ha pasado. Yo también lo amo con locura, pero me ha destrozado por completo. Quizá soy muy joven para estar con un hombre con tanta carga emocional.

	Tesa suelta una risotada.

	—Apenas te saca diez años… Pero sí es cierto que no puede librarse de la mochila que tiene. Su exmujer y su hija siempre lo arrastrarán. En eso puede que tengas razón; no sé si estás preparada para enfrentarte a una adolescente y a una ex chiflada.

	Suspiro al ver que mi mundo se desmorona.

	—No lo sé. Esto me viene grande…

	—¿Qué dices? Te has enfrentado a un tío que te doblaba la edad. Puedes con esto y mucho más.

	Tesa va medio colocada con el vino y yo no voy desencaminada.

	—No me lo nombres, que me da repelús.

	Sirve más vino y nos fundimos la botella.

	—Voy a por otra —balbucea Tesa con dificultad.

	—Me parece que no. Creo ya habéis bebido bastante —irrumpe Diego detrás de nosotras.

	—¿Qué haces aquí? — Me pongo en pie y me tambaleo.

	—He venido a llevarte a casa —responde muy serio.

	—No, yo no voy contigo a ninguna parte. Vete con tu Damaris.

	—Aura, ya te explicaré lo de hoy cuando estés en condiciones.

	—Estoy perfectamente —contesto con un hipido.

	—Eso, hermanito, explícanoslo.

	Diego le lanza una mirada furibunda a su hermana.

	—Tú también estás borracha. Menudo par os habéis juntado.

	—Pues anda que tú —me burlo.

	—Aura, vámonos a casa.

	Intenta agarrarme, pero me suelto.

	—No quiero ir contigo a ninguna parte —le digo, procurando ponerme seria.

	—Eso. Se queda conmigo aquí. Te has portado mal, hermanito.

	Tras decir eso, Tesa se cae de culo en el sofá y se echa a reír. Se me contagia la risa. Tenemos un pedo impresionante.

	—Ya está bien —chilla él—. No se os puede dejar solas ni un momento.

	Da dos zancadas y viene hacia mí como un miura. Me coge en brazos y me levanta. Yo empiezo a patalear y a protestar como una niña pequeña.

	—¡Suéltame! No quiero ir contigo.

	—Sí que te vienes —afirma tajantemente.

	Pero, aunque estoy pedo, sé lo que quiero y lo que no, y esa noche Diego no entra en mis planes.

	—He dicho que no —insisto—. Suéltame, por favor.

	—Diego, déjala —ruega su hermana.

	Lloro desconsoladamente. Lo amo, sí, pero esta noche lo quiero lejos de mí. Él me mira y ve que estoy dolida de verdad. Un polvo no es la solución. La ha cagado de verdad y tiene que hacer algo más que llevarme a la fuerza para poder solucionarlo. Entonces me deposita en el sofá, se lleva las manos a la cabeza y se revuelve el pelo con fuerza.

	—Lo siento, Aura. No quería hacerte daño. No me tengas miedo, por favor.

	Lo empujo para alejarlo de mí.

	—No me toques. ¡Vete!

	Diego busca ayuda con la mirada en su hermana, pero Tesa niega con la cabeza y él se va hacia la puerta, todo compungido.

	—Mañana vendré a hablar contigo y te lo explicaré todo —me dice—. Te quiero, Aura, no dejes de hacerlo tú.

	Desvío la mirada para no verlo. Sé que está tan destrozado como yo, pero es él quien la ha cagado. Yo no me he ido a cenar con nadie para hacer manitas y luego lo he ocultado.

	—Ve tranquilo, hermano. Yo cuidaré de ella.

	Diego desaparece y Tesa me abraza para consolarme. Lloro y lloro hasta que no me quedan fuerzas. Luego me voy tranquilizando y me arrepiento de no haber ido con él. Lo echo de menos y lo quiero aún más. Soy una idiota por amarlo de esa manera.

	—No quiero perderlo… —confieso entre llantos.

	—Y no le perderás. Está muy enamorado de ti. Mañana que te explique lo de esta noche. Seguro que tiene un buen motivo. Estáis hechos el uno para el otro, lo sé.

	—¿Y cómo lo sabes?

	—Porque los dos estáis rotos por no estar juntos. Sois igual de cabezotas. —Tesa esboza una sonrisa.

	—¿Por qué tú no tienes pareja?

	—Esa es una historia para otro día. Hoy era tu turno. Me guardaré dos botellas para cuando te cuente mi vida. Ahora deberíamos ir a dormir la mona. Mañana vamos a tener una resaca de un par de narices.

	Nos echamos a reír y nos abrazamos otra vez.

	—Gracias por ser mi amiga. Lo necesitaba, Tesa.

	—Aunque no te lo creas, yo también. Espero que os reconciliéis, porque me gustas como cuñada.

	—Lo cierto es que yo también lo espero, aunque veremos la disculpa de Diego…

	Cuando nos vamos a dormir, gracias al vino caigo rendida en la cama en menos de lo que canta un gallo. Mejor, así no tengo tiempo a pensar en nada. 

	








	¿Duele el amor?

	Q



	ué malo es despertase con resaca de vino blanco…

	Me llevo las manos a la cabeza y me incorporo. Estoy en la cama; miro hacia un lado y echo de menos a Diego. Ya no me gusta dormir sola. Añoro su cuerpo desnudo junto a mí. Sus caricias por la mañana, sus besos, esa mirada azul y penetrante…

	Cierro los ojos y solo lo veo a él. Me levanto y voy al cuarto de baño a lavarme la cara. Los recuerdos de ayer vuelven a toda velocidad y taladran mi mente. Veo la mano de Damaris sobre la de mi novio y se me revuelven las tripas. No soporto que nadie toque a mi hombre, porque ahora es mío. Me nace la vena celosa y posesiva que desconozco de mi personalidad. Jamás he tenido ese sentimiento hacia nadie, más que nada porque nunca he amado con tal intensidad.

	Pero… ¿y si todo se termina hoy? Me llevo la mano al pecho; siento que me duele el corazón. ¿Es posible que el amor duela? Porque yo así lo siento. Aunque también soy muy orgullosa y prefiero morir de amor a ser una cornuda consentida. Eso lo tengo claro.

	Salgo del baño. Llevo un camisón negro de raso que no recuerdo habérmelo puesto. Por lo sexi y atrevido que es, deduzco que es de Tesa y que me lo dejó anoche. Voy hacia la cocina a ver si hay alguna cafetera por algún lado y me encuentro una nota sobre la encimera.

	 

	Tenía una cita esta mañana con mi representante. Es sobre un trabajo importante. Tienes café de cápsulas en la cocina, junto a la tostadora. Quédate el tiempo que necesites. Te veo luego.

	Tesa.

	 

	Sonrío al ver que piensa en todo. Pliego la nota y veo la cafetera, donde ella dice que está. Pongo una cápsula y, debajo, la taza. Aprieto el botón y empieza a manar el delicioso líquido oscuro que impregna todo de un maravilloso aroma. Cuando termina, retiro el café y me siento en uno de los taburetes de la cocina. El café me gusta amargo, sin azúcar, y este está delicioso.

	Oigo entonces el ruido de llaves en la puerta y me tenso. Diego aparece vestido de negro riguroso y centra su atención en mí. El camisón muestra más de lo que tapa y, sentada en el taburete, le proporciona una visión bastante erótica. Puedo leerlo en sus ojos. Se queda impactado y noto que le cuesta tragar. Lo conozco, está excitado, pero no se atreve a tocarme y se acerca con mucha prudencia.

	—Buenos días —me dice—, ¿qué tal te has despertado hoy?

	Su voz es música para mis oídos. Sigo enfadada con él, pero no puedo borrar de un plumazo mis sentimientos.

	—De resaca. El vino de tu hermana baja muy bien, pero hace efecto rebote.

	Doy un sorbo al café y nos miramos con cautela, como si fuéramos dos desconocidos.

	—Siento lo de ayer. No pretendía asustarte.

	—No pasa nada. Yo también estaba muy sensible y alterada. ¿Por qué me mentiste?

	Él se acerca un poco más y me pongo tensa. Él lo percibe y se detiene para mantener la distancia.

	—Para no hacerte daño —contesta—. Damaris me llamó para hablar de Susana y pensé que esta vez iba en serio.

	Formo media sonrisa irónica.

	—¿Sabías que ayer vino a la peluquería a montarme un pollo? —le cuento—. Me amenazó con que se las pagaría. Y cumplió su palabra.

	Diego arquea las cejas.

	—No tenía ni idea… ¿Por qué no me lo contaste?

	—¿Porque estabas cenando con ella? —respondo sarcásticamente.

	—Aura, me estaba diciendo que iba a dejarme ver a la niña y me puse loco de contento. Pensé que por fin había entrado en razón.

	—¿Y por eso cuando me viste bajaste la mirada como un cobarde?

	Me pongo en pie y me alejo unos pasos. La ira vuelve a apoderarse de mí.

	—No estuvo bien lo que hice, pero me amenazó —confiesa él—. Dijo que si me levantaba no vería a mi hija nunca más. Fue una mala decisión, pero me vi entre la espada y la pared. ¡Joder!

	Entiendo su situación. Yo soy una recién llegada, alguien de fuera, y ella es su exmujer, con la que tiene una hija. No puedo competir contra eso. Una niñata de veinticuatro años no se puede equiparar a una mujer de treinta y cinco y una adolescente de trece. «Despierta, Aura», me digo. Está claro que juego en desventaja. Diego lucha por su hija, no te está engañando. Solo hace lo que debe hacer: ser un padre.

	—Quizá no encaje en tu vida… —digo al fin.

	Ahí ya no lo soporta más y, en dos zancadas, se planta ante mí. Me agarra por la espalda y me rodea con sus brazos.

	—No digas eso ni en broma. Eres lo mejor que me ha ocurrido en muchos años. Siento lo de ayer, debí contártelo, soy un idiota, pero no me excluyas de tu lado. No lo soportaría.

	Apoya su mentón sobre mi cabeza y sus brazos rodean mi pecho, entrelazándose con los míos. Miro afuera y veo el mar, tan hermoso, tan infinito… Eso es lo mismo que siento por Diego, un amor hermoso e infinito, pero me aterroriza adentrarme en él.

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—Lo que quieras.

	—¿Por qué no usas protección conmigo cuando hacemos el amor? ¿No tienes miedo a dejarme embarazada?

	Me da la vuelta y me mira a los ojos.

	—¿Miedo? Me harías el hombre más feliz del mundo. Te quise desde el primer momento en que te vi, en el aeropuerto.

	Abro la boca como una idiota.

	—Diego, pero si apenas nos conocemos… —titubeo.

	—¿Eso piensas? Para mí es como si te conociera de toda la vida. No puedo amarte más de lo que te amo; si no, me muero.

	Me deja aturdida con sus sentimientos. Yo siento lo mismo, pero no creí que sería recíproco.

	—Yo también te amo. Muchísimo. Por eso me dolió tanto verte con Damaris ayer y que me ignoraras. Me estaba consumiendo por dentro.

	Se me empañan los ojos al recordarlo.

	—Lo siento mucho, mi amor. Pensar en que te he herido me mata. Lo siento.

	Diego me besa en los labios y yo me aferro a su cuello para devolverle ese beso que tanto ansiaba. Luego se aparta un segundo para observarme y secarme las lágrimas de los ojos con sus pulgares.

	—Te he echado tanto de menos esta noche que casi me da algo —dice—. He estado a punto de venir más de tres veces. 

	Pasa sus dedos por mis labios y yo entreabro la boca con ganas de más.

	—Te amo, Diego. No me hagas daño. No lo soportaría.

	—No lo haré, lo juro. Pero déjame amarte.

	Sus manos se filtran por debajo del camisón y me aprietan el culo. Me atrae hacia su cuerpo y yo gimo sobre su boca.

	—No hay cosa que más me ponga que tus gemidos —ronronea—. Es como una música celestial.

	Me levanta en el aire y me sienta sobre el respaldo del sofá. Ahora estoy a su altura y nuestros sexos coinciden. Diego me restriega su erección a través del fino camisón y vuelvo a suspirar a causa del calentón que me está provocando. Los tirantes resbalan por mis hombros y mis pechos quedan al descubierto. Diego va a por ellos y chupa uno y luego el otro. Mordisquea después mis pezones mientras yo le revuelvo el pelo, perdida en mi lujuria.

	Se quita la camiseta y puedo tocar su torso desnudo, que tanto me gusta. Me mete la lengua en la boca y me succiona hasta dejarme casi sin saliva. Sus lametones son sabrosos e intensos y me tiene acalorada y sedienta de sexo. Lo deseo en toda la expresión de la palabra.

	Diego se desabrocha la bragueta del pantalón y su polla emerge dura como el acero y brillante como una espada. Me deslizo por el sofá y me dejo caer de rodillas al suelo. Él se queda descolocado, pero yo sé lo que quiero. Agarro el tronco de su miembro viril y lo estimulo. Se arquea hacia atrás y gruñe. Luego me lo meto en la boca y empiezo a lamerlo.

	—Virgen santísima, Aura. ¿Qué haces?

	Lo chupo de arriba abajo y, si tengo que sacármelo para responderle, va a ser que no. Él se inclina hacia delante y me acaricia la cabeza para quitarme el pelo de la cara. Le gusta ver cómo su polla entra y sale de mi boca. Noto sus venas a toda velocidad y un poco de líquido preseminal sale de su capullo. Está salado, pero me lo trago y deslizo mi lengua sobre su glande mientras lo miro a los ojos. Diego me tira del pelo en un acto reflejo. Está cardiaco perdido.

	—Mi amor, sabes que ahora te amo más —jadea al tiempo que mueve las caderas y me folla la boca.

	Yo sigo con lo mío y noto que estoy chorreando. Es muy excitante comerle la polla a un tío de dos metros y hacerlo parecer así tan vulnerable.

	Entonces me aparta y me quedo con las ganas. Lo miro enfadada y él me sonríe.

	—Ya tendrás tu ración de leche, pero hoy no.

	Me sube de nuevo al respaldo del sofá y me arranca de cuajo el tanga que llevo. Se me escapa un grito de sorpresa. Ahora es él quien se pone de rodillas y a mí se me tornan los ojos en blanco. Diego me coloca las piernas sobre sus hombros y hunde su cabeza en mi coño. Me hace cosquillas con la barba, pero cuando su lengua se adentra en mi vagina toda yo me parto en mil trocitos de puro placer. Me lame y me chupa el clítoris y yo empiezo a gemir descontroladamente.

	—Diego, Diego, me rompo —chillo.

	Él profundiza con su lengua. La mueve tan rápido que parece un vibrador. Me tiembla hasta el cerebro. Me voy a correr de forma inminente.

	Me mete un par dedos y su boca se centra en el botón detonador. No hay ser humano que soporte esto. Me convulsiono y le tiro del pelo, como si estuviese poseída por un ente diabólico. Y entonces estallo como una bomba nuclear. Mientras, él sigue profundizando con los dedos y lamiéndome con su lengua viperina.

	—Por Dios, para —imploro.

	—¿Es que no te gusta? —dice.

	—Sí, pero me rompo de gusto.

	—No, ahora es cuando te vas a romper de gusto, como tú dices.

	Se pone de pie y me da la vuelta sobre el sofá. Me pasa la lengua por toda columna vertebral y baja hasta mi canalillo. Me pongo tensa. Nadie ha traspasado esa zona.

	—Diego…

	—Confía en mí.

	Le dejo hacer y me pone la mano en toda la humedad de mi coño y la arrastra hasta mi culo. Se me escapa un jadeo y luego me separa las piernas. Todavía no me he recuperado del orgasmo cuando se inserta en mí.

	—Diosss —grito de auténtico placer divino.

	Empuja y arremete de nuevo contra mi sexo. Una y otra vez.

	—Cariño, estás empapada. Me tienes loco, loco.

	—Me rompes, Diego. Me rompes.

	—Todavía no, pero lo haré —me amenaza dulcemente.

	Sigue embistiéndome y su mano acaricia mis nalgas. Estoy en un estado catatónico de pura lujuria. Entra y sale, entra y sale y yo me derrito cada vez un poco más. Estamos empapados en sudor y nuestros cuerpos se acoplan con más facilidad. Noto una presión en la parte trasera y me arqueo ante la intromisión.

	—¿Te duele?

	—No, es presión. Una sensación extraña pero agradable.

	—Bien —susurra.

	Sigue penetrándome y cada vez es más intenso. De pronto esa presión me hace sentir llena. Me excito muchísimo y quiero que vaya más rápido. Echo el culo hacia atrás y me abro más de piernas invitándole a que me folle más duro. No sé qué me pasa, pero estoy fuera de control.

	—Joder, Aura. Tú sí que me vas a romper la polla. Cómo me tienes, nena. ¿Te duele?

	—¿Qué me tiene que doler? —grito frustrada.

	Se inclina sobre mí y apoya su pecho sobre mi espalda.

	—Te tengo metidos dos dedos en el culo. Eres toda mía, nena.

	Abro los ojos como platos. No puede ser, ni me he enterado.

	—No…

	—Oh, sí —ronronea él.

	Estoy tan excitada que quiero más. Lo quiero todo de él.

	—Fóllamelo con la polla. Quiero que me rompas —le seduzco.

	—No, Aura. No estás preparada. Podría hacerte daño, mi amor.

	—Por favor, necesito más.

	—Joder, no me hables así, no soy de piedra. Quiero ir despacio contigo.

	—¡Cobarde!

	Me empala fuerte y yo grito de gusto. Tengo que agarrarme al sofá para no caerme. En una embestida me levanta los pies del suelo. Pero sigo queriendo más de mi hombretón.

	—No me provoques —gruñe—. No siempre he tenido tanta paciencia. Quiero hacerlo despacio contigo.

	—Diego, fóllame el culo, amor mío —le imploro con una vocecita seductora.

	—¡Joder!

	Sale de mi interior y vuelve a llevarse la mano a mi coño. Arrastra la humedad de mis fluidos hasta mi culo y yo me pongo cardiaca. Entonces mete los dedos en mi coño y la punta de su polla en mi culo. Eso es diferente. La tiene muy gruesa y me escuece cuando intenta abrirse camino por mi agujero virginal.

	—Intenta relajarte… —me dice—. Si te duele, paro. ¿Vale?

	Asiento con la cabeza y aprieto los dientes.

	Diego sigue masturbándome con los dedos y yo me centro en eso. Me da mucho placer y me olvido de que intenta penetrarme analmente. Noto de nuevo esa presión, pero junto con sus dedos me hace sentir llena, así que me excito de nuevo como una moto. Me abro y echo el culo hacia atrás.

	—Aura…

	—Te quiero, te quiero entero.

	Suelta un gruñido y logra adentrarse un poco más.

	—Arggg, me gusta —gimo de placer.

	—Me matas, nena. Te juro por Dios que eres una bendita caja de sorpresas.

	Diego va muy lento y la presión se acrecienta. Sus dedos siguen haciendo magia en mi vagina. Los chorretones de sudor de ambos empapan el sofá. Tengo la boca seca y la libido por las nubes. 

	Un poco más, un poco más…, pienso para mí. Y por fin noto que Diego respira sobre mi nuca aliviado.

	—¿Estás bien?

	—De maravilla.

	—Ya la tienes toda —dice, complacido y excitado.

	—Pues acaba lo que has empezado, amor.

	—Joder, vas a hacer que me corra solo con escucharte. 

	Diego empieza a moverse con lentitud. 

	—¡Diosss, es maravilloso! —jadeo.

	—Cállate, Aura, o me corro.

	Me estimula el clítoris con la mano y empieza a embestirme por detrás cada vez con menos miedo. La cabeza me da vueltas de tanto placer. No sé describirlo, pero parece que me voy a romper de verdad. Estoy llena de él. Empiezo a chillar, a gemir, a jadear. Grito su nombre y me rompo en mil pedazos cuando me llega el orgasmo más intenso que jamás he tenido. Me estremezco entre sus piernas y contraigo todos mis músculos.

	—Joder, esto no lo soporto más.

	Diego embiste con más fuerza, aunque con cautela. Me sujeta por las caderas y empieza a derramarse en mi interior. Qué sensación tan divina… Otra cosa nueva que me llevo de él. Al final se desploma sobre mi espalda y sale con cuidado para no hacerme daño.

	—Te amo, pequeña diablesa. Me tienes hechizado.

	—Llévame al baño. No puedo andar.

	Me coge en brazos y me acerca al aseo. Me sienta y abre el agua de la ducha. Lo miro y levanto el dedo de forma amenazante.

	—Nada de follarme en la ducha, ¿eh? Estoy rota.

	—Te lo prometo.

	Se inclina y me besa en los labios.

	—¿Te he dicho que eres maravillosa?

	—No, pero deberías.

	—Voy a hacer algo mejor que eso. Ya sé que no es el lugar ni tengo el anillo, pero ¿quieres casarte conmigo? 

	Me deja noqueada del todo.

	—¿Hablas en serio?

	—Totalmente —asiente con una sonrisa—. Me has conquistado del todo. No hay otra persona en este mundo con la que me imagine pasar el resto de mi vida. Solo tú apareces en mis pensamientos.

	Las lágrimas me llenan los ojos. 

	—Sí —contesto—. Quiero casarme contigo. Yo te amo con la misma intensidad. No sé qué nos ha pasado, Diego, pero yo ya no puedo vivir sin ti.

	Me abraza y me besa con pasión. 

	El baño no es el lugar más romántico para pedirme matrimonio, lo sé, pero él hace que cualquier sitio se convierta en un lugar maravilloso y especial.

	 


Más que a mi vida

	E



	videntemente, regreso con Diego a casa. Pasan varios días desde la petición de matrimonio y todo el mundo lo sabe. Cuando Tesa se entera, se pone loca de contenta. Diego también se encarga de pregonarlo a los cuatro vientos. Por mi parte, yo intento ser más precavida.

	Lo suelta nada más dejarme en la peluquería al día siguiente. Todos se quedan muertos. La más afectada fue Chus.

	Trato de llevar una vida tranquila, pero al lado de este hombre es imposible. Aparece en medio del trabajo y me arrastra sin dar explicaciones solo porque me necesita. Entonces me lleva a casa y me hace el amor como un loco desesperado. Cuando su cuerpo me necesita, viene y me busca. Y yo no puedo negarme. Tampoco quiero hacerlo. Imagino que la arpía de su ex también se habrá enterado. No quiero pensar que estará tramando con tal de joder la marrana.

	Es fin de semana y Diego y yo estamos de relax en casa. Acabamos de levantarnos después del polvo reglamentario. Voy a preparar algo de café y me pongo una camiseta suya de tirantes que me llega hasta las rodillas. Él baja poco después y me abraza por detrás. Me da un beso en el cuello. 

	—¿Qué quieres hacer hoy? —me pregunta al oído.

	—Lo que quieras con tal de estar contigo.

	Lo cierto es que somos unos empalagosos.

	—¿Te atreves a venir a la playa? Te llevaré a un sitio donde estaremos tú y yo solos.

	—¿Es posible eso en julio?

	Suelta una carcajada y me aprieta con suavidad una teta.

	—Soy un hombre con recursos…

	Luego me besa en la mejilla.

	—Creo que me estás convenciendo.

	—Fantástico —dice—. No hace falta que lleves bikini. Es naturista.

	Abro los ojos como platos.

	—¿La gente va en pelotas?

	—¿Qué gente? Solo vamos a estar tú y yo, mi amor.

	Me echo a reír y me doy la vuelta para besarlo.

	—Me alegro de haber entrado en aquella página de internet —le recuerdo—. Si no, no te hubiera conocido.

	Frunce el ceño.

	—A saber con cuántos más habrás ligado…

	Finge celos, o tal vez no.

	—Eso es pasado y no te interesa.

	—Me interesa todo de ti. Vas a ser mi esposa.

	Me quedo pensando en sus palabras. No sé si debo contarle mi historia con Alejo. Tras unos segundos lo descarto. Sirvo el café y preparo unas tostadas.

	—¿Cuándo vas a empezar a mirar vestidos de novia? —me pregunta como si nada.

	Me atraganto con la saliva y empiezo a toser. Él acude en mi ayuda y me palmea la espalda.

	—Si todavía no se lo he dicho a mis padres… ¿Tanta prisa tienes?

	Me estruja entre sus brazos y me besa la nariz.

	—Toda la del mundo. Tendré que ir a tu pueblo a pedirle la mano a tu padre.

	Casi me da un vahído. De pensarlo me pongo blanca.

	—Dime que no lo dices en serio.

	Diego me mira fijamente y me tiembla el cuerpo.

	—Pues claro. Soy un hombre que se viste por los pies. Tendrán que venir a la boda, ¿no?

	—Ay, Dios… —resoplo y empiezo a abanicarme.

	—¿Qué te pasa, amor?

	—Que no quiero regresar al pueblo por nada del mundo.

	—Pero no irás sola. Esta vez estoy yo, tu futuro marido.

	—No lo entiendes. Aquello es otro mundo. Mi madre me odia, mi padre no lo entenderá…

	Me llevo las manos a la cara.

	—Yo haré que lo entiendan. Me casaré contigo con todas las de la ley y con el consentimiento de tus padres.

	—Eres un hombre divorciado con una hija. No lo entenderán…

	Echa la cabeza hacia atrás y hace una mueca.

	—¿Por qué? ¿Qué tiene eso que ver?

	—Pues que allí son muy arcaicos para muchas cosas. Se han quedado atrás en el tiempo.

	—¿Tú me amas?

	La pregunta me sorprende.

	—Más que a mi vida —contesto sin dudar.

	—Pues eso es lo único que me importa. Lo que piensen los demás, no. Pero quiero hablar con tus padres.

	Bajo la cabeza, rendida ante su cabezonería.

	—Está bien, Diego, tú ganas. Pero luego no digas que no te avisé.

	Me atrae contra su pecho y me da un beso que me quita el aliento.

	—Eres mi amor, mi vida, mi todo. Quiero hacer las cosas bien contigo. Hoy hablaré con Damaris para que me deje ver a Susana. Tienes que conocerla ya; no voy a esperar más. 

	Otra sorpresita más que me tiene reservada.

	—¿Estás seguro de eso?

	—Mi hija, mi hermana y tú sois los únicos que me importáis en el mundo. Tenéis que conoceros y respetaros. 

	—Si eso te hace feliz, así será.

	—Llama a Tesa y que te lleve a mirar vestidos de novia. Si todo sale bien, el mes que viene quiero que nos casemos.

	—¡Diego! —grito.

	—¿Qué? —dice con una mueca de burla.

	—Es demasiado pronto… ¿Cómo vamos a organizar todo en tan poco tiempo?

	—Tú ocúpate del vestido de novia y de avisar a tus amigos. De lo demás ya me ocupo yo.

	Se termina el café y sube las escaleras hacia el dormitorio. Yo lo sigo como si fuera su sombra. Veo que se viste unos vaqueros y una camiseta.

	—Pero… ¿no íbamos a la playa?

	—Cambio de planes —responde—. Llama a Tesa. Yo tengo que lidiar con Damaris. 

	Pongo los ojos en blanco.

	—¿En serio?

	Me coge la cara y me besa en los labios.

	—Es necesario. Quiero que seas mi esposa lo antes posible. Te amo.

	Baja a toda prisa y me quedo plantada como una maceta. Cojo el móvil y marco el número de Tesa, que me responde enseguida.

	—¿Tienes planes para hoy? 

	*

	Tesa me recoge en su Porsche descapotable de color rojo. Va con unos atrevidos vaqueros muy cortos y una blusa de cuadros atada debajo del pecho. Luce un escotazo de vértigo y su tipazo de top-model. Yo opto por un vestido ibicenco de tirantes, blanco y largo, aunque muy fresquito. Llevo el pelo recogido en una coleta y las gafas de sol puestas. Subo al coche y Tesa me silba para meterse conmigo.

	—¿Mi hermanito te ha dado día libre hoy? Yo no te dejaría ir suelta, ahora que eres una mujer comprometida.

	—Cállate, loca. Quiere que me ayudes a buscar un vestido de novia.

	Suelta una risotada.

	—¿Por eso vienes de blanco?

	Me saca los colores. No lo he pensado, la verdad; ha sido algo casual.

	—Joder, no seas bruja… Es casualidad. Bueno, ¿puedes ayudarme?

	Borra su sonrisa y me mira toda ofendida.

	—Estás hablando con una experta en moda —presume—. Te voy a llevar a la mejor diseñadora de vestidos de novia del país, va a hacerte el vestido a medida y te lo voy a regalar yo.

	—Tesa, no puedes hacer eso…

	—Claro que sí. ¿Para qué quiero el dinero?

	Arranca y salimos zumbando, rumbo al centro de la ciudad.

	Bordeamos la costa y veo que las playas están abarrotadas. El aire es cálido y nos acaricia la piel. No sé dónde puede estar esa playa desierta que comentó antes Diego, pero de momento me quedo con las ganas.

	La verdad es que el día está para meterse a remojo y no para ir de compras. Dejamos la costa a un lado y nos adentramos en el corazón de la ciudad. Grandes edificios nos dan la bienvenida, pero también me sorprenden estrechos y antiguos callejones por donde se cuela Tesa con su llamativo coche. Allí las casas parecen querer contarnos su propia historia y se nota que tienen cientos de años. Tras unos minutos, aparca el coche en una zona privada y salimos.

	Caminamos calle abajo hacia una de esas casas antiguas, que tiene un pequeño balcón con una jardinera llena de flores de vivos colores. Tesa pulsa el timbre y le abren la puerta sin preguntar, por lo que supongo que ha avisado de nuestra llegada. Subimos por una escalera antiquísima con un pasamanos de forja. La casa tiene un techo altísimo y carece de ascensor. Me recuerda ligeramente a mi pueblo, salvo que la construcción es muy diferente.

	En el primer piso, Tesa llama a la puerta con los nudillos y una mujer de unos sesenta años, con una media melena rizada con mechas rubias, bajita y con una cinta métrica alrededor del cuello, nos abre. 

	—¡Tesa! —exclama—. Mi chica favorita. No sabes la alegría que me has dado al decirme que venías.

	—Hola, María José. Esta es mi futura cuñada, Aura.

	—Hola —la saludo y luego le doy dos besos.

	—Así que tú eres la misteriosa mujer que ha sido capaz de encandilar al inconquistable Diego Castillo. Enhorabuena, te llevas a un hombre fantástico.

	—Gracias, yo también lo creo —asiento con rubor.

	—Diego es el que tiene suerte —interviene Tesa—. Menuda paciencia tiene Aura con él.

	—Pasad, por favor. No os quedéis en la puerta.

	Entramos y veo que es el taller de trabajo de María José. Tiene varios maniquíes con modelos suyos y hay montones de rollos de telas de diversos colores.

	Me quedo flipada con lo que hay expuesto. Son vestidos de alta costura y alguno me suena de verlo en las revistas de la peluquería en los cuerpos de las famosas. Entonces caigo.

	—Usted es María José Figueroa, la diseñadora de la alfombra roja.

	Tesa sonríe orgullosa y la mujer asiente con la cabeza.

	—No me gusta presumir de ello, pero sí, soy yo.

	—Ay, madre. Veo sus modelos en las revistas de la peluquería. Me encanta todo lo que hace.

	Estoy emocionada como una chiquilla.

	—Me alegra saberlo.

	Tesa me pasa el brazo por los hombros y me sacude levemente.

	—Pues ahora lucirás un vestido hecho por M. J. Figueroa. ¿Qué te parece?

	—Esto es demasiado… —resoplo con ansiedad.

	—Vamos a ver modelos y a escoger la tela —dice la diseñadora.

	La seguimos y yo no me creo que esto esté pasando de verdad. Me voy a casar con el hombre de mis sueños y ahora me van a hacer un vestido de novia de cuento de hadas. Tengo que estar en otra vida.

	Las tres nos ponemos a mirar catálogos y yo me inclino por los vestidos clásicos y corte de princesa. Tesa y María José optan por todo lo contrario. La boda es en verano y dicen que tengo un cuerpo demasiado bonito como para desperdiciarlo en esos vestidos de vuelo ancho.

	—Yo apuesto por transparencias y bordados —opina Tesa.

	—No está mal. Algo ajustado, tal vez un corte de sirena —sugiere la diseñadora.

	Yo solo las miro, pues me mantienen al margen. M. J. empieza a dibujar una silueta sobre el papel y da forma al que será mi vestido. Al principio no lo veo bien, pero mientras sigue pintando aparece una forma preciosa. Se levanta y coge una tela bordada con transparencias.

	—Ven aquí —dice.

	Me sitúo ante ella y la mujer comienza a enrollarme la tela sobre mi cuerpo, solo para que vea el efecto. La engancha con alfileres y, en tan solo unos segundos, consigue darle forma. Me impresiona su habilidad.

	—Es para que te hagas una idea de cómo cae la tela —dice luego—. ¿Te gusta?

	Yo estoy flipando.

	—Pues claro que me gusta.

	—Ahora te tomaré las medidas y la semana que viene podrás pasarte para la primera prueba. ¿Te parece bien?

	Miro a mi futura cuñada.

	—Aquí estaremos —responde Tesa.

	—Muchas gracias —musito yo—. Es un honor conocerla y llevar un vestido suyo.

	—El honor es mío. Voy a vestir a la mujer de Diego Castillo. Dale recuerdos de mi parte, por cierto.

	—Así lo haré.

	Tesa y María José me piden un momento para poder hablar a solas y yo me quedo pensando en cómo ensalzan a Diego. ¿Qué pasa con él? ¿Qué me estoy perdiendo? Sí, vale, es un empresario importante, pero yo lo veo tan humilde y natural que no concibo que la gente no pueda tener la misma percepción que yo. Yo tan solo veo a una persona normal y corriente que lo que tiene de grande lo tiene de bueno. Mientras, parece que los demás solo ven sus posesiones, donde también, por lo visto, entro yo.

	Me despido de la diseñadora y Tesa y yo bajamos por la escalera en busca del coche. Quiero preguntarle por lo de su hermano, pero suena entonces su teléfono. 

	—¿Diga? —responde al momento.

	Subimos al coche y se conecta el manos libres.

	—¿Dónde estáis?

	Es Diego quien habla.

	—Estamos saliendo de casa de María José. Te manda recuerdos. Voy con el manos libres —añade.

	—Venid a casa. Tengo a Susana conmigo y quiero que conozca a Aura.

	Tesa me mira y yo pongo cara de sorpresa.

	—¿Estás seguro de hacerlo hoy, Diego? 

	—Sí, tienen que conocerse ya. Por fin he conseguido que Damaris entre en razón.

	—¡Ja! —exclama con sorna su hermana. Yo la miro con curiosidad.

	—¿A qué viene eso, Tesa? —pregunta Diego con la voz tensa.

	—Mejor me callo. No quiero causar un conflicto entre vosotros.

	Oigo que mi prometido resopla.

	—No tengo secretos con Aura. ¿A qué viene eso?

	—Dudo que Damaris haya entrado en razón. ¿Cuánto te ha costado hacerlo?

	—Joder, Tesa —gruñe.

	—Tú has insistido.

	—¿Te ha pedido dinero por dejarte ver a tu hija? —pregunto, metiéndome en la conversación.

	—Es complicado, mi amor. Luego lo hablamos.

	Intenta desviar el tema, pero yo contesto sin miramientos:

	—No me lo puedo creer. No se puede ser más sucia.

	—Aura, no te calientes. Luego hablamos…

	Tesa me aprieta una mano mientras con la otra sigue conduciendo.

	—Está bien, Diego —cede ella—, vamos para casa. La has cagado.

	Su hermana corta la conversación y me mira de reojo.

	—¿Estás bien?

	—Pues no —admito—. Esa arpía solo quiere sacarle dinero. Negocia con su hija y él lo consiente. No puedo con ella… Me saca de mis casillas.

	—Te entiendo. Damaris no fue siempre así. Antes, Diego era una persona que se dedicaba a trabajar y lo daba todo por su familia. Trabajaba tanto que ella lo ignoró y despreciaba todo cuanto hacía. Hasta que un día Diego se cansó y la dejó.

	—Normal. Si te matas a trabajar y encima te desprecian…

	—Exacto. Fue cuando mi hermano empezó a prosperar y a ganar dinero. Entonces ella quiso volver con él, pero Diego la rechazó. 

	—No le sentaría muy bien, conociéndola un poco.

	—Para nada. Utilizó a su hija para ponerlo en su contra y logró separarlos. Si quería verla, tenía que pagar. Y así hasta ahora.

	Me muerdo los carrillos por dentro de la rabia que me da.

	—¿Llevan mucho tiempo separados?

	—Dos años.

	—¿Solo?

	—Sí, solo dos años. ¿Te sorprende?

	—Mucho. Pensé que llevarían separados más tiempo.

	Esto me hace sentir inseguridad. No sé por qué, pero no me siento bien.

	—Que no te entre el pánico, Aura. Diego es un hombre con las ideas muy claras. Te ama a ti por encima de todo. Damaris no es competencia, te lo aseguro.

	Pero yo no lo tengo tan claro. El otro día no vio cómo estaban cogidos de la mano. Ella es un bombón y tiene tablas como mujer. De nuevo, me está entrando la paranoia en la cabeza y ahora tengo que enfrentarme a su miniser, que a saber lo que ha escuchado de mí. Tesa tiene razón: hoy no es un buen día para conocer a la hija de Diego. Estoy muerta de miedo y la situación no me da buen rollo.

	 


Feliz cumpleaños

	E



	ntro en el bungaló acompañada de Tesa. Tengo los nervios a flor de piel y lo que me encuentro no me ayuda nada. Allí están Diego y su hija adolescente. Es una joven tan alta como yo, con el pelo y los ojos castaños. Tiene unas tetas y un cuerpo exuberantes, como su madre. Desde luego, podría pasar por una hermana mía de veinte años y es evidente que no se parece a Diego, así que ya sé de quién lleva los genes. Y miedito me da…

	La primera mirada que me lanza no es muy amistosa. Me pega un repaso de arriba abajo, como si fuese su competencia. Tesa me adelanta para abrazarla y a la niña le cambia el semblante. Se ve que adora a su tía.

	—Bomboncito, hay que ver cómo creces —dice Tesa—. Dentro de nada te veo en la pasarela desfilando conmigo.

	Susana sonríe ante el halago de su tía.

	—Todavía le queda mucho para eso —salta el padre protector—. Y primero se tiene que centrar en los estudios.

	Yo me quedo al margen de esa conversación familiar. Diego se percata y viene hacia mí de inmediato.

	—Cariño, esta es mi hija Susana —me presenta, dándome un leve empujón hacia ella—. Tiene muchas ganas de conocerte y ya le he dicho que vamos a casarnos.

	Nos quedamos una frente a la otra y nuestras miradas chocan. Sé al instante que no me lo va a poner fácil.

	Le doy dos besos y la saludo.

	—Encantada de conocerte —musito—. Eres muy guapa.

	Intento medir cada una de mis palabras.

	—Tú tampoco estás nada mal… —contesta con una mueca de burla.

	Aprieto los labios y disimulo una sonrisa. Diego viene y nos abraza a las dos a la vez.

	—Ahora sí que soy feliz. Lo que más quiero en este mundo está en esta casa. 

	—Me alegro por ti, papá —suelta con sorna el pequeño demonio.

	Diego le da un beso en la cabeza a su hija y a mí uno suave en los labios. Me pongo tensa al ver la mirada que nos lanza Susana.

	Entonces, el móvil de Diego suena y por fin se rompe este momento tan incómodo. Tesa también juguetea con el suyo y yo no sé dónde meterme.

	—Voy fuera a atender esta llamada —me susurra mi prometido—. Cosas del trabajo.

	Sale enseguida y nos quedamos las tres en el salón. Susana se sienta y cruza las piernas. Resopla de aburrimiento y yo no tengo conversación para darle.

	—Así que conociste a mi padre a través de internet —se burla—. No lo hubiera imaginado.

	—Sí, algo así —contesto, nerviosa.

	—¿Me lo puedes enseñar?

	Abro los ojos como platos. Tesa también levanta la cabeza y deja de jugar con el móvil.

	—Eso, enséñanos cómo funciona la red social esa —comenta ella—. Quizá me apunte.

	Me pongo roja como un tomate. Son dos contra mí y no tengo escapatoria, así que cojo el móvil nuevo que me regaló Diego hace semanas, ya que el otro estaba obsoleto, y me siento en el sofá entre las dos. Abro la página de buscofeeling y les voy mostrando cómo funciona, los diferentes perfiles, el chat… Les cuento que Diego empezó a enviarme rosas virtuales y así me fijé en él.

	—Pero aquí habrá de todo, ¿no? —pregunta Tesa.

	—Y tanto. De hecho, no debería enseñarle esto a Susana. Es para mayores de edad.

	—¡Buah! Estoy harta de meterme en páginas peores que estas —responde sin ningún remordimiento.

	Su tía y yo nos miramos.

	—Pues muy mal —la regaña Tesa—. Puedes encontrarte con gente mala que te haga daño. Hay que entrar en páginas seguras y no en las que estén prohibidas para menores. Ya hablaré yo con tu padre.

	—No me rayes, tía. Ya soy mayorcita para saber lo que hago. Lo que no entiendo es qué coño hacía mi padre en una página de ligoteo. Él no necesita buscar a mujeres desesperadas. Las tiene de sobra por donde vaya.

	Eso me sienta como un tiro. Tesa está roja ante el comentario de la pequeña arpía. Yo no lo soporto, pero, antes de darle una mala contestación, me levanto y subo a mi habitación. 

	—Aura, espera —dice Tesa, que viene tras de mí.

	—Déjalo, esa niña y yo no nos llevaremos bien en la vida. Es un clon de su madre. 

	Entro en mi habitación y me siento en la cama.

	—Tranquila, está celosa… Nada más.

	—¿Celosa de qué?

	—De que tengas la atención de Diego.

	—No va a funcionar. Tengo veinticuatro años y no estoy preparada para soportar o criar a una adolescente que tiene más cuerpo que yo.

	Se ríe ante mi observación y me pone las manos sobre los hombros.

	—Tendrás que ganártela —me aconseja—. Por Diego… No es tan mala; solo te está echando un pulso y, de momento, está ganando.

	Echo el aire de mis pulmones cansada de tanto lío. En eso sube Diego, preocupado por mí.

	—¿Qué ha pasado? ¿Qué hacéis aquí?

	—Nada —disimula Tesa—. Aura estaba un poco mareada por el calor y hemos subido a ver si se le pasaba. No queríamos que Susana la viese mal.

	Él se arrima enseguida. Tiene la preocupación en la mirada.

	—¿Estás mejor, mi amor? ¿Quieres que te lleve al médico?

	Todavía sigo enfadada con él por darle el dinero a Damaris y hacerme la encerrona con su hija.

	—Estoy bien —contesto, tajante.

	Me pongo en pie y veo que la joven está en la puerta, mirándonos de una forma que no sé cómo interpretar.

	—Papá, ¿vamos a tomar un helado al centro comercial?

	Tiene una sonrisa en la cara que me pone los pelos de punta.

	Diego me mira con una súplica en los ojos.

	—Id vosotros —contesto sin ganas—. Necesitáis pasar tiempo juntos.

	—Pero debes venir… —insiste la niña—. Tenemos que estar juntos y conocernos. Así no mola.

	Susana finge un puchero que me eriza de nuevo la piel. Ahora la mirada de Diego se ha convertido en una exigencia. Esa niña lo maneja a su antojo.

	—Venga, Aura, será divertido —me anima Tesa.

	—Está bien —cedo al fin.

	Susana muestra una sonrisa triunfal y algo me da mal espinazo. Voy a por mi bolso y recojo el móvil, que está sobre la mesita del salón. Lo guardo y salgo detrás de Tesa para ir a tomar el maldito helado.

	—¿Quieres venir conmigo en el descapotable? —le pregunta mi cuñada a su sobrina.

	—¡Mola! —exclama ella de alegría.

	—Nos vemos allí, pareja.

	Le digo adiós con la mano y subo al coche de Diego. Por fin estamos a solas.

	—¿Qué te pasa, cariño? Te noto muy tensa.

	—¿Cómo quieres que esté? —Me pongo a la defensiva—. Has pagado por estar con tu hija. Esto no es cómodo para mí. No estoy acostumbrada a este tipo de transacciones.

	Veo que frunce los labios y aprieta el volante con fuerza.

	—Es mi hija. Haré lo que tenga que hacer para estar con ella. Y si eso supone soltarle pasta a Damaris, lo haré. 

	—Entonces nunca te la sacarás de encima y no sabrás si tu hija viene contigo porque te quiere o por dinero.

	—¡No hables así de ella! ¡Solo es una cría y no tiene maldad!

	Nunca he visto a Diego enfadado y la verdad es que impone un huevo. Tocarle a su hija es como profanar el santo grial, así que opto por callarme.

	—Lo siento… —dice algo más calmado—. No debí chillarte, pero es que quiero que os llevéis bien. Haz un esfuerzo.

	Asiento con la cabeza y mantengo mi silencio.

	Poco después llegamos al centro comercial y vamos hacia la heladería. Tesa y Susana ya están sentadas en una mesa exterior con sombrilla. Me siento y Diego hace lo mismo, aunque un poco separado de mí. El ambiente está tenso como una guitarra. Pedimos los helados y padre e hija hablan y se ríen sin parar, mientras yo escondo mi malestar detrás de las gafas de sol.

	Se acerca un chico moreno, alto y guapo. Tesa se quita las gafas para poder verlo bien. Va en bermudas cortas y camiseta negra de tirantes, luciendo una musculatura y unos tatuajes dignos de admirar. Me quedo de piedra cuando se detiene a mi lado.

	—¿Eres Aura? —me pregunta.

	Veo que Diego se pone tieso en la silla. Susana esboza una sonrisa maliciosa.

	—Sí, soy yo. ¿Te conozco?

	El chico se arrodilla para poder estar cerca de mí. El corazón me va a mil y, por el rabillo del ojo, siento que Diego está a punto de saltar como un tigre a por él.

	—Soy Pedro, de buscofeeling —sigue el chico—. Estuvimos chateando hace un rato y aquí me tienes. Soy todo tuyo para hacer lo que te apetezca con mi cuerpo.

	Yo me levanto de la silla y casi me caigo del impulso. Él también se pone en pie y Diego viene hacia el pobre desgraciado para partirle la cabeza en dos, pero me pongo en medio para que no ocurra una tragedia.

	—¡Esperad! —grito.

	—Ya puedes tener una buena explicación para que no le abra el cráneo a este chuloplaya —gruñe Diego.

	—¿Yo? —respondo ofendida—. Pregúntale a tu hija, que ha estado trasteando con mi móvil.

	Susana empieza a llorar como una niña buena e inocente.

	—¡Mentirosa! Solo dices eso para separarme de mi padre —suelta ella—. Has quedado con este tío como haces con otros muchos. ¡Buscona!

	—Pero ¿qué movida os habéis montado? —pregunta el pobre Pedro.

	—Eso, Aura, explícaselo a tu amigo —me acusa Diego.

	No doy crédito a lo que escucho. Tesa lo fulmina con la mirada. Me cree a mí y eso que vio a la niña con mi móvil…

	Las lágrimas pugnan por salir de mis ojos. Es imposible luchar contra eso. Miro al tal Pedro, que está tan confuso como yo.

	—Ha sido un malentendido —digo muerta de la vergüenza—. Lo siento…

	—¿Ya está? —incordia Diego.

	Recojo mi bolso y le hago frente.

	—No, no está. Cuando abras los ojos quizá sea tarde. No pienso casarme con un hombre que no confía en mí. —Luego miro a su hija y añado—: ¿Contenta? Todo para ti.

	Abre los ojos como platos y no dice nada. Me doy media vuelta y me marcho.

	—¿Dónde vas? —grita Diego.

	—Lejos de ti.

	*

	Busco refugio en el piso de mis compañeras de trabajo. Chus me abre la puerta y rompo a llorar nada más entrar. Le ruego que por favor no llame a Diego por nada del mundo, que necesito estar a solas sin él. Luego me trae una cerveza y nos sentamos en el salón. Saco el teléfono y entro en buscofeeling. Me quedo a cuadros cuando veo la conversación tan erótica que mantuvo Susana con ese tal Pedro. Había quedado con él en la heladería para ir a echar un polvo… Es igual que su madre; no tiene escrúpulos. Borro mi perfil de la red y luego apago el móvil. No quiero llamadas histéricas de Diego intentando localizarme. Le cuento a Chus lo ocurrido y parece no sorprenderse en absoluto.

	—Debí hablarte de ese monstruito con tetas —frunce el ceño—. Yo me llevo bien con ella, pero hay que saber llevarla. 

	—¿Cómo te puedes llevar bien con eso? —contesto indignada.

	Chus bebe de la cerveza y se pone cómoda.

	—Porque a la que no soporto es a su madre y lo que hace con ella. La niña toma ejemplo de lo que ve y, además, está muy influenciada por Damaris. Cuando viene a la peluquería y habla conmigo de sus cosas, es una niña normal.

	—Pues tiene una doble cara muy bien lograda —gruño molesta—. Su padre la ha creído a ella antes que a mí. Se ha cargado nuestra relación en un periquete.

	—No lo creo… Diego es bueno, pero no tonto. Ahora está en caliente, pero luego, cuando reflexione y analice las cosas, verá la verdad. A nadie le gusta ver lo malo de un ser querido; y menos si se trata de un hijo.

	—No lo tengo yo tan claro…

	—¿Y tú? ¿Lo vas a dejar ir?

	Buena pregunta la de mi amiga.

	—Tengo la batalla y la guerra perdida antes de luchar —me rindo—. No voy a meterme en camisas de once varas. 

	—Pensé que lo amabas.

	—Y lo amo más que a mi vida, pero no voy a darme de cabezazos contra un muro. Diego es muy testarudo y se ha negado a creerme. Esto solo ha sido el comienzo. Mejor cortar ahora.

	—Es la salida de los cobardes.

	—Puede que tengas razón, pero ahora no tengo fuerzas para luchar contra dos titanes.

	—Piénsalo esta noche —me aconseja— y mañana ve a hablar con él.

	—No sé, Chus. No te fíes de quien no se fía. Eso me enseñaron.

	—Joder, sí que estás inspirada tú hoy.

	Me encojo de hombros y me termino la cerveza.

	—Yo voy a salir. Imagino que no querrás acompañarme.

	Niego con la cabeza. Después añado:

	—Voy a ver lo que echan en la tele y luego me acostaré en mi habitación, si sigue disponible.

	—Claro, cómo no. Estarás sola toda la noche. Bianca se ha ido de fin de semana con un amigo. Que lo disfrutes —añade. Y entonces me guiña un ojo.

	Va a su habitación a arreglarse. Yo me quedo zapeando en el salón y solo espero que a Diego no se le ocurra venir por aquí. De todos modos, pongo la tele en voz baja para que no se escuche fuera. Aunque aparezca, no pienso abrirle la puerta. Hoy me ha dejado a la altura del betún. Estoy muy dolida con él y no quiero verlo ni en pintura.

	Chus sale de su cuarto toda arreglada.

	—Yo me voy —sonríe—. ¿Seguro que no quieres venir conmigo?

	—Segura —contesto—. Por favor, no digas que estoy aquí.

	—Tranquila, tienes mi palabra.

	Me da un beso en la mejilla y se despide. Luego cierra la puerta con llave y yo me quedo con mi soledad y mi tristeza.

	*

	Me despierto en el sofá.

	Los huesos me crujen después de haber pasado la noche durmiendo en la misma postura. Me levanto y estiro los brazos para desentumecerme. Voy a la cocina a por café y miro el calendario que hay en la pared colgado. Domingo 29 de julio. Hoy cumplo veinticinco años. Qué alegría. Más sola que la una. Ese es mi regalo de este año.

	Entonces, me da el bajón y paso del café. Echo de menos a Inés, Unai, Dania y Fede. Es la primera vez que añoro a mis amigos del pueblo. La gente de aquí es muy mala y retorcida. Cojo el móvil y lo enciendo. Me saltan infinitas llamadas perdidas y mensajes de Diego y de Tesa. Los borro sin leer. Sigo muy herida y no quiero verlo. El teléfono vuelve a sonar y me quedo blanca al ver que es Inés. Parece que me ha leído el pensamiento.

	—¡Hola! —descuelgo al momento.

	—¿Dónde estás? —me pregunta preocupada.

	Yo frunzo el ceño.

	—¿Qué más da?

	—Ha llamado Diego como unas veinte veces por si me llamabas. Está desesperado intentando localizarte.

	Resoplo sin ganas.

	—Pues que siga buscando —digo sin mucho afán.

	—¿Qué te pasa? —chilla Inés.

	—¿No te lo ha contado él? Pues llámalo y pregúntale.

	Justo ahora me entra una llamada suya, pero la ignoro.

	—Me ha dicho que te has ido y que no sabe dónde estás.

	Me estoy cabreando por momentos. Las tripas me rugen por el estómago vacío y por los nervios.

	Le resumo muy por encima lo que ocurrió ayer con su hija. La putadita de la niñita… Me hizo quedar por una mentirosa golfa y Diego la creyó.

	—¿Me entiendes ahora? —le pregunto a Inés—. No puedo luchar contra eso.

	Mi amiga enmudece unos segundos y luego exclama:

	—¡Joder con la niña de los huevos!

	—Pues ya sabes la historia. No voy a volver con él por mucho que él quiera.

	—No puedes dejarte vencer por esas arpías. Tú eres una luchadora nata. No pierdas al hombre de tu vida.

	Sus palabras hacen que me salten las lágrimas.

	—No puedo, Inés. Estoy cansada de nadar contra corriente.

	—Pudiste con Alejo y podrás con esas dos. Saca tus armas de mujer y no les des lo que ellas quieren, joder.

	Sigo llorando en silencio. Me trago las lágrimas, pero no puedo tragarme el orgullo.

	—Lo siento, esto me supera —sollozo—. No le digas a Diego que has hablado conmigo.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Todavía no lo sé, pero supongo que alejarme de él. Su cercanía me duele.

	—Piénsatelo, Aura. No seas cabezona.

	—Ya está pensado.

	—Ese hombre es para ti. Créeme.

	—Eso creía yo. Lo difícil es aceptar el pack que trae encima.

	—Bueno, es tu decisión. Feliz cumpleaños —añade—. No creas que me iba a olvidar.

	—Gracias —musito, emocionada.

	—Y recuerda que los packs no siempre son indivisibles. Te quiero.

	—Yo también.

	—Buena suerte. Ya sabes que puedes contar conmigo.

	—Lo sé —sollozo.

	Luego cuelgo el teléfono y lloro a mares sentada en el suelo de la cocina.

	 

	 


Una cita

	N



	o sé adónde ir ni a quién recurrir. Así que llamo a Tesa, pues confío en ella y sé que no me va a fallar. Le digo dónde estoy y le pregunto si puede venir a buscarme sin contarle, por favor, nada a su hermano. Al principio es un poco reacia, pero luego accede. Como hace mucho calor, me cambio de ropa y después bajo hasta la entrada de la urbanización para esperarla.

	Tesa llega con su Porsche y aparca delante de mí. Subo y le pido que arranque sin demora, pues tengo miedo de que su hermano ande por los alrededores.

	—Diego está desesperado buscándote —me cuenta nerviosa—. No puedes tenerle en ese estado de ansiedad.

	La miro dolida.

	—¿Y él puede tratarme como una golfa y me lo tengo que tomar de maravilla? No es justo lo que me estás diciendo.

	Aminora la marcha para que pueda escucharla mejor.

	—Mi sobrina ayer se pasó cuatro pueblos. Igual que Diego, al ser tan obcecado y no concederte el beneficio de la duda. Tienes razón, pero ya lo has castigado bastante. Llámalo para que se tranquilice, por favor.

	Bajo la mirada y retengo unas lágrimas de rabia.

	—No puedo llamarlo —aprieto los dientes—. No quiero verlo… Necesito tiempo para pensar.

	—Joder. Mi sobrina confesó que fue ella la que lio a aquel tío para que viniera. Diego se puso como una furia con ella y la ha castigado duro.

	—¡Ja! ¿Sin Play una semana? —me burlo.

	Tesa me mira con frialdad.

	—No, Aura —contesta muy seria—. Sin darle un céntimo a su madre ni a ella hasta que te pida perdón. Le ha dado donde más les duele. Diego es un hombre con todas las de la ley. Está muy arrepentido por no creerte y le está matando.

	Aquello me sorprende y me deja pensativa, lo que no quita que fue injusto y que sigo resentida con él.

	—Me humilló…

	—Lo sé —reconoce Tesa en voz baja.

	—No puedo perdonarle por las buenas. Me duele muchísimo.

	—Te entiendo, pero, aunque sea, mándale un mensaje. Hazlo por mí…

	Asiento con la cabeza y cojo el móvil.

	 

	Estoy bien, pero necesito tiempo para pensar sobre lo nuestro. 

	Ahora no puedo estar contigo, porque me duele mucho. 

	No me busques y respeta mi espacio.

	Aura

	 

	Le doy a enviar y guardo el teléfono.

	—¿Ya está? —me pregunta Tesa.

	—Sí. ¿Puedo quedarme ahora en tu casa unos días?

	Ella sonríe y levanta la palma de la mano. Yo se la choco.

	—Pues claro —sonríe—. Sí sé que en el fondo os vais a arreglar. Estáis hechos el uno para el otro.

	Esbozo una sonrisa forzada. Yo no lo tengo tan claro. Entonces, mi móvil vibra en el bolso. Lo cojo y leo el mensaje:

	 

	Quédate tranquila. Mañana salgo de viaje y estaré fuera 

	una semana. Ya tienes tu tiempo y tu espacio.

	Diego

	 

	Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos. Ya tengo lo que quiero, aunque no es realmente lo que deseo.

	*

	Esta semana es de las peores que paso en años. Mi mente no para de pensar en Diego. Lo extraño a cada segundo que pasa. Al final, regreso al piso de mis compañeras, ya que queda más cerca del trabajo. Chus es un gran apoyo para mí y me sorprende con su cariño y compresión. Hace que todo sea más llevadero y que no me desmoralice cada vez que pienso en Diego. Tesa también tiene que salir de viaje a un desfile de moda, por lo que, de no ser por mi amiga y encargada, ahora estaría hundida en la miseria.

	Hoy es sábado. La semana pasa volando y mañana, en principio, viene Diego. No hemos tenido contacto desde el último mensaje y no sabemos nada el uno del otro, así que doy la relación por finiquitada. De hecho, voy al bungaló y recojo todas mis cosas aprovechando su ausencia. Le dejo las llaves dentro. ¿Para qué prolongar la agonía? Si la cosa se pone fea en cuanto regrese, barajaré la opción de mudarme a otra ciudad. Ya no tengo miedo a esa posibilidad, quizá porque he pensado en ella muchísimas veces.

	—¿Nos vamos al puerto de marcha? —sugiere Bianca.

	Chus me mira para ver qué opino. La verdad es que no estaría mal desconectar de tanta presión y mal rollo.

	—Por mí bien —acepto.

	—Pues no se hable más —jalea mi encargada.

	—Yo tengo planes —suelta Aurelio, todo gafe.

	—Pues noche de chicas —gorjea de nuevo Bianca.

	Cerramos la pelu y las tres vamos al piso a ponernos monas, pues, al ser algo improvisado, no tenemos ropa en el trabajo para cambiarnos.

	Una hora después estamos arregladas para romper con la noche calurosa de verano. Chus va de negro riguroso, para variar, y Bianca lleva un mono vaquero de flecos muy corto y sensual. Yo opto por un vestido verde de tirantes con la espalda al aire, con corte a la cintura y vuelo. Muy a los años cincuenta. Llevo el pelo recogido en una coleta, pues el calor es insoportable, y remato mi atuendo con unos tacones y un maquillaje muy sugerente. Hace tiempo que no me veo tan guapa como hoy.

	Salimos de casa, pillamos el tranvía y, en media hora, llegamos al lugar de la fiesta y el ocio. La música suena por todo el puerto y vamos a nuestro bar favorito: el Perreo.

	Dejamos los bolsos encima de los barriles de madera y nos pedimos unos cubatas de ron. Empieza a sonar la canción de C. Tangana «Bien duro».

	A mí ya se me pasan todos los males y salgo a bailar a la pista. Bianca me sigue y Chus se queda cuidando de los bolsos y las copas. No es su estilo, pero el mío sí. Mi cuerpo va al son de la música y sé que soy el objeto de deseo de muchas miradas, aunque me importa un pepino. Solo quiero divertirme y que nadie me corte el rollo. Cuando se termina la canción voy y me bebo el cubata casi de golpe.

	Empieza otra canción muy sensual que me encanta. Es de Ana Guerra, «Bajito». Y allá que voy, de nuevo para el centro de la pista. El alcohol hace su efecto en mis neuronas y pierdo la vergüenza. Me desinhibo. Mis caderas se mueven de una forma muy sensual y los pies van solitos, como dice la canción. Entonces, unas manos me agarran por la cintura y yo me tenso. Intento girarme para librarme de esa atadura cuando unos labios me rozan la oreja.

	—Sigue bailando así para mí, mi amor.

	La voz de Diego me fríe el cerebro. No deja que me dé la vuelta y siento su pecho pegado a mi espalda desnuda. Su contacto me está matando y el vello se me pone de punta.

	Sus manos bajan hacia mis caderas mientras yo me muevo al compás de la canción. No lo soporto más. Vuelvo a intentar separarme de él, pero Diego se aferra más a mi cuerpo y empiezo a ponerme nerviosa. No me gusta esa posesión autoritaria a la que está jugando.

	—Ya veo que me has echado mucho de menos —susurra con rabia.

	Ahora sí que me hierve la sangre. Le clavo el tacón en un pie y suelta un chillido. Solo así consigo zafarme de su atadura y regreso con mis amigos sin mirar atrás.

	—Vámonos a otro sitio —les pido sofocada.

	—Ahí viene… —me advierte Chus.

	Diego me alcanza. Tiene cara de pocos amigos. Va todavía con el traje puesto, así que ha debido venir directo desde el aeropuerto.

	—Tengo que hablar contigo —exige.

	—No es el momento. Te pedí tiempo y espacio.

	—Y bien que lo has aprovechado para ir a casa y llevarte tus cosas. ¿Me estás dejando, Aura?

	Lo miro confundida. Tenerle cerca me remueve un sinfín de sentimientos, pero esa actitud posesiva me recuerda a Alejo y siento rechazo hacia él.

	—Necesito tiempo. Vete, Diego.

	Él se pone recto e infla el pecho.

	—¿Y por qué iba a irme? Yo también tengo derecho a tomarme una copa y pasármelo bien, ¿no? ¿Te molesta?

	Estoy a punto de estallar a llorar por el mal rato que estoy pasando.

	—No, no me molestas. Haz lo que te dé la gana.

	Está en plan déspota y chulito. Es el gran empresario de poder que cree que puede tener a todo el mundo a sus pies, pero conmigo se equivoca. Va hacia la barra y tres chicas le entran de camino. Él les sonríe y las invita a una copa, alardeando de que puede tener a quien quiera y de que no es un don nadie.

	—Tranquila, solo quiere ponerte celosa —me susurra Chus.

	Una de las chicas le pasa la mano por el pecho y otra enreda sus dedos en su melena. Aquello me supera.

	—Me voy a casa —le digo a mis amigas.

	—No seas tonta —insiste Chus—. Te está haciendo rabiar.

	—Pues lo ha conseguido. Me voy. Que le den a él y a sus fulanas.

	Cojo mi bolso y salgo del bar, toda enojada. Me dirijo hacia la parada de taxis. No tengo tiempo ni ganas de esperar al tranvía. Apuro el paso todo lo que mis tacones me permiten y oigo que unas grandes zancadas vienen tras de mí. Me giro para comprobar que es Diego, que corre en mi busca. Me quito los tacones y empiezo a correr huyendo de él.

	—Aura, no huyas. Espera, por favor.

	—No quiero hablar contigo. Déjame en paz —chillo mientras corro como una gacela hacia el taxi.

	—¡Aura! 

	Su grito rasga el aire, pero no hace que me detenga y llego al taxi antes de que él pueda alcanzarme. Entro en el coche y le pido por Dios al taxista que arranque, que un lunático me está siguiendo.

	El taxista acelera y Diego se queda en mitad de la calle, lanzando puñetazos al aire. Rompo a llorar en silencio y ahora es cuando me convenzo de que lo nuestro no tiene solución. Es posesivo y agresivo, como Alejo. Me da miedo cuando lo veo en esa actitud. No quiero un hombre así en mi vida. Todavía temo que el otro aparezca por ahí a darme la vida mártir como para caer de cabeza en otro. No, no lo consentiré.

	Lo peor de todo es que lo amo con toda mi alma, aunque la razón me dice que debo alejarme de él.

	*

	A la mañana siguiente, después de una noche de perros, salgo a comprar chocolate con churros para desayunar. Quizá con un poco de dulce me suba el ánimo y pueda menguar la tristeza que siento.

	Es domingo, pleno agosto, y se nota el movimiento de los turistas. Una vez en el centro comercial, me acerco al puesto donde se coloca el churrero y me siento morir cuando veo a Diego. Está desayunando con Damaris y Susana en un bar, justo al lado. Parecen una familia feliz. Quiero darme la vuelta y salir huyendo, pero el monstruito me ve y levanta la mano para saludarme. Como si fuéramos amigas de toda la vida. Le devuelvo el saludo y le doy la espalda. Me centro en el churrero y le pido lo de siempre. Estoy temblando y quiero salir corriendo de allí.

	—Aura, ¿por qué no me dejas hablar contigo? —pregunta Diego, que está detrás de mí, hablándome con dulzura.

	Aprieto las manos todo lo fuerte que puedo, hasta clavarme las uñas en las palmas.

	—Vete con tu familia, Diego —contesto sin girarme—. Yo no soy nada para ti; solo una extraña que te pidió un favor y se lo concediste. En cuanto pueda, te lo devolveré.

	—No es lo que piensas. Necesito hablar contigo para aclarar las cosas. ¿Qué nos ha pasado?

	—¡Diego! —Damaris lo reclama.

	Me giro con lágrimas en los ojos.

	—No has sabido valorarme… Ve con tu prioridad; te está llamando.

	El churrero me entrega mi pedido y yo le pago. Diego está como momificado por mis palabras. Sigo mi camino sin mirar atrás, aunque con el corazón triturado.

	Llego a casa y dejo en la cocina lo que he comprado. No puedo comer, tengo el estómago cerrado. No entiendo qué quiere Diego de mí si está muy claro lo que él busca: recuperar a su familia. Yo sobro, no pinto nada. Creo que mis días están contados en esta ciudad. Es un lugar muy pequeño para que Diego Castillo y yo habitemos juntos aquí.

	En ese momento, mi móvil vibra. Es un mensaje de él.

	 

	Necesito verte y hablar contigo. No podemos seguir así. Ven a casa o déjame que vaya junto a ti.

	Diego.

	 

	¿Por qué sigue insistiendo? Acabo de verlo con su ex y su hija y allí se ha quedado. ¿Es que no tiene dignidad? Cojo el móvil y le respondo:

	 

	NO.

	 

	Le doy a enviar y espero que le quede claro de una vez.

	En esas, el teléfono suena. Imagino que es él para darme la réplica, así que descuelgo un tanto enervada.

	—Te he dicho que no. No quiero verte ni hablar contigo. Ni ahora ni nunca.

	—Tranquila… Me imagino que eso significa que no vamos a ir a la prueba del vestido de novia, ¿verdad?

	Es Tesa.

	—Lo siento, pensé que era…

	—Ya sé quién pensabas que era —me interrumpe—. No entiendo qué bicho os ha picado a los dos, pero tenéis que solucionarlo.

	—No hay solución.

	—Paso a recogerte en cinco minutos. Tenemos que hablar y hace mucho que no nos vemos.

	—No se tratará de una encerrona, ¿no?

	—Por Dios, ¿por quién me has tomado?

	—Está bien. Nos vemos ahora.

	Me cambio el chándal que llevo y me pongo una falda corta de vuelo con un top negro a juego. Luego me cepillo el pelo y cojo el bolso, el móvil y las gafas de sol. Bajo en el ascensor a esperar a que aparezca Tesa y ver qué me tiene que contar. Pronto la veo llegar en su descapotable rojo.

	Vamos a un chiringuito que está al lado de la playa. Me descalzo para caminar por la arena y nos sentamos en unas sillas de plástico bajo unas sombrillas de paja. Se está de lujo. Pedimos dos cócteles sin alcohol y disfrutamos de la brisa del mar y del bullicio de la gente que hay en la playa.

	—Diego me ha contado lo que pasó ayer en el pub del puerto —empieza a hablar.

	Agacho la cabeza y me miro los pies, distraída.

	—No esperaba encontrármelo allí —murmuro.

	—Me ha dicho que saliste huyendo despavorida. Está muy preocupado por ti. No sabe qué te ocurre. Solo era un juego para él.

	—¿Un juego? —Abro la boca alucinada—. ¿Atemorizar e intentar imponer sus reglas le parece un juego? Pues a mí no me va ese rollo. Creo que ya sabes mis razones.

	—Joder, ¡ahora lo entiendo! Te ha hecho recordar a ese guardia civil psicópata que está obsesionado contigo. Ha actuado como él… ¡Mierda!

	—Me hizo pasar mucho miedo. No sé si es así de verdad o es porque estaba celoso. De todas formas, no puedo estar con un hombre que quiere imponer su voluntad a la fuerza.

	Tesa menea la cabeza de un lado al otro. Llama al camarero y pide una cerveza con alcohol.

	—Diego no es así —dice luego—. Es tan bobo que ha metido la pata hasta la ingle. Quería hacerse el duro para que tuvieras celos y recuperarte, pero la ha cagado. Jamás te haría daño y menos te impondría nada a la fuerza.

	Parpadeo varias veces, intentando reaccionar.

	—Entonces, ¿por qué lo hizo?

	Tesa levanta la vista y mueve los ojos hacia los lados. Se sopla el flequillo.

	—Yo lo aconsejé. Las mujeres somos así. Cuando vemos que otras rondan a nuestro hombre, nos entra entonces la cagalera por temor a perderlo. No pensé en tu experiencia con ese lunático. Tendrás que contárselo.

	Abro los ojos como dos farolas.

	—No. Ya no hay marcha atrás. Lo nuestro se terminó.

	—Ay, Aura… No seas gafe. Que me siento culpable de todo. Diego no quería actuar como un chulo; se lo dije yo. Pero si es más bueno que el pan.

	—Son más cosas... Está lo de su hija. Me humilló y esta mañana estaba desayunando con ellas como si nada. Yo creo que quiere volver con Damaris y rehacer su familia.

	Tesa pone cara de horror.

	—¡Yuyu! No digas barbaridades. Mi hermano te quiere a ti. Solo tienes que hablar con él. Nada más.

	Me miro las uñas de manera distraída. Quiero creerla, pero me cuesta mucho.

	—No sé…

	—Hazme caso. Queda con él. Hazlo por mí, por favor, por favor…

	Pone las manos en una plegaria. Mi cabeza entra en conflicto. Por una parte, quiero y necesito a Diego, sus besos, sus caricias, levantarme a su lado… Pero, por otra, está esa posesión que no sé si es real o fingida. También su exfamilia. Son muchas cosas que afrontar y no me veo capaz de hacerlo.

	—¿Tú lo amas? —me pregunta.

	—Más que a nada.

	—Pues no se hable más. Si quieres, quedo en mi piso y así estáis en una zona neutral. No te dejaré a solas.

	Vuelve a llenarme de dudas, pero Tesa me da tranquilidad.

	—Está bien —accedo.

	Da tal salto de alegría que casi tira la mesa a la arena.

	—Voy a llamarlo ahora mismo —comenta exaltada.

	Coge su móvil y llama a Diego. Le da la buena noticia y él parece que también se lo toma muy bien. Oigo cómo ríe su hermana, está feliz. Luego cuelga y paga la cuenta.

	—¿Adónde vamos? —le pregunto sorprendida.

	—Tienes una cita —me comenta—. ¿Para qué íbamos a retrasarla más tiempo?

	Y yo me pongo a temblar de los nervios.

	 


Gente falsa

	E



	stamos en el ático de Tesa y mis nervios van por libre. Diego viene de camino y parece como si fuera la primera vez que lo veo. Empiezo a caminar de un lado a otro sin rumbo y le transmito mi malestar a Tesa.

	—¿Quieres parar? Ni que fueras a ver al Papa. Relájate.

	—Ya quisiera yo… Estoy en un sin vivir.

	—Pues eso lo arreglo ahora yo con una botella de vino blanco.

	Se va hacia la nevera y descorcha una de sus peligrosas botellas. Saca dos copas y me sirve una. Me lo pienso un poco, pero es que lo necesito. Me la bebo de un trago y parece que el vino calma mi ansiedad.

	—¡Qué bueno! —exclamo, algo más relajada.

	—Dosifícalo, que la última vez acabamos a cuatro patas.

	No puedo evitar sonrojarme ante su comentario. Al día siguiente me levanté con una resaca que Diego me sacó con un polvazo excepcional en el sofá. Echo de menos esos momentos.

	—No me pasaré —le prometo—. Necesito estar lúcida.

	Oigo el ruido de unas llaves en la puerta y mi cuerpo se tensa. Diego aparece con el pelo recién lavado, vaqueros azules y una camiseta negra que me corta la respiración. No puedo evitarlo, sigo enamorada de él y lo deseo. 

	Él también me lanza una mirada cargada de lujuria, pero yo no se la sostengo. No puedo olvidar la humillación que me hicieron pasar él y su hija y eso pesa más que nada en este momento.

	Se acerca con precaución y me da un beso casto en la mejilla. Huele de maravilla y tengo que hacer mil esfuerzos por no lanzarme a su boca y meterle la lengua hasta la garganta.

	—Gracias por querer hablar conmigo —musita.

	—Dáselas a tu hermana —replico.

	—¿Nos sentamos? —pregunta Tesa.

	Diego le lanza una mirada confusa.

	—¿Es que te vas a quedar? —pregunta.

	Ella tose un poco incómoda.

	—Se lo prometí a Aura.

	—¿Acaso tienes miedo de quedarte a solas conmigo? —me pregunta—. ¿Es eso?

	Levanto la cabeza y lo miro a los ojos.

	—No, no tengo miedo. Si quieres que tu hermana se vaya, puede irse.

	Tesa es ahora la que está confusa y me mira con la nariz arrugada.

	—¿Te quedas tranquila si me voy? 

	Asiento con la cabeza y ella suelta un soplido de resignación.

	—Déjame a solas. Por favor, hermana —le pide Diego.

	—Ya me voy, ya me voy.

	Tesa coge su bolso y va hacia la puerta de la calle. Unos segundos después, Diego y yo nos quedamos a solas.

	Estamos en silencio. Yo soy incapaz de mirarle a la cara. Tengo sentimientos encontrados y un caos en la cabeza que no sé por dónde puede salir.

	—¿Por qué te has ido de mi lado, mi amor? —me pregunta con dulzura.

	El corazón me da un brinco y empiezo a ponerme nerviosa. 

	—Porque tú me has echado con tus humillaciones y desprecios.

	Él resopla y se lleva las manos al pelo.

	—Perdóname. Debí creerte, pero los celos me cegaron y no creí que mi hija fuera capaz de algo tan vergonzoso. Lo siento muchísimo, no tengo perdón, lo sé.

	—Nunca me he sentido tan humillada como ese día. Ni lo dudaste. No puedo fiarme de alguien que no confía en mí.

	Diego comienza a desesperarse al ver que no lo tiene fácil conmigo.

	—Es mi hija, entiéndelo… Estaba tan contento por tenerla que no lo vi.

	—Ya. También es la hija de Damaris y se ve que la tiene bien aleccionada, pero yo no voy a pagar los platos rotos de vuestra relación. Ni tampoco voy a ser su madrastra, ni su amiga, ni nada. Ya me ha enseñado sus cartas y en su ecuación sobro yo.

	—No hables así. Solo es una niña… —la defiende.

	—Pues para hacer maldades va sobrada.

	—Aura, por favor. Me pones entre la espada y la pared. ¿Qué quieres? ¿Que reniegue de ella?

	Abro la boca, ofendida ante semejante insinuación.

	—Jamás te pediría eso. Y tampoco te estoy pidiendo que elijas entre ella y yo. No pongas palabras en mi boca que no he dicho —le reprocho.

	—¿Entonces?

	—Nada. Lo nuestro no puede ser y punto. Asimílalo.

	Empiezo a respirar con dificultad. Me pongo de pie y me encamino hacia la cristalera que da al mar. Diego viene y me rodea con sus brazos. Siento que mi cuerpo se derrite como la mantequilla.

	—No digas tonterías —me susurra al oído—. ¿No sientes la conexión que hay entre nosotros cuando nos tocamos? Eso es amor, mi vida.

	Cierro los ojos y me dejo mecer por sus palabras. Siempre me ha gustado su voz; es especial.

	—No lo hagas, no sigas por ahí… —le suplico.

	Me da la vuelta y no quiero abrir los ojos. Me da miedo toparme con su mirada azul demoledora.

	Siento su aliento en mi cara y pronto sus labios se posan con delicadeza en los míos. Suelto un gemido y él gruñe excitado. Abre la boca para meterme la lengua y profundizar el beso. Su mano en mi nuca me inmoviliza y me maneja a su antojo mientras me saborea y devasta mi boca con ansia y necesidad. Me muero por entregarme a él, por aplacar su deseo y amarlo hasta la saciedad, pero no puedo. En estos momentos, no confío en él y todavía me duele lo de su hija. Pongo las manos sobre su pecho y me aparto con suavidad. Se queda descolocado.

	—No puedo, lo siento.

	Regreso al sofá y me siento. Él se revuelve el pelo frenético y resopla con fuerza.

	—Iré más despacio —murmura, hundido—. No imaginaba que estuvieses tan mal conmigo.

	—Esta semana ha sido horrible para mí —le confieso—. Te quiero, no puedo decirte lo contrario, pero me he replanteado muchas cosas.

	—No lo entiendo, Aura. Me pediste espacio y tiempo y te los he dado.

	—Sí, y luego apareces en medio de un pub queriendo coger lo que es tuyo por la fuerza.

	—No es así. Me pasé, vale. Pero yo también estoy jodido porque la persona que amo se me está escapando y no sé qué hacer para que se quede conmigo.

	Está empezando a levantar la voz.

	—No chilles, por favor…

	—¿Qué quieres que haga? Dímelo y lo haré.

	No entiendo cómo hemos podido llegar a este punto. Éramos felices y lo teníamos todo.

	—Cuando te pedí ayuda para venir te dije que mi vida corría peligro, ¿recuerdas?

	Diego presta atención y abre los ojos como un búho.

	—Sí, lo recuerdo.

	—En el pueblo me lie con el padre de mi mejor amiga, un guardia civil que casi me dobla la edad —empiezo a contarle—. Me enamoré, pero yo para él solo era un buen polvo. Cuando lo dejé cambiaron las tornas.

	No sé si es buena idea lo que estoy haciendo, pero no puedo seguir con Diego sin contarle la verdad.

	—¿Qué pasó? —pregunta él muy serio.

	—Se obsesionó conmigo. Quería dejar a su familia, irse y casarse conmigo.

	—¿Aceptaste?

	—Lo rechacé. No quería saber nada de él. Pero cuanto más lo rechazaba más me perseguía. Hasta el mismo día que me vine para aquí. Apareció en el aeropuerto e intentó llevarme a la fuerza con él. Siempre me amenazaba con venir a por mí cuando le viniera en gana, por eso hui de allí.

	Diego se pone en pie y empieza a caminar nervioso.

	—Por eso te asustaste tanto el sábado en el puerto… Te recordé a aquel tío, ¿no?

	Las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. Asiento con la cabeza.

	—Debí contártelo, pero es algo que más bien prefiero olvidar —sollozo.

	Diego se acerca y me abraza. Esta vez no lo rechazo.

	—Siento haberte asustado. Jamás te haría daño a propósito.

	—Me asusté mucho. Pensé que eras como él. Mi mundo se desmoronó y ya no sé qué pensar.

	—Mi amor, no… No pienses eso de mí. ¡Joder!

	—Yo te amo, Diego, pero ahora tengo el cerebro hecho papilla. Entre lo de tu hija y lo del pub, ya no sé qué es real y qué es mentira. No sé si tú eres bueno para mí o si yo soy mala para ti.

	Me mece entre sus brazos y me besa en la cabeza. Mientras, sigo llorando para quitarme una losa de encima.

	—No voy a renunciar a ti —me dice—. No pienso perderte por un gilipollas que te trastornó la vida. Vas a ser mi mujer y esperaré lo que haga falta. ¿Me oyes?

	—Sí, te oigo.

	Me levanta la barbilla con la mano y me clava su intensa mirada azul. Veo dolor en esos maravillosos y preciosos ojos. Sé que me ama.

	Así que me muevo y me siento a horcajadas sobre él. Su expresión denota sorpresa. Yo le acaricio la nuca y la cara y él mueve la cabeza para prolongar el roce. Me inclino y ahora soy yo quien lo besa. Diego me aprieta inmediatamente contra su cuerpo y nuestros pechos quedan unidos al igual que nuestras bocas. El beso se intensifica y enseguida noto su erección sobre mi sexo. Llevo mucho tiempo sin tener a este hombre en mi interior y mi cuerpo lo reclama.

	Seguimos besándonos en silencio y mis manos se cuelan por debajo de su camiseta y acarician el vello de su torso. Diego empieza a respirar de forma acelerada y sus caderas se impulsan hacia arriba inconscientemente. Levanto su camiseta y lamo sus pezones. Escucho que gruñe algo y sus manos van directas a mi culo. Me lo aprieta y suelto un gemido.

	—No me gimas, Aura. O no respondo…

	Está acelerado y muy cachondo. Desabrocho el botón de su pantalón y le bajo la cremallera. Él me ayuda y se levanta llevándome consigo. Se baja los pantalones hasta los muslos, quitándose también el bóxer. Su miembro erecto aparece ante mí, brillante y rosado.

	—Te echaba de menos —ronroneo.

	—Diosss… —farfulla.

	Cojo su polla y empiezo a llevarla hacia mi coño. Él me aparta el tanga hacia un lado para allanar el camino. 

	Estoy húmeda y tengo muchas ganas de sentirlo dentro. Diego cierra los ojos y yo manejo su polla hasta introducirla en mi vagina. Me siento sobre ella y me la clavo hasta el fondo. Los dos soltamos un suspiro de alivio, como si acabáramos de recuperar la vida. Empiezo a moverme lentamente sobre él; subo y bajo saboreando esa deliciosa sensación que es el roce de su tronco contra las paredes de mi vagina. Es como un éxtasis continuo. Me siento completada por él, la parte que me falta para sentirme llena y satisfecha.

	Diego se impulsa hacia arriba con la cadera y chillo del placer que me proporciona. Ahora somos él y yo, nadie más. Nos amamos y disfrutamos el uno del otro. Él sabe lo que quiero y yo le doy lo que necesita. Me embiste de nuevo y yo bajo bruscamente en busca de mi gozo.

	—Mi amor, te amo —me dice, cargado de pasión.

	—Yo también, Diego.

	—No me dejes, Aura. O me muero.

	Se impulsa de nuevo y se inserta en mí.

	—¡Sííí! —grito de pura delicia.

	—Sí, mi amor, es toda para ti. Solo tuya.

	Aprieta los dientes y me levanta del sofá de una estocada. Estoy sudando y jadeando de puro placer. Me restriego contra su pubis. Me tiene a punto de llegar a lo más alto.

	Vuelve a impulsarse y da en el detonador. Empiezo a cabalgarle fuera de mí. Me agarro al borde del sofá y subo y bajo sobre su polla en busca de mi placer. Diego rechina los dientes y me aprieta las nalgas. Jadea y está en el mismo punto que yo. Esa fricción demoledora nos absorbe a los dos. Me ayuda en mis subidas y bajadas y estrecha el canal, apretando en el punto preciso. Ahora lo noto todo con más nitidez y me llega más adentro. 

	—Nena, te voy a llenar —jadea con el sudor pegado a la frente.

	—Sí, oh, sí… —exploto y él lo hace al mismo tiempo.

	Los dos nos corremos a la vez, más compenetrados que nunca. Yo sigo montándole y él bombea en mi interior hasta quedarse seco. No puedo más y me dejo caer sobre su pecho. Le beso el cuello con amor y él me acaricia la espalda.

	—Prométeme que no me vas a dejar —me susurra al oído.

	—Prométeme que no me vas a hacer daño —le devuelvo la pregunta.

	—Te lo prometo, mi amor.

	—Entonces yo también te lo prometo.

	Se levanta y me lleva con él todavía dentro hacia el baño. Soy de nuevo feliz y no quiero que esto se estropee. Vamos torpemente, porque él lleva los pantalones por los tobillos, así que me entra la risa. Llegamos y me deja en el suelo para que pueda lavarme. Él también se asea y regresamos luego al salón. Cogemos agua de la nevera y nos acurrucamos uno pegado al otro.

	—¿Vuelves a casa conmigo? —pregunta Diego—. No me hagas dormir otra noche solo…

	Lo miro con adoración, pero quiero ser prudente.

	—Chus se ha portado muy bien conmigo y me sabe mal irme así por las buenas. Mejor hablo con ella y vuelvo a mediados de semana.

	Diego se incorpora, incómodo.

	—No deberías fiarte de la gente —me recuerda—. Ya te lo dije.

	—¿A qué viene eso?

	—Chus no es tu amiga, Aura. 

	—¿Por qué dices eso? —le pregunto sorprendida—. Se ha portado genial conmigo. Es mi amiga.

	Él mira nervioso hacia los lados y al final explota.

	—Te amo y no quiero que nadie se burle de ti. ¿Recuerdas el sábado, cuando huiste despavorida de mí?

	—Claro.

	—Pues tu amiga me dijo que ella podía solventar mi soledad si yo quisiera. 

	—¿En serio te tiró la caña de esa manera?

	—Y no solo eso. Tengo mensajes de voz muy desagradables que no te gustarían. Esa mujer no es tu amiga y no quiero que convivas más con ella.

	Parpadeo varias veces. Me está dejando helada.

	—¿Qué mensajes?

	Diego saca el móvil y busca entre los audios. Luego le da al play:

	 

	«Hola, Diego, no sé cómo te casas con Aura. Yo sería una mujer ideal para ti, que te haría de todo y muy feliz. Y, además, una fantástica madre para tus futuros hijos y para la que ya tienes, que, por cierto, me adora. Piénsatelo antes de casarte con esa pueblerina».

	 

	Me tengo que sentar después de escuchar este aberrante mensaje. Diego me abraza y me besa.

	—Te lo tenía que contar. No me gusta que se rían de ti. Tú vas con la mano en el corazón, pero aquí la gente es muy falsa.

	—Ya lo estoy viendo. Hoy mismo recojo mis cosas del piso.

	—¿Estás bien?

	—Lo estaré. Gracias.

	—¿Por qué me las das?

	—Por ser sincero conmigo. Te lo agradezco de verdad.

	—¿Qué vas a hacer con ella?

	—Nada. Ser igual de falsa.

	—Ven aquí.

	Diego me estruja entre sus brazos y me besa con suavidad. Después se saca del pantalón un paquete pequeño y me lo entrega.

	—¿Y esto? —lo miro alucinada.

	—Te lo quería haber dado el día de tu cumpleaños, pero como se lio la gorda no he tenido oportunidad. 

	Se me empañan los ojos de lágrimas.

	—¿Sabías que era mi cumpleaños?

	—Pues claro, mi amor, ¿cómo no voy a saber eso?

	Lo abrazo con todo el amor de mi corazón. El paquetito tiembla en mis manos mientras trato de quitarle el papel que lo envuelve. Cuando lo consigo, veo que es un anillo de oro con un diamante en el centro.

	Estoy que no puedo articular palabra. Diego me lo quita de la mano y se pone de rodillas. Me lo coloca en el dedo y dice las palabras mágicas:

	—Aura, ¿te quieres casar conmigo? 

	Luego me desliza el anillo por el dedo y a mí me da un vuelco el corazón.

	—Sí, quiero.

	Y rompo a llorar de la emoción.

	—Más te vale. Ahora ya no puedes echarte atrás…

	—No lo haré, Diego. Te amo.

	—Yo también te amo, mi vida.

	Nos quedamos abrazados y pienso en lo estúpida que he sido toda esta semana al perderla sin estar a su lado. No quiero vivir sin él. No concibo la vida sin él.

	 


La prueba

	D



	iego me acompaña al piso de mis compañeras para que recoja mis cosas. Cuando Chus nos ve, actúa con naturalidad y yo hago lo mismo, aunque estoy que me quema la sangre por dentro. Sin embargo, no voy a montar ninguna escena y menos delante de mi prometido. 

	—Vengo a por mis cosas —digo fingiendo una sonrisa—. Regreso con Diego.

	—Me alegro mucho. Es que estáis hechos el uno para el otro —contesta la muy hipócrita.

	—Mira.

	Entonces le enseño el anillo que me acaba de regalar. Ahora, la sorpresa es mayúscula y su cara cambia. Puedo notar la envidia y los celos, pero se transforma en cuestión de segundos y sonríe dándome la enhorabuena.

	—Te lo mereces. ¿Para cuándo la boda?

	Miro a Diego alucinada y este se encoge de hombros. Sabe lo que estoy pensando.

	—Esperemos que para finales de mes. En ello estoy —argumenta mi chico.

	—¿Tan pronto? —exclama Chus.

	—Sí, eso dije yo, pero es un impaciente.

	Diego me agarra y me besa delante de ella.

	—Si por mí fuera, me casaba mañana mismo.

	—¿Y el vestido? —pregunta.

	—Mira, tengo que hacer la prueba mañana. Y ya que eres mi mejor amiga, me gustaría que me acompañases.

	—¿Yo? —se sorprende Chus.

	—Claro, tú. Sabes que te aprecio un montón y te has portado muy bien conmigo. Qué menos que pedirte que me acompañes a algo tan importante.

	Ella se pone roja como un semáforo. Diego me mira sin entender nada.

	—Está bien. Gracias por pensar en mí, Aura.

	—Igual que tú lo has hecho por mí.

	Le doy un abrazo y me voy a la habitación con Diego a recoger mi ropa. Cierro la puerta y mi chico me aborda.

	—¿A qué ha venido eso? —pregunta—. Te digo que no te fíes de ella y te la llevas a la prueba del vestido…

	Sonrío y le acaricio el torso sensualmente.

	—Cariño, si te quiere va a saber lo que es pasar por todo el proceso, pero sin catarte —me burlo—. Verá cómo disfruto de mi vestido, de ti, de la boda, pero nunca llegará a tener lo que le estoy mostrando.

	—Qué perversa eres. Vamos, que le vas a poner los dientes largos.

	—Tanto como su melena.

	—Me estás poniendo cachondo —sonríe Diego—. Esa vena maliciosa tuya es muy sexi.

	Me abraza y me besa con pasión. Me dejo llevar por la lujuria unos segundos. Luego lo aparto con todo el dolor de mi entrepierna.

	—Aquí no, vida. Vamos a recoger. En casa, nos desfogamos a gusto.

	—Te ayudo —se ofrece, dándose prisa.

	Guardamos todo en mi bolsa y salimos zumbando de allí para el bungaló de mi amado. Por el camino, cogemos comida china para llevar. Cuando entramos, siento una felicidad absoluta.

	—Voy poniendo la mesa —canturreo alegremente.

	Diego saca la comida y la coloca sobre la mesa tal cual está, con las bolsas del restaurante. 

	—No te has matado mucho, ¿eh? —le observo—. Al menos podrías haber puesto platos.

	Me abraza y se echa a reír.

	—¿Ya me estás pegando la bronca antes de casarnos?

	—No seas malo… Es que no se deja la comida encima de la mesa dentro de las bolsas.

	—Está bien, está bien, ya la saco.

	Lo hace y coloca todo en su lugar, como un buen chico. Luego nos sentamos a la mesa a comer y no podemos quitarnos la vista de encima. Estoy loca por él y Diego siente lo mismo por mí.

	—No te enfades, pero tengo que comentarte algo —dice.

	Casi me atraganto.

	—No me asustes, Diego, que llevo el día completo.

	—Tengo los billetes para ir a tu pueblo. Lo de hablar con tus padres iba en serio.

	Se me cae el tenedor de la mano. 

	—¿Para cuándo…?

	—Dado que no hay mucho tiempo para la boda, en dos días nos vamos.

	Me cuesta tragar y digerir la noticia. No estoy preparada para regresar al pueblo y menos para encontrarme con Alejo.

	—No sé si puedo… —le confieso.

	Me toma de la mano y me aprieta con suavidad.

	—Si lo que te preocupa es el tipejo ese, ahora estoy yo para protegerte. No dejaré que se acerque a ti.

	—Es muy peligroso. Y va armado por su profesión.

	—Te he dicho que no te preocupes. A mí eso no me intimida. Llevaré escolta si es preciso.

	Abro los ojos como platos.

	—No, por Dios. Seríamos la comidilla del pueblo, aunque lo vayamos a ser igual.

	Bajo la cabeza con resignación. Diego se levanta y viene hacia mí. Separa mi silla de la mesa y me coge de la mano para que me ponga en pie. Me guía hasta el sofá y allí me acurruco entre sus brazos.

	—¿Por qué tienes tanto miedo de volver a tu pueblo? Aparte de ese tipo.

	Suelto un bufido antes de hablar.

	—Nunca me adapté a vivir allí. No me llevo bien con mi madre. Siempre me machacaba y era todo muy triste.

	—¿Nunca has tenido novio formal?

	Es la pregunta del millón. Ya tardaba…

	—¿Por qué quieres saber eso de mí? —inquiero—. Yo no te pregunto sobre tu pasado y eres más mayor.

	—Porque no soporto pensar que te hayan tocado otros hombres. Ya sé que es imposible, pero vas a ser mi mujer y ahora eso me atormenta.

	Me pongo en pie muy ofendida.

	—No es justo lo que me dices. No he tenido una relación estable con nadie, pero sí he tenido amigos con derecho a roce. ¿Te quedas más tranquilo así?

	—No. Quiero saber con cuántos has estado en el pueblo.

	Lo miro con la boca abierta.

	—¿Estás de coña?

	—Lo quiero saber todo de ti —insiste—. No quiero secretos ni mentiras. Puedes preguntarme lo que quieras y yo te diré la verdad.

	Me rasco la frente nerviosa. No entiendo a qué viene este interrogatorio ahora.

	—No te voy a decir nada. Es mi privacidad y no te concierne.

	—Me contaste lo del guardia civil. ¿Qué más te da el resto?

	—No hay tanto que contar, Diego. Lo más escabroso y raro que he hecho ha sido lo de Alejo.

	—Con que así se llama el tipejo ese… —rumia él—. Ganas tengo de encontrármelo cuando vayamos a tu pueblo.

	—¿Qué dices? Está casado y nadie sabe nada. Es el padre de mi amiga y, si se sabe, será un escándalo. No puedes meterte por en medio.

	—Tranquila, sé lo que tengo que hacer.

	Me llevo las manos a la cara y rompo a llorar. En qué lío me he metido… Diego no puede intervenir en mi historia con Alejo.

	Él me abraza para consolarme, pero me revuelvo enfadada.

	—Prométeme que no harás nada —inquiero—. O no iré al pueblo.

	—Dios, cómo te amo.

	No responde a mi ruego. Por el contrario, se lanza sobre mí en el sofá y empieza a besarme con un fervor sobrehumano. Yo también me pego a su boca como si no hubiera un mañana. Estamos fuera de control, los dos poseídos por un amor muy intenso.

	Me levanta la falda y se cuela entre mis bragas. Me clava los dedos y me arqueo chillando por su intrusión. Le levanto la camiseta y se la quito por la cabeza. Luego le acaricio el torso y me elevo un poco para poder lamerle los pezones y mordisqueárselos. Diego hurga en mi interior y me empapo de la excitación. Me abandona un instante para poder desabrocharse el pantalón y liberar su erección. Casi no me da tiempo a verla. Me pasa el brazo por debajo de las caderas, me eleva y se acopla entre mis piernas. Me la clava y grito su nombre mientras empieza a follarme con desesperación. Parece que vaya a ser la última vez que me vea; lo hace todo deprisa, sin perder ni un instante. Solo quiere poseerme y a la más celeridad posible. Me embiste con precisión y yo me deshago en gemidos cargados de sentimientos y mucho placer. Mis manos descansan sobre sus hombros y, al embestirme con tanta fuerza, le clavo las uñas de forma inconsciente. Él gruñe y arremete de nuevo contra mi sexo, sensible y mojado. 

	—Diego, por Dios, me matas —jadeo.

	—Nadie más te va a follar, ¿lo entiendes? —gruñe con desesperación.

	—Solo tú, amor. Solo tú…

	Sus embestidas cogen brío y mi coño envuelve su polla para engullirlo en un orgasmo sin precedentes. Me sobreviene sin previo aviso y chillo hasta quedarme ronca mientras me convulsiono entre sus piernas.

	—Joder, Aura —farfulla excitado.

	Arremete con más intensidad y yo me siento desfallecer. Es como tener miles de orgasmos a la vez.

	Diego empieza a correrse y sus penetraciones son muy intensas. Con sus empujones me tiembla hasta la masa cerebral, pero mi sexo recibe esas estocadas con un deleite divino. Cuando se sacia, me quedo suspendida en el vacío, como si flotara en una nube de algodón. Estoy medio inconsciente, pero llena de felicidad. Ha sido un polvo bestial y celestial a la vez. 

	Diego está encima de mí y tampoco se mueve. Los dos estamos exhaustos y me demuestra que el dueño de mi cuerpo es él. No me imagino a otro hombre tocándome. Después de esto, es imposible. Ya no tengo miedo de ir al pueblo o al fin del mundo, siempre que Diego esté a mi lado. Lo quiero tanto que me duele.

	*

	Al día siguiente, se va pronto al trabajo. Tiene que dejar algunas cosas solucionadas para poder viajar al pueblo. Yo estoy atacada de los nervios y, encima, tengo la prueba del vestido de novia. Ya he quedado con Tesa y se pone muy contenta de que su hermano y yo hayamos hecho las paces.

	Por otro lado, estoy aterrorizada ante el recibimiento que le pueda dar mi madre a Diego. Durante todo este tiempo no he llamado a casa y he desconectado de todo y de todos desde entonces. Con la única que mantengo contacto es con Inés; a ella se lo cuento todo y es la única con quien me desahogo, pero no le he dicho que me voy a casar. Y, a pesar de que aquí tengo a Tesa, que es un gran apoyo, a veces me siento muy sola y perdida.

	Lo de Chus ha sido un palo muy gordo. Yo confiaba en ella y, mientras tanto, se dedicaba a boicotear mi boda y pretendía meterse en la cama de mi prometido. Las sorpresas nunca se terminan. Lo que está claro es que no puedo fiarme de nadie, salvo de mi amor. No pensé jamás que encontraría mi media naranja y que lo amaría de una manera tan visceral.

	Es mediodía y Tesa llega para recogerme. Es la hora de ir a probar mi vestido de novia. Viene con unos pantalones pitillo que le marcan el alma y una camiseta de tirantes. Tiene un cuerpo de escándalo.

	—¿Lista para la prueba? —me pregunta.

	—Sí, hay que pasar a por Chus.

	Hace una mueca con la boca.

	—Qué ovarios tienes de llevarte a la lagarta esa a la prueba. Yo le hubiera arrancado los ojos.

	—Esto le dolerá más. Confía en mí.

	Salimos del bungaló y subimos al coche. Hoy trae un Seat Ibiza blanco, pues en el Porsche no cabemos las tres. De camino, aviso a la peluquera de que vamos a por ella.

	—No sé si aguantaré sin decirle nada a esa tipeja —murmura Tesa.

	—Tú solo sé políticamente correcta. Verás que al final vale la pena.

	Llegamos a la urbanización y Chus nos espera delante de la puerta.

	—Hola, ¡qué calor hace! —resopla al subir al coche.

	—Sí, agosto está siendo matador —contesta con sorna Tesa.

	—¿Qué tal la pelu hoy? —pregunto para romper el hielo.

	—Ya sabes que los lunes son flojos… Pero mejor, así voy más relajada.

	No hablamos más durante el trayecto. Tesa pone la radio y vamos escuchando música. Llegamos al centro y aparca el coche donde la otra vez.

	Cuando bajamos del coche empiezo a notar a Chus algo inquieta.

	—¿Te encuentras bien? —le pregunto.

	—Sí… Es este calor, que me lleva amargada.

	Llamamos al timbre y nos abren. Subimos las escaleras con el pasamanos de forja hasta el primer piso y María José ya nos espera en la puerta.

	—Hola, chicas. ¿Traéis compañía?

	—Sí, es una amiga especial —respondo con alegría.

	—Bienvenida.

	—Me llamo Chus —se presenta ella.

	—Hola, yo soy María José.

	Pasamos al interior de su taller y veo el traje montado en el maniquí. Es una preciosidad. En ese momento, la cara de Chus se transforma en algo siniestro. Tesa me da un codazo, pues también se ha percatado.

	—Vamos a probarte —dice María José—. Quítate la ropa.

	Me desnudo y me quedo en ropa interior. La diseñadora pone el vestido con transparencias y encaje sobre mi cuerpo. Está a medio hacer, pero la perspectiva ya es muy buena.

	—Dios mío… —dice Tesa, emocionada.

	Cuando me veo, siento ganas de llorar también. Es un vestido elegante, aunque muy sexi y atrevido.

	—Diego se va a poner loco cuando me lo vea puesto —digo ilusionada.

	—Lo que se le va a poner es dura —ríe su hermana.

	Soltamos una carcajada y Chus cada vez está más amarilla.

	—Cielo, ¿te encuentras bien? —le pregunta la diseñadora.

	—No —contesta ella—. Creo que algo me ha debido sentar mal. ¿Podría avisar un taxi? 

	—¿Tan mal estás? —pregunto, acariciándole la cabeza con guasa.

	—Sí, no sé qué me pasa.

	Está como desencajada.

	—Ya he avisado al taxi —comenta María José—. Te esperará fuera.

	—Lo siento, tengo que irme. Estás preciosa —dice Chus sin mirarme.

	—Acuéstate un rato, verás cómo se te pasa. Un poquito de bicarbonato lo cura todo —le suelta Tesa con sorna.

	Chus desaparece de nuestro radar y empezamos a partirnos el pecho a su costa.

	—Te lo dije. No lo ha podido soportar.

	—Eres la caña —me responde Tesa riéndose—. Qué mala es la envidia.

	La diseñadora nos mira sin enterarse de la copla.

	—¿Seguimos con la prueba? —pregunta.

	Asiento con la cabeza. Me he quedado muy a gusto al ganarle esta batallita a Chus, aunque no será la última en que nos veamos las caras. Todavía tiene que pagar más peaje por la traición tan sucia que me ha hecho. Esto solo es el principio. Seré de pueblo, pero aprendo rápido. Me la haces una vez, pero dos no.

	 


Pesadilla hecha realidad
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	cabamos de aterrizar en una ciudad cercana a mi pueblo. No he podido articular palabra durante todo el trayecto. Mis padres no saben que vengo y tampoco Inés. Nadie. Todo es una sorpresa, pero la que está amedrentada soy yo. Diego me anima y dice que todo va a salir bien, que confíe en él. Y eso procuro hacer.

	Cogemos un coche de alquiler y le indico cómo llegar. También hemos reservado una habitación en un hotel de las afueras, pues no pienso dormir en el piso de mis padres y tampoco voy a separarme de mi prometido ni un segundo. 

	—¿Quieres relajarte, mi amor? —me pide con ternura Diego—. Puedo sentir tu nerviosismo a kilómetros de distancia.

	—No puedo. Estar aquí es como regresar al infierno. Creo que no ha sido buena idea. Aún podemos coger el vuelo de la noche —digo atropelladamente.

	Me pone la mano en la rodilla y me aprieta con suavidad.

	—Si la cosa se pone fea, yo mismo te llevaré de vuelta en coche si hace falta.

	—¿Me lo prometes?

	—Te doy mi palabra.

	Llegamos al hotel, donde nos dan una habitación amplia con cama de matrimonio y baño completo. Está bastante bien para ser en las afueras del pueblo.

	Me siento en la cama y empiezo a mover la pierna incesantemente. No fumo, pero si tuviera un cigarro ahora me lo fumaría encantada. Diego se sienta a mi lado y coge mi cara entre sus manos. Empieza a besarme como solo él sabe hacer. Enseguida me relajo y me olvido de todo el mundo. Se separa y me mira a los ojos.

	—¿Mejor?

	—Mucho mejor —le digo—. Pero me sentaría de maravilla si nos metiéramos los dos en la cama y me hicieras el amor.

	Él aprieta los dientes y se pone en pie.

	—No me hagas esto… Sabes que me tienes loco a todas horas. Pero tenemos que ver a tus padres. Luego me meteré en esa cama y te haré todo lo que desees.

	Me levanto y le paso los brazos por el cuello.

	—Sabes que te amo con todas mis fuerzas. Nunca he querido a nadie como tú y no creo que pueda volver a hacerlo. Te amo tanto que a veces me da miedo.

	—Joder, Aura. Al final te meto en la cama. Yo también te amo con la misma intensidad. Estábamos destinados a conocernos, ya te lo dije.

	Vuelve a besarme y gimo dentro de su boca.

	—Aura, no me gimas… No me hagas esto, mi amor —me implora.

	Tengo piedad de él y me separo. Veo que se recoloca el paquete en el pantalón y contengo la risa. Voy al aseo para mantener la distancia y para que mi chico pueda enfriarse. Me cepillo la melena y me retoco un poco el maquillaje. Miro mi reflejo en el espejo y doy gracias por tenerlo en mi vida. Soy una mujer muy afortunada que no debe temer a nada. Así que salgo decidida a enfrentarme a mis padres.

	—¿Nos vamos? —le digo a mi amor.

	—Si estás bien y segura, sí —contesta un poco sorprendido.

	—Contigo a mi lado no tengo miedo a nada. Vamos a conocer a tus futuros suegros. Y que sea lo que Dios quiera.

	Salimos del hotel y vamos hacia el coche alquilado.

	Como los padres de Diego murieron hace años en un accidente de barco, yo no tengo que pasar por este trance. Es algo de lo que no suele hablar, aunque, a su manera, lo tiene superado.

	Cuando nos adentramos por la calle que lleva a mi casa, el corazón se me pone a mil. Le indico a Diego que aparque delante de mi cochambroso edificio. Me da mucha vergüenza que vea dónde viven mis padres y me he criado yo.

	—¿Es aquí? —pregunta, arrugando la nariz mientras contempla el lugar.

	—Por dentro es mucho peor —le advierto—, así que no te asustes.

	Se ríe y me da un beso en la frente.

	—Yo no nací rico, cielo. Tendrías que ver mi casa de la niñez. Esto es un palacio comparado con donde me crie. Pocas cosas pueden asustarme.

	Me impresionan sus palabras, que hacen que lo ame aún más.

	Bajamos del coche y subimos los dos pisos a pie. Cuando estoy frente a la puerta, toco al timbre. Tengo llaves, pero no quiero entrar y sorprenderles de esa manera. Oigo pasos que vienen y mi madre abre la puerta. Se queda helada al verme y luego dirige su mirada hacia arriba para mirar a Diego.

	—Au-ra… —titubea.

	—Hola, mamá. He venido para que conozcas a una persona. ¿Podemos pasar?

	Mi madre abre la puerta del todo y nos invita a entrar. Está como en shock. Mi padre escucha mi voz y viene a toda prisa.

	—Mi niña, ¿eres tú?

	Se lanza a darme un abrazo y rompe a llorar. Yo también me emociono y se me escapa una lágrima. Mi madre permanece impertérrita.

	—Papá, te presento a Diego Castillo, mi prometido.

	Lo suelto de golpe para que no le dé tiempo a asimilarlo.

	—¿Qué has dicho? —murmura mi madre.

	Diego se le pone delante y le ofrece la mano y una sonrisa increíble.

	—Su prometido. He venido a pedirles la mano de su hija Aura, aunque me voy a casar con ella de todos modos. Me gustaría tener su bendición y que acudan a la boda, con todos los gastos pagados, por supuesto.

	Mi madre abre la boca para decir algo, pero no puede. Está mirando a Diego hipnotizada y no puede articular palabra. 

	—¿Tú quieres a este hombre, hija? —me pregunta mi padre.

	—Sí, papá. Lo quiero muchísimo.

	—Pues si lo quieres y te hace feliz, tienes mi bendición.

	Me abrazo a mi padre y me lo como a besos. Mi madre sigue en trance hipnótico.

	—Gracias, señor Montiel.

	—Llámame Alfredo, yerno.

	—Señora Concha, ¿usted qué dice?

	Carraspea un poco e intenta mantener la compostura.

	—No estará embarazada, ¿verdad? —suelta ella.

	—¡Ojalá!—le sale del alma a mi prometido.

	Mi madre abre los ojos, sorprendida, al igual que yo.

	—Si mi hija está enamorada de usted y así lo desea, yo no voy a poner objeciones —dice ella, levantando la cabeza con mucho orgullo.

	—Muchas gracias, señora, es a lo que hemos venido.

	—Gracias, mamá —musito en voz baja.

	Diego me pasa el brazo por los hombros y me da un beso delante de ellos. A mi madre casi le da un parraque.

	—¿Para cuándo la boda? —pregunta mi padre.

	—A finales de mes —responde Diego eufórico.

	—Estaréis de broma, ¿no? —exclama mi madre.

	—No, mamá. No es ninguna broma. Es mi vida y mi boda.

	—Pues no creo que podamos ir… Yo tengo mucho trabajo y tu padre también. Es imposible. 

	Se me llenan los ojos de lágrimas. Sabía que la iba a liar. 

	—No se preocupe —dice Diego—. Lo principal de la boda estará allí. Y somos Aura y yo. A lo que hemos venido es a comunicárselo y ya lo hemos hecho. Ahora nos vamos. Ha sido un placer conocerlos.

	Diego está siendo políticamente correcto y le acaba de dar a mi madre un zasca en la boca.

	—¿Tan pronto? —se queja mi padre.

	Lo abrazo con lágrimas en los ojos.

	—Me alegro de verte, papá. Te enviaré fotos y vídeos. Te quiero mucho.

	—Yo también te quiero.

	Me dirijo a mi madre y la miro toda seria. Cojo de la mano a Diego y vamos hacia la puerta.

	—Adiós, mamá. Cuida de tu trabajo.

	Nos damos la vuelta y bajamos la escalera de aquella cárcel cruel que me mantuvo retenida durante veinticuatro años. Acelero tanto el paso que casi voy corriendo. Diego me agarra de la mano y me para en seco.

	—Ey, frena…

	Me detengo y empiezo a respirar con dificultad. 

	—Lo siento —sollozo.

	—¿Por qué?

	—Por la actitud de mi madre.

	—Es su culpa, no la tuya. Te dije que, si se ponía la cosa fea, te sacaría de ahí. Y ya estamos fuera, ¿no? Mírame.

	Lo miro y me pierdo en sus ojos azules.

	—Te quiero tanto... Pensé que ibas a cambiar de opinión al verlos y saber de dónde vengo.

	—Qué tontería más grande acabas de decir. Tú eres única y especial. No te debes a los actos de tus padres. Que, por cierto, menuda madre tienes…

	—Ya te lo advertí. Es muy dura e inflexible.

	—Creo que te quedas corta, pero ya está. Vamos a visitar a tus amigos. La cama del hotel nos espera —dice, dándome un cachete en el culo.

	Nos acercamos hasta el centro del pueblo en coche y aparcamos cerca del parque. Salimos agarrados de la mano y vamos paseando hasta la agencia de viajes. Me muero por ver a Inés y no adivino la cara que va a poner.

	Subimos por el callejón y entramos en el local. Está centrada en el ordenador y no repara en nosotros.

	—Un momento, ahora les atiendo.

	Me acerco al mostrador con Diego. Ella levanta la mirada para ver al hombretón de ojos azules que se le acaba de poner delante. Se tambalea en la silla de los nervios y se atusa el pelo.

	—Ni se te ocurra, guapa —le suelto—. Este es mío y ya tiene dueña.

	Aún no había reparado en mí, pero al girar la cabeza se topa conmigo.

	—La madre que te parió —chilla, saltando por encima del mostrador.

	Inés viene corriendo hacia mí y me abraza con desesperación. De nuevo, rompo a llorar y ella hace lo mismo.

	—¿Ese gigante buenorro es Diego? —me susurra al oído.

	—Sí, es él. ¿A que está bueno?

	—Joder, Aura, te has llevado el premio gordo de los tíos buenos.

	—Os estoy escuchando, chicas —ríe él—. Dejad de tratarme como un objeto sexual.

	Nos separamos y yo voy hacia él y lo beso.

	—Luego te usaré a mi antojo —le siseo al oído.

	Gruñe por lo bajo y me da una palmada en el culo.

	—Inés, este es mi prometido, Diego Castillo, el amor de mi vida.

	Mi amiga abre los ojos de par en par.

	—¿Os vais a casar? Eso no me lo habías contado. Ay, por Dios. ¡Felicidades!

	Empieza a dar saltos de alegría y noto que Diego está un poco azorado por tanta efusividad. Es todo lo contrario que mostraron mis padres.

	En eso, la puerta se abre y aparecen Fede, que va con muletas, y Unai. Cuando este me ve se queda loco. Reacciona sin pensar y viene hacia mí, levantándome en el aire.

	—Aura, ¡has vuelto! No me lo puedo creer.

	Unai irradia felicidad. Diego está tenso e Inés tiene la cara desencajada. 

	—Bájame… Solo he venido de visita con mi novio —le pido muy seria.

	Él se queda desconcertado y, entonces, repara en Diego. Los dos se fulminan con la mirada y los presento de una manera bastante incómoda. Luego saludo a Fede y también le presento a Diego. Cuando comento que me voy a casar, Unai se hunde y sale de la agencia de viajes con un cabreo de mil demonios. Me va a tocar darle explicaciones a Diego, que también tiene cara de perro apaleado.

	—Nos vamos —dice Diego con el careto transfigurado.

	Inés me lanza una mirada cómplice que capto al momento.

	—No te preocupes —le susurro a mi amiga—. Tenía que pasar.

	Me despido de ella y salimos de la agencia de viajes. Mi chico tiene unos morros que le llegan al suelo.

	Cogemos el coche para regresar al hotel.

	—¿Estás enfadado? —le pregunto.

	—¿Tengo que estarlo?

	—No. Unai fue mi amigo especial durante mucho tiempo. Estaba enamorado de mí, pero yo no le correspondí como él quería.

	Diego resopla y acelera el coche.

	—Te lo tirabas, ¿verdad?

	—Sí. No te voy a mentir.

	—Joder, Aura. Ese tío te ha comido con la mirada. No soporto que te haya tenido entre sus brazos.

	—Diego, es mi pasado. Él no puede tenerme ahora. Solo tú, mi amor. 

	Está encolerizado y no me gusta verlo así. Poco después llegamos al hotel y aparca el coche.

	—Necesito despejar la cabeza. Entra tú en la habitación —me dice muy serio.

	—Diego, no me hagas esto… Aquí no.

	—Lo siento —baja la mirada—. Pensé que podría encajar mejor las cosas, pero al ver a ese tío cogerte en brazos me he puesto muy celoso. Necesito despejar las ideas de mi cabeza.

	Cierro la puerta del coche de golpe y me dirijo hacia el hotel con lágrimas en los ojos. Sabía que venir aquí no era una buena idea.

	*

	En el hotel también hace mucho calor y, además, el aire acondicionado no funciona muy bien. Así que me meto en la ducha para refrescarme y luego me pongo un camisón rosa palo de raso y encaje, que compro para la ocasión. Quiero sorprender a Diego, pero como no le alegre la vista al conserje cuando salga a por algo de comer…

	Pasan las horas y Diego no da señales de vida. Lo llamo al móvil y lo tiene apagado. Me empiezo a preocupar. Ya casi es de noche y sigo sola en este hotel perdido de la mano de Dios. Tumbada en la cama, me echo a llorar. Este pueblo de mierda solo me trae desgracias.

	Estoy quedándome medio dormida cuando llaman a la puerta. De un brinco salto de la cama y voy a ver quién es. Imagino que es Diego, que olvidó llevarse la llave, pero, al abrir, irrumpe Alejo en la habitación. De un empujón me manda contra la pared y caigo sentada sobre la moqueta. Estoy aturdida tras el impacto y solo consigo ver cómo cierra la puerta y echa las cortinas. Luego me coge en brazos y me lleva hasta la cama. Quiero protestar, pero el golpe me ha dejado medio inconsciente.

	Noto que me pone algo en las muñecas y me estira los brazos por encima de la cabeza. Empiezo a espabilarme y descubro que estoy esposada a la cama.

	Ahora puedo verlo con claridad. Alejo lleva puesto el uniforme de guardia civil y tiene el pelo muy cortito. Si no fuera el psicópata que es seguiría siendo el hombre más guapo del pueblo, pero ahora solo me causa asco y terror. Él me mira con cara de depredador y sonríe. Tengo la carne de gallina y no es precisamente por el frío.

	—No sabes la alegría que me he llevado al enterarme de que estabas en el pueblo —sisea—. Lo que no me ha gustado es que hayas venido con un maromo y que te vayas a casar con él. Sabes que eso no va a suceder, ¿verdad? Eres mía. Ese tío no te va a llevar de vuelta.

	—Alejo, suéltame. Hablemos como personas civilizadas. No puedes retenerme en contra de mi voluntad. Tú eres un hombre de ley y esto es un delito.

	—El delito fue dejarte ir. Ya no vivo, no duermo, no como, no soy un hombre desde que me abandonaste. Ahora has vuelto y te vas a quedar conmigo para siempre.

	Tiro de los brazos e intento soltarme, pero solo consigo lastimarme.

	—Suéltame y haré lo que me pidas —le imploro.

	—Lo vas a hacer de todas formas. No tienes escapatoria y tu novio no va a volver para salvarte.

	El corazón casi se me sale por la garganta.

	—¿Qué le has hecho? ¿Dónde está?

	—Mi gente lo mantiene ocupado.

	—Hijo de puta —chillo—. ¡Suéltame!

	Él se sienta en la cama y empieza a tocarme los pies y luego las piernas. Sube lentamente por mis muslos y noto que se va excitando poco a poco. Yo me revuelvo, tratando de evitar su contacto. El estómago me da vueltas y tengo ganas de vomitar.

	—Dios, te he soñado tantas veces… He intentado follarme a otras del pueblo, pero no se me levanta. Ahora te acaricio las piernas y se me pone dura como el acero. Lo que voy a disfrutar contigo, nena.

	—Ni se te ocurra. No voy a follar contigo. Suéltame. Me das asco.

	Alejo me propina una bofetada y yo reboto sobre la almohada. Me deja aturdida unos segundos.

	—Haré contigo lo que me venga en gana —aprieta los dientes—. Ya no tienes quien te proteja. Ahora eres mía de nuevo.

	Empiezo a llorar de la rabia.

	—No, jamás seré tuya… Puedes follarme las veces que te venga en gana, pero no me entregaré voluntariamente a ti.

	Le escupo la sangre que mana de mi boca. Alejo viene como el loco que es y me pasa la lengua por la cara. Intento apartarme, pero me sujeta con las dos manos. Luego me besa a la fuerza y cierro la boca, pero él consigue meter su asquerosa lengua en mi boca y me lame como una serpiente viperina. Me suelta de un empujón y me mira con desprecio.

	—¿Ves cómo puedo hacer lo que quiero contigo? Eres solo y exclusivamente mía.

	Mi peor pesadilla se está haciendo realidad. Puede que, con un poco de suerte, me mate. Desde luego, si me viola, no quiero seguir viviendo.

	—Por favor, suéltame —repito yo—. Piensa en tu hija. Es mi amiga.

	Se echa a reír como el psicópata que es.

	—Otra que tal. La comecoños. ¿Eso es una hija? No hace más que darnos disgustos a su madre y a mí. Ni siquiera podré tener nietos. Me casé por su culpa y ahora ese es el pago que recibo.

	—Alejo, por favor. Piensa en lo bonito que fue lo nuestro. Yo te quería, no me trates así; aún puedes soltarme y no diré nada.

	Vuelve a la cama y sus manos regresan a mis muslos. Se deslizan hacia arriba y me introduce un dedo en el coño. Me tenso y cierro los ojos del asco que siento de mí misma.

	Se mueve dentro de mí y gruñe de la excitación que siente. Saca la mano y respiro. Lo miro y está chupándose los dedos con el sabor de mi sexo.

	—Es que eres tan deliciosa… Echaba de menos este sabor y tu aroma. Eres única y especial. —Entonces se pone en pie y dice—: Pero basta ya de cháchara. ¡Vamos al lío!

	Empieza a desnudarse y entro en pánico. Él sonríe ante mi cara aterrorizada. Le gusta verme sufrir y creo que disfruta al saber que me tiene que forzar. Su torso está desnudo y va a por los pantalones. Empiezo a pedir auxilio a pleno pulmón. Entonces le cambia el gesto de la cara. Quizá tema que alguien pueda oírme, así que me da un puñetazo en la cara, lo que me deja otra vez casi inconsciente. Su brutalidad ha crecido, así como mengua su humanidad. Siento el chorro de sangre caerme por la nariz y la boca. Intento mover la cabeza y apenas lo diviso. Creo que está desnudo y noto sus manos sobre mis piernas.

	—No… —digo en un hilo de voz.

	Oigo un estruendo en la habitación. Sus manos se apartan de mi cuerpo y unas voces inundan el cuarto. Mi cabeza da vueltas. Solo siento el sabor de la sangre. Estoy entrando en una dulce inconsciencia.

	—Dios mío. Aura, Aura…

	Debo de estar soñando, porque la voz de Diego rebota en mis oídos.

	 


Ahora y siempre

	D



	espierto en el hospital de la ciudad. Tardo en reaccionar y una enfermera acude en mi ayuda enseguida. Estoy muy alterada y me duele la cara a horrores. 

	—¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? —pregunto, intentando levantarme.

	—Tranquila, ha pasado por una situación traumática y estamos haciéndole unas pruebas.

	Entonces recuerdo a Alejo. Iba a violarme y perdí el conocimiento.

	—¿Me han violado?

	—No. La policía llegó a tiempo. Quédese tranquila.

	Respiro profundamente y, para variar, me echo a llorar, aunque esta vez de alivio.

	Diego entra en ese momento en la habitación y me mira con los ojos apagados. Por primera vez lo veo llorar.

	—Lo siento, mi amor, no debí dejarte sola —solloza—. Todo ha sido por mi culpa. Ese lunático nos venía siguiendo y no me di cuenta. Casi te…

	Se muerde la lengua. No puede decirlo en voz alta. Le acaricio el pelo e intento tranquilizarle, aunque yo estoy peor que él y ni siquiera sé qué ha ocurrido.

	—Cuéntame qué ha pasado. Me golpeó y perdí el conocimiento —musito en un hilo de voz.

	Diego me mira a la cara. Debo parecer un cuadro.

	—Cuando me marché a dar una vuelta, la guardia civil me detuvo por exceso de velocidad. Sabía que algo no iba bien, que tenía que estar el tipejo ese detrás. Hablé con un compañe-

	No quiero culparle, pero inconscientemente lo hago. No debió dejarme sola, así que, nada más llegar del pueblo, me refugio en casa de Tesa hasta que mi cara vuelva a ser la misma y mi cabeza se asienta. Cosa que me lleva más tiempo del que pienso en un principio.

	Diego lo está pasando mal con esta distancia, pero yo la necesito. Los planes de boda se suspenden de momento y yo me encierro a cal y canto en casa de mi cuñada. 

	Pasan quince días y la desesperación de Diego va en aumento. Mi cara se ha recuperado por completo y creo que ya es hora de empezar a dar pasos hacia delante. Cojo el teléfono y lo llamo. Me salta el buzón de voz. No dejo ningún mensaje. Ya lo intentaré más tarde.

	Tesa entra en casa en este momento.

	—¿Cómo estás hoy? —me pregunta.

	—Bien. Había llamado a Diego para quedar con él, pero me ha saltado el buzón.

	Tesa se muerde el labio inferior y se sienta a mi lado.

	—Yo sé dónde está. Te lo diré si no te mosqueas.

	Pongo recta la espalda y me erizo como un gato.

	—Depende de lo que me digas —respondo—. Últimamente no he tenido muy buenas experiencias.

	—Eso no es justo. Lo que te pasó fue muy fuerte, pero no tienes que estar anclada en ese suceso toda la vida. Pasa página. Ese tío ya no te hará más daño.

	Bajo la mirada y asiento.

	—Tienes razón. Lo siento.

	—Diego está con Damaris —me confiesa Tesa.

	—¿Cómo?

	—Te lo digo porque esa bruja sabe que estás conmigo y va a aprovechar para tirarle la caña a Diego con la excusa de su hija. No te duermas, Aura. Diego te ama y lo estás dejando al margen de tu vida.

	Mi cuñada me abre los ojos de nuevo. Aquí el más tonto hace aviones. Tengo que espabilar.

	—¿Dónde están?

	—En el bar de la playa. Ese de la otra vez.

	—Voy a vestirme y salimos para allá.

	Tesa da una palmada al aire y se ríe.

	—Esa es mi cuñada. Menos mal que has resurgido, coño.

	Abro el armario y tomo prestado uno de sus vestidos sexis, uno negro de seda muy corto y ajustado con el escote corazón. La parte de arriba tiene forma de corsé y más parece una pieza de lencería erótica que un vestido. Me pongo también un tanga negro muy sugerente y me peino el pelo a ondas con la plancha. Las sandalias de tacón son de infarto. Cuando me ve mi cuñada me silba.

	—¿Quieres ir provocando erecciones por el camino?

	—Solo me interesa una —me río, chasqueando la boca.

	—He reservado una mesa. Así cenamos tú y yo en el mismo restaurante.

	—¿Y después me dices mala a mí? —carcajeo.

	—Anda, vamos, que no me pierdo la cara de mi hermano. Sabes que esta noche no duermes aquí, ¿verdad?

	Me quedo un poco parada y entonces me entra el pánico. Me siento en el sofá y tengo miedo salir.

	—Tesa, no sé si puedo todavía…

	Ella se sienta junto a mí y me aprieta la mano.

	—No puedo imaginar por lo que has pasado. Ese tío era un loco, pero ya no está. Diego jamás te hará daño. Él te ama.

	—Me dejó sola…

	—Lo sé. Pero también fue él quien te rescató, ¿verdad? Nunca olvides eso.

	Tiene razón. Volvió a por mí y me lo quitó de encima. Bastante se tiene que estar fustigando por todo lo que me ocurrió. Nunca me pongo en su lugar.

	—Vámonos a cenar —digo resuelta—. Ya es hora de pasar página.

	Salimos del ático y bajamos en el ascensor hasta el garaje.

	Le pido que me deje conducir el Porsche, pues me siento con ganas de probar cosas nuevas. Tesa me da las llaves y arranco esa maravilla de cuatro ruedas. Hace tiempo que no me siento tan bien. Al llegar al restaurante, aparco y la gente se nos queda mirando. Yo levanto la cabeza, como si fuera alguien de la nobleza, y mi cuñada y yo entramos en el restaurante.

	Nos asignan una mesa cerca de la de Diego, que ya nos ha visto entrar. Siento su mirada recorrer mi cuerpo y el estómago me da una voltereta ante aquella mirada azul. Está guapísimo y lo devoro con los ojos. Nos acercamos a saludar y él se pone en pie enseguida. Me da un beso en los labios y la electricidad fluye entre nosotros.

	—Estás preciosa —me susurra al oído y deja caer su mano por mi espalda hasta llegar a la curva de mi cadera. Me estremezco al sentirlo bajo la fina tela del vestido.

	—Buenas noches, Damaris —la saludo con sorna.

	—¿Queréis acompañarnos? —pregunta Diego, que sigue desnudándome con la mirada.

	—No, cariño, tú has venido por negocios —contesto—; tu hermana y yo, por placer. Que te sea leve

	Lo dejo a cuadros y regreso a mi mesa contoneando las caderas.

	—Hasta luego, hermanito —se burla Tesa.

	Diego está con la boca abierta y la servilleta en la mano.

	Pedimos y me paso la cena hablando con mi cuñada y mirando a Diego de reojo. Está con los codos en la mesa y el mentón apoyado en las manos. Pasa de Damaris y solo tiene ojos para mí. 

	Después de cenar, pedimos una copa y Tesa y yo nos reímos. Vemos que Damaris sale disparada del salón con cara larga. Ni siquiera nos saluda. Diego, por fin, se sienta en nuestra mesa y se pide una copa. Tira de mi silla hasta dejarme a su lado. Me coge la cara entre sus manos y me planta un beso que me deja sin aliento. Mi cuerpo reacciona bien y no hay rechazo. Su lengua entra en mi boca y juega con la mía. Noto que me excito, siento que lo deseo. Todo va según lo previsto.

	—Llevo toda la noche queriendo hacer esto —confiesa con una perfecta sonrisa—. No me manipules, mujer, que me vuelves loco.

	—Pero si estabas muy bien acompañado…

	—Ya, ya. ¿De dónde has sacado ese vestido?

	—Ya veo que te gusta —le provoco.

	—Más me va a gustar quitártelo.

	Me besa en el cuello. En ese instante, Tesa pone las manos sobre la mesa y se levanta.

	—Bueno, me encanta la compañía, pero aquí ya estoy de más.

	Tesa me da un beso y otro a su hermano. Luego se va.

	—Bien, por fin te tengo para mí —suspira él—. ¿Qué quieres hacer?

	—Llévame a casa.

	Sus ojos brillan de la emoción.

	—Qué ganas tenía de que dijeras eso.

	*

	Entramos en el bungaló cogidos de la mano. Diego va con pies de plomo conmigo y yo lo agradezco. Lo amo con todo mi ser, pero tengo miedo a una mala reacción involuntaria tras mi trauma con Alejo. Necesito hablar con él y no cagarla de nuevo.

	—Sabes que te quiero y estos últimos quince días han sido horribles para mí —empiezo a hablar.

	Diego se sienta en el sofá y yo a su lado.

	—Para mí no han sido fáciles tampoco. Mantenerme lejos de tu lado no sé si ha sido acertado, pero sí muy duro.

	—Lo siento. Alejo me dejó muy tocada. Me esposó a la cama y no hacía más que tocarme y decirme las barbaridades que tenía pensado hacerme. Se estaba desnudando y colocando sobre mí cuando empecé a chillar y me dio un puñetazo. Perdí el conocimiento y me desperté convencida de que me había violado.

	Muevo la cabeza hacia los lados, nerviosa, y cierro los ojos al recordarlo todo. Es algo muy duro que no se me va de la mente.

	 

	pantalones y el resto de la ropa. Lo tengo desnudo delante de mí y es una imagen maravillosa. Acaricio su cuerpo y noto que tiembla. Su erección emerge al instante. Yo me quito el vestido y me quedo con el tanga y los tacones.

	—Joder, Aura, pareces una diosa —jadea.

	Lo empujo con cuidado y lo llevo hasta la cama. Hago que se tumbe y observa cada movimiento que hago sin perder detalle. Luego me subo a la cama y agarro su polla. Comienzo a lamer el tronco erecto y luego el capullo rosado. Él rechina los dientes y se deja caer hacia atrás. Me la meto entera en la boca y empiezo a hacerle una mamada. Me gusta sentir su erección en mi boca. Mis labios suben y bajan por ese falo duro y puedo notar sus venas hinchadas moviéndose a toda velocidad de lo excitado que está.

	—¡Diosss! —jadea.

	Yo sigo chupando y, con la lengua, acaricio la punta del glande y lo estimulo con la mano. Diego se incorpora y me agarra de las piernas. Tira de mí y pone mi coño sobre su boca. Arranca el tanga y lo manda a tomar por culo.

	—Ahora sí estamos en igualdad de condiciones —gruñe de deseo.

	Me aplasta contra su boca y su lengua me perfora como una taladradora.

	—¡Arggg! —chillo de placer.

	Diego me devora y me cuesta mil horrores seguir chupándole la polla, pero siento que me excita, así que, cuanto más me penetra con su lengua, con más ahínco se la mamo.

	Estamos haciendo un perfecto sesenta y nueve. Para mí es el primero, ya que nunca he tenido tanta confianza con un hombre para entregarme así. Diego me come el coño de una manera sublime y yo a él la polla. Me tiene al límite. Muevo mis caderas y me froto sobre su cara al mismo tiempo que subo y bajo mi boca sobre su tronco, que cada vez está más duro y resbaladizo. Me ayudo con la mano y lo masturbo mientras mi lengua le propicia los lametones que le están a punto de llevar a la cumbre. Me noto el clítoris hinchado y su lengua me penetra a destajo.

	Ahora mordisquea el botón de mi placer y yo me la meto hasta el fondo de la garganta. Ambos gemimos y hacemos un parón preorgasmo. Empiezo a masturbarlo con rapidez y él tiene todo mi coño metido en su boca. Presiona con las manos en mi culo para que no pueda liberarme. Yo me restriego como una gata en celo y estallo en un orgasmo criminal. Chillo unos segundos y vuelvo como una bestia hacia su polla. La chupo con violencia, pues quiero que se corra. Él gruñe dentro de mi vagina. Todavía sigue ahí y empieza a mover las caderas y me folla la boca.

	Gruñe algo inteligible y me golpea la garganta. Casi me da una arcada. Diego eyacula y yo empiezo a tragarme la esencia de mi futuro marido como si me fuera la vida en ello. Entonces es cuando lo oigo gritar de placer mientras se vacía en mi boca.

	—Joder, te amo, te amo… —chilla sin parar, todavía apretándome como si fuera a escaparme.

	Cuando termino, ruedo sobre la cama y me doy la vuelta. Busco el refugio de sus brazos y me acurruco sobre su pecho. Ha sido increíble y Alejo no se me ha cruzado por la mente para nada.

	—Te amo, Diego.

	—Yo sí que te amo, joder.

	Me besa y me aplasta con su cuerpo. Lo miro con los ojos bien abiertos mientras él me observa.

	—Gracias —me dice con los ojos brillantes.

	—¿Por qué?

	—Por aparecer en mi vida. 

	—Lo mismo te digo —sonrío.

	—No, Aura. Te lo digo en serio. Jamás pensé que se podría amar a alguien de esta manera. Te compensaré por todos mis fallos el resto de mi vida.

	Sus palabras me emocionan.

	—Yo también te amo. Curas todos mis males.

	Me abraza y me aprieta de una manera que casi me corta la respiración. Noto que vuelve a excitarse y me separa las piernas con las suyas. Me penetra con suavidad y empieza a moverse muy lentamente dentro de mí. Es casi como si bailásemos un vals.

	—Déjame sentirte —me pide con dulzura—. No quiero follarte. Solo amarte y sentir que somos uno.

	¡Dios! Me pone loca esa manera tan sensible de moverse. Se desliza en mi interior muy despacio. Son penetraciones ligeras y profundas. Va casi a cámara lenta, pero es más excitante que ningún polvo que hayamos echado antes. Le aprieto el culo y me abro para sentirlo más, pero él sigue pausado y lento. Muevo la cabeza hacia los lados, frustrada de la excitación. Se apodera entonces de mi boca y también lo hace con mucha suavidad. Su lengua explora cada rincón sin prisa, pero sin pausa. Gimo y me siento morir de gusto. Diego está en un estado regular, donde sus embestidas ni aumentan ni bajan de ritmo. Entra y sale de mí con calculada precisión. Sus besos son exactamente igual de precisos.

	Esta fricción tan matemática hace que me corra lentamente. No tengo impulso ni embestida mortal. Es un orgasmo infinito que nunca se acaba. Gimo dentro de su boca y él empieza a estremecerse sin perder ese ritmo. Eyacula en mi interior sin aumentar ni un ápice sus estocadas. Gruñe dentro de mi boca y parece que tarda una maravillosa eternidad en acabar su orgasmo. Mientras, nuestras bocas no se separan ni un milímetro. Sudamos a mares y nuestros cuerpos están pegajosos.

	Por fin, termina y sigue besándome. Me tiene muerta de placer. Ha sido algo glorioso. Entonces, separa los labios de mi boca y dice:

	—Te amo, mi amor.

	—Yo también —contesto—. Ahora y siempre.

	 


Chocolate con churros

	M



	e despierto y compruebo que Diego no está en la cama. Me doy la vuelta y lo busco con la mirada, pero estoy sola. Veo que hay una nota sobre la cómoda y me levanto a por ella.

	 

	He salido a por mi hija. No tardo. Te quiero.

	Diego.

	 

	Arrugo la nariz, pues no me hace especial ilusión ver de nuevo al pequeño demonio.

	Voy hacia la ducha y disfruto del relax. Luego me pongo un vestido corto veraniego y me saco la humedad de mi melena rubia. Desde el incidente que sufrí en el pueblo, no he vuelto a la peluquería. Desconocen lo que me ocurrió. En realidad, todo el mundo es ajeno. Solo Diego y Tesa lo saben. Supuestamente estoy de vacaciones preboda, pero no sé si volveré al trabajo. De momento, no me siento con fuerzas para lidiar con la gente y poner buena cara.

	Oigo ruido en la planta baja de la casa. Me asomo y veo que es Diego, que viene con Susana. Enseguida me enfila y bajo las escaleras con tranquilidad.

	La muchacha baja la mirada y su padre viene en busca de mis labios, que recibo apasionadamente.

	—Buenos días, amor —me dice con alegría—. Te he traído churros y chocolate.

	Lo miro con adoración. Sabe que me encantan.

	—¿Y vosotros? Aquí hay de sobra para todos.

	—Nosotros ya hemos desayunado. Tú come con tranquilidad.

	—Gracias, amor.

	—Susana tiene que decirte algo.

	Su hija se acerca y levanta apenas la cabeza.

	—Siento la putada que te hice con el móvil —musita—. Me pasé un poco. No volveré a meterme contigo.

	Intento contener la rabia y tomo aire profundamente. Luego lo suelto despacio, como en una meditación.

	—Te perdono —le digo—. Espero que cumplas lo que dices. Yo no quiero que nos llevemos mal; tan solo quiero, por el bien de tu padre, que haya cordialidad. No voy a dirigir tu vida y ya tienes una madre. Tan solo intentemos ser personas razonables.

	—Gracias, Aura. Intentaré portarme bien.

	—Es lo único que te pido.

	—Arreglado entonces —zanja Diego.

	Yo pongo los ojos en blanco y luego doy buena cuenta del chocolate con churros. Dudo mucho de que esa mocosa haga caso de lo que le he dicho. 

	—Papá, voy al cuarto de la tía Tesa a cambiarme. He quedado con una amiga de la urbanización que hay aquí al lado.

	Diego se queda un poco contrariado y yo me aguanto la risa.

	—Pensé que venías para estar con nosotros —se queja.

	—¡Papá! Que tengo casi catorce años. Todas mis amigas salen y yo no voy a ser la única que se quede en casa con su padre.

	Dicho esto, sube hacia la habitación y Diego se lleva las manos a la cabeza.

	—¿La has oído? Acaba de llegar y ya quiere salir con las amigas —farfulla todo indignado.

	Yo me encojo de hombros y me chupo los dedos del chocolate.

	—Es tu hija, no la mía.

	De una zancada se pone a mi lado y me agarra por la cintura. Me pega un mordisco en el cuello y chillo mientras me hace reír.

	—No dirás eso cuando tengamos nuestros propios hijos. Luego ya te cambiará la forma de pensar.

	—Calla, calla, que bastante suerte estamos teniendo. Como me salga un bicho como ese, mejor me quedo como estoy.

	—No seas tan mala. Susana no es ningún bicho. Ya os entenderéis con el tiempo.

	Cojo chocolate con el dedo y se lo paso por los labios. Él se relame y yo le paso la lengua y acabo de limpiarlo.

	—Joder, no me calientes ahora, que está mi hija arriba —gruñe excitado.

	—¿Ves? Mejor no tenerlos de momento. Todo son incordios.

	Le toco el paquete y compruebo que está empalmado.

	—Aura…

	Es el segundo aviso.

	—Y yo con las ganas que tengo de comerte enterito.

	—No seas mala —gruñe él—. Me estás poniendo enfermo.

	Diego me agarra la cara y me besa con fervor. Su lengua recorre mi boca, lamiéndome con intensidad. Gimo en el interior de su boca y él gruñe de nuevo por la excitación.

	—¡Papá! —grita su hija desde la escalera.

	Se separa de mí bruscamente y yo me lamo los labios y miro hacia otro lado.

	—¿Adónde vas así? —le pregunta Diego indignado.

	—Vamos, papá, no seas antiguo.

	Entonces me giro para ver lo que sucede. Y me quedo en shock al ver la pinta en la que se ha transformado la niña.

	Lleva una minifalda de su tía y un top que le deja las tetas casi a la vista. Está maquillada como una fulana y parece que tenga más de veinte años. Vamos, que va pidiendo guerra a gritos. Me levanto y me encaro a ella. Diego quiere intervenir y levanto la mano para que me deje y no diga nada, así que se mantiene al margen.

	—Sube y cámbiate de ropa —le ordeno.

	—No me da la gana.

	—Pues no vas a salir así de mi casa.

	—Esta no es tu casa; es la de mi padre.

	—Mejor me lo pones. Si vienes vestida de mujer decente de casa de tu madre, saldrás de la misma forma de casa de tu padre.

	—Aura…

	Diego quiere intervenir, pero no voy a dejarlo.

	—Si quieres vestir de fulana —sigo hablando—, lo harás delante de tu madre. Entonces consentiré en casa de tu padre que hagas lo mismo. Lo que no voy a permitir es que en casa de tu madre seas una santa y aquí una golfa. Por ahí no paso.

	Me mata siete veces con la mirada.

	—Te odio —me grita enfurecida.

	—Ya me lo agradecerás. Ahora sube y cámbiate o ve a casa de tu madre.

	—¿Papá? —dice Susana, buscando ayuda en Diego.

	Él me mira y me cago de miedo por si me deja en evidencia.

	—Haz lo que te dice Aura. Todavía eres una cría y no deberías ir pintada y vestida como una cualquiera. Hablaré con tu madre.

	—Por favor, no… Me cambiaré, pero no se lo digas a mamá.

	Se echa a llorar y le implora a su padre que no se chive.

	—Sube y cámbiate, Susana. Ya veré lo que hago luego.

	Deja de sollozar y obedece a su padre. El corazón me va a mil. No sabía si Diego me iba a apoyar. Me abraza y me besa en la cabeza.

	—Estoy muy orgulloso de ti —me halaga—. Sé que serás una buena madre para mis hijos.

	Me giro de repente.

	—¿Hijos?

	Me coge en el aire y me da una vuelta.

	—Sí, quiero tener una docena de hijos contigo. Rubios y de ojos azules. Será maravilloso.

	Pongo cara de horror. Se le ha ido la pinza.

	—Bájame, que me vas a marear. En serio, ata en corto a Susana, que va por mal camino.

	—Para eso te tengo a ti.

	—¡Diego! —le golpeo en el pecho.

	—Lo sé, hablaré con su madre. No me ha gustado lo que he visto. Han pasado dos años en los que no he tenido casi contacto con ella y ha cambiado mucho. ¿Por qué no subes y hablas con ella?

	—¿Estás loco? Si me odia.

	—No te odia. No es tan mala como finge ser. Solo está desorientada.

	Resoplo. Ahora me toca subir a amansar a la fiera. Cuando entro en la habitación de Tesa la veo lavándose la cara, toda enfurruñada. Nada más verme su disgusto se acrecienta.

	—No quiero hablar contigo, vete.

	Me dirijo a la cama y me siento.

	—Yo sí quiero hablar contigo, te guste o no.

	—No voy a hacer caso de lo que me digas.

	—Me parece bien, pero me escucharás.

	—Pues habla rápido y vete.

	Susana se sienta en la cama y se cruza de brazos.

	—Yo también tuve tu edad y sé lo que es querer ser mayor y gustar a los chicos —empiezo a hablar—, desafiar a tu madre y vivir la vida loca.

	—No me sacas tantos años. Eres una niñata.

	—Con más conocimiento de causa te lo digo. No me tomes por tu enemiga. No pretendo ser tu madre, ya te lo dije, pero sí quiero que nos llevemos bien.

	—¿Por qué?

	—Porque quiero a tu padre más que a mi vida. Y haría lo que fuera por él. Te quiere mucho y se muere por recuperarte y estar contigo.

	—¿Lo dejarías por mí?

	Abro los ojos por la sorpresa.

	—Si con eso él te recupera y es feliz, renunciaría a él, sí. Hasta ese punto Lo amo.

	Ella baja la cabeza un poco avergonzada.

	—No quiero eso —admite—. Sé que sufriría.

	—Lo haría, sí. Ya hay algo que queremos las dos: verlo feliz.

	Ella resopla. Parece que atiende a razones.

	—Susana, en mi pueblo, conocí a una persona por ir buscando guerra tal como vas tú. Era mayor que yo y me hizo daño. Tu padre lo sabe. Y no me refiero a daño de romperme el corazón, sino a que casi me mata. 

	Ella abre la boca y pone cara de terror.

	—¿Como en las películas?

	—No, como en la vida real. Ahí fuera está lleno de depredadores que van con cara de buena gente y son muy guapos. Pero luego, por dentro, están corrompidos y pueden hacerte mucho daño. No sabes de quién fiarte y eres muy joven para poder reconocerlos. Yo soy mayor que tú y no lo vi. Eres la hija de la persona que amo y no quiero que te suceda nada malo. ¿Me entiendes ahora? No te estoy castigando; te estoy protegiendo.

	Veo que se le empañan los ojos, pero me gira la cara. Es muy orgullosa y testaruda.

	—Gracias —musita.

	—De nada. Te dejo sola para que lo medites. Y no te enfades con tu padre. Te quiere más que a nada en este mundo.

	Asiente con la cabeza. Salgo de la habitación y bajo. Diego está caminando de un lado a otro, como si fuera un padre aguardando en el paritorio. Me echo a reír.

	—¿Qué te ocurre? —le pregunto.

	—Dios, estoy atacado. ¿Todo bien entre vosotras? Has tardado un montón.

	—Sí, todo bien. Creo que ha aprendido la lección. Esperemos que le dure.

	Me abraza y no me suelta.

	—Te quiero, te quiero tanto.

	—Diego, yo también te quiero. Tranquilo, todo está bien. Tu hija está bien.

	Me suelta y se relaja un poco.

	—Ha llamado mi hermana. Viene para acá.

	—¿Y eso?

	—M. J. se va de vacaciones y quiere que antes te pruebes el vestido.

	—Ya no hay prisa. No tengo ganas —refunfuño.

	—¿Cómo que no hay prisa? En cuanto haya ocasión nos casamos. Ve a probarte el vestido.

	Me da un beso en los labios que me deja sin aliento. En eso baja Susana con su indumentaria decente. Corre hacia su padre y lo abraza. 

	—Te quiero, papá.

	Diego se emociona, le brillan los ojos.

	—Yo también, cosita mía.

	—No volveré a vestirme así, lo prometo.

	Diego me mira y me dice te amo con los labios, sin pronunciar una palabra. Abraza a su hija y me mira a mí. Ahora mismo, es el hombre más feliz del planeta.

	*

	Tesa viene a por mí y dejo a padre e hija solos para que pasen tiempo juntos. Dicen que van a comprar y a prepararnos la comida. No me creo que Diego sepa cocinar, aunque, con el buen humor que tiene hoy, todo es posible. Mi cuñada, por el contrario, está cruzada. Me cuenta que ayer tuvo un lío con un modelo extranjero y que la cosa no terminó muy bien.

	—Necesitaba echar un polvo. Solo eso —dice indignada.

	—¿Y qué paso?

	—Que el tío quería algo serio. ¿Te lo imaginas? Lo conozco de desfilar un par de veces con él en Milán y ya se imagina teniendo hijos conmigo.

	—Quizá se había fijado en ti en más ocasiones —comento yo—. Tampoco seas tan dura. El amor a primera vista existe. Míranos a tu hermano y a mí.

	—Lo vuestro es un enigma. Lo de ese tío es amor al primer polvazo. Que no tía, que no me lo trago. Además, todas mis compañeras se lo han pasado por la piedra. Yo necesitaba un desahogo y me fui con el más putero. Es de lógica, ¿no?

	Me recuerda a lo mío con Unai.

	—Puede… —mascullo.

	—¿En qué piensas?

	—Que la lógica no siempre funciona.

	—Joder, Aura, ya estamos con tus misterios. Suéltalo ya.

	Tesa conduce más despacio. Ya casi estamos cerca del aparcamiento de la casa de María José.

	—Pues que yo tenía un amigo así en el pueblo. 

	—¿Un follamigo?

	—Sí, el más guapo y el más putero. Se tiraba a todas las que quería. Cuando estaba cachonda, recurría a él. Fuera complicaciones.

	—¿Ves? Lo que yo te digo. Tú sí que me entiendes.

	—Ya, pero, y no sé por qué, él se enamoró de mí. Quería algo más y, cuando me vine, me pidió que me quedara con él.

	Tesa aparca el coche, se quita las gafas de sol y me mira.

	—¿Tú qué coño les das a los tíos? No me extraña que tengas a mi hermano babeando por ti. Los vuelves a todos gilipollas.

	Nos echamos a reír a mandíbula batiente.

	—No lo sé, pero ocurrió de verdad —me río—. Parece que tú llevas el mismo estigma que yo. Has encoñado al putero.

	—Calla, calla. Que no sé cómo quitármelo de encima.

	—Eso no lo decías anoche…

	Otra vez las risas. Son tan fuertes que casi no podemos salir del coche.

	—Vamos, o M. J. se va de vacaciones y te quedas sin vestido.

	Llegamos al taller de María José muertas de la risa. Cuando nos abre la puerta se nos queda mirando desubicada. A mí me caen unos lagrimones enormes de la risa.

	—Ya veo que os lo pasáis bomba. Anda, entrad, que voy con el tiempo justo. Aura, desnúdate.

	Al decirme eso, rompo a reír de nuevo. Me imagino a aquel modelo con Tesa y esta también se troncha. Casi no puedo quitarme el vestido.

	—Chicas, por favor, parecéis dos crías —nos regaña con una sonrisa María José.

	Me adelanto y me subo al altillo que tiene para probar. Trae el vestido y me lo coloca. La diseñadora empieza a hacer muecas con la boca.

	—¿Qué pasa? —me pongo seria.

	—No sé… Te viene estrecho de pecho y cadera. Voy a comprobar las medidas.

	Tesa frunce el ceño y me observa meticulosamente.

	—Yo no te veo más gorda, pero la verdad es que tienes unas buenas tetas.

	Me llevo las manos al pecho de forma inconsciente.

	—¿Tú crees? —chasqueo la boca—. Eso es culpa de tu hermano, que me mima con los churros y el chocolate.

	María José viene y me mide el pecho y la cadera y lo comprueba en su libreta. Frunce el ceño y se sube las gafas con el dedo índice. Se cruza de brazos y me observa, tal como hizo antes mi cuñada.

	—Estás embarazada —me suelta entonces de golpe y porrazo.

	—¡Hostias! —exclama Tesa.

	Me tengo que bajar y sentarme.

	—¿Cómo lo sabes? —digo con voz temblorosa.

	—Porque he parido tres hijas y he sufrido ese repentino aumento de pecho muchas veces. No estás gorda y es proporcional a tus caderas. Tu cuerpo se está preparando para la maternidad. Enhorabuena.

	—Joder, M. J. —le regaña Tesa—. ¿Cómo se lo sueltas así?

	—Porque tengo que arreglar el vestido y ella va a casarse. Además, yo me tengo que ir, así que si no os importa…

	Sigo en shock, a pesar de que sabía que esto podía pasar. Madre mía cuando se entere Diego… Aunque es la suposición de una modista, claro. Tengo que ir a una farmacia a comprar una prueba de embarazo.

	Me quito el vestido de novia y me vuelvo a poner el mío. Tesa está tan flipada como yo. Nos despedimos de M. J. y salimos hacia el coche. Nos quedamos sentadas mirando hacia el frente, procesando lo que me acaban de decir.

	—Bueno, ¿y qué hacemos ahora? —pregunta Tesa.

	—Buscar una farmacia y comprar una prueba. Luego vamos a tu casa. Ah, y de esto ni una palabra a Diego hasta no estar segura, ¿eh?

	—Madre mía, Aura. Vas a ser mamá.

	—No lo sabemos —respondo nerviosa—. No adelantemos acontecimientos.

	Arranca el coche y nos acercamos a una farmacia. Tesa espera fuera mientras yo compro la prueba de embarazo. Salgo toda avergonzada y nos dirigimos hacia su ático. Durante todo el camino vamos calladas. Yo pienso en lo que se me viene encima. No sé si estoy preparada para ser madre, pero, si da positivo, estaré muy orgullosa de ser la madre de un hijo de Diego. Lo amo con toda mi alma y esta noticia es buena. 

	Llegamos al edificio de mi cuñada y dejamos el coche en el garaje. Subimos en el ascensor y las dos estamos atacadas de los nervios. Al entrar en casa voy directa al baño. Hago pis sobre la prueba de plástico y la dejo encima del lavabo. Salgo y prefiero no mirar.

	—Entra tú —le pido a Tesa.

	—No puedo. Estoy como un flan. ¡Ni que fuera yo la preñada!

	—Vamos las dos.

	Nos cogemos de la mano como dos gilipollas y miramos la prueba de embarazo. Dos rayitas rosas. Positivo.

	—Joder, vaya preñazo —exclama Tesa.

	—Madre mía —resoplo yo, llevándome las manos a la tripa.

	—Diego se va a poner loco de contento. ¿Cuándo se lo vas a decir?

	—No lo sé. Necesito sentarme.

	Mi cuñada va a por un vaso de agua y me siento en el sofá.

	—Felicidades —me dice—. Ahora la familia Castillo está al completo.

	Entonces me da un abrazo y yo rompo a llorar de felicidad.

	 


Mi futuro

	T



	esa y yo vamos camino del bungaló y, durante el trayecto, pienso en cómo comunicarle la buena nueva a Diego. Estoy emocionada y muy ilusionada con mi embarazo, aunque también bastante asustada. Nuestra relación va muy deprisa y siempre con muchos obstáculos de por medio. Un bebé necesita estabilidad, tranquilidad y, últimamente, yo no tengo mucho de eso.

	Me gustaría ver la cara de mi madre por un agujero. La muy puñetera dio en el clavo cuando fuimos a verla. En ese momento, ya estaba embarazada, aunque yo lo desconocía. Inés se alegrará, seguro. Ahora he de encontrar el momento idóneo para soltarle la bomba a Diego.

	Llegamos y veo un coche extraño aparcado delante del bungaló. Tesa frunce el ceño. Creo que lo reconoce.

	—¿Sabes de quién es este coche? —le pregunto por curiosidad.

	—Sí, es el de Damaris. No sé qué coño hace aquí.

	Resopla y se echa el flequillo hacia arriba.

	—Pues vamos dentro y averigüémoslo —muestro mi desagrado.

	Tesa y yo entramos en casa y lo primero que me encuentro es a la ex de mi novio en bikini, con un pareo atado a la cintura y bebiéndose una birra. Me quedo plantada en medio del salón con la boca abierta.

	—Ay, madre, que se lía —musita Tesa.

	—Hola, chicas, ¿una cervecita? —nos ofrece Damaris sonriente.

	Sigo sin reaccionar. La sangre me sube de golpe a la cabeza.

	—¿Y Diego? —pregunto muy seca.

	—Ahí detrás, haciendo una barbacoa. Susana estaba en la piscina conmigo y se ha quedado un poco más. 

	—¿Y tú qué coño haces aquí? —le espeta Tesa.

	Ella se contonea y se acerca hacia nosotras.

	—La piscina de mi urba no funcionaba y he venido a esta. De paso, veo a mi hija, que me ha pedido que me quede a comer. Y, claro, no iba a defraudar a mi pequeña.

	Aprieto los labios de impotencia.

	—Podías haberte ido a la playa. El mar es muy grande —le suelta Tesa.

	—Ya, pero aquí estoy con mi familia.

	La colombiana es rápida devolviéndolas.

	—Esta ya no es tu familia, ni tu casa, ni Diego tu marido —ataco yo. Siento que las hormonas se me revolucionan.

	En esas, aparece Diego por la puerta de la cocina que comunica con el patio. Se encuentra con la escena y nos mira a las dos.

	—No será mi casa ni mi marido, pero los tuyos tampoco —dice Damaris—. Y yo, por lo menos, tengo una hija con él, así que es mi familia y tú una que está de paso.

	—¡Damaris! —le chilla Diego.

	—Solo digo la verdad. Si ella no hubiera aparecido, lo nuestro aún podría haberse arreglado.

	—No creo que gane lo suficiente como para poder mantenerte —digo con ironía.

	Damaris se da la vuelta con brusquedad y, antes de que me dé tiempo a reaccionar, me propina una bofetada.

	—¡Maldita zorra! —chilla—. Te voy a dar lo que te mereces.

	Se me echa encima y yo pongo las manos delante para defenderme. Le arreo un bofetón y la empujo. Ella coge un paraguas y amenaza con darme con él.

	—¡Damaris, quieta! Está embarazada —grita Tesa.

	Ella se queda con el paraguas en lo alto y con la boca abierta por la sorpresa. Diego viene corriendo, se lo arranca de las manos y se enfrenta a ella.

	—Coge tus cosas y desaparece de mi vida para siempre —le ordena.

	Damaris le mira con los ojos brillantes por las lágrimas.

	—No pretendía hacerle daño, pero me ha provocado —intenta excusarse.

	—Has empezado tú —salta Tesa a mi favor.

	Diego se acerca y me acaricia la cara justo donde me ha golpeado su ex.

	—Lo siento. ¿Te encuentras bien?

	Asiento con la cabeza, aunque el corazón me va a mil.

	—No pretendía liar ningún altercado. Esto ya no puedo soportarlo Diego.

	Lo abrazo, todavía temblando.

	—Eres mala persona —le dice Tesa—. Siempre jodiendo la vida de los demás. Vete a tu puta casa.

	—Claro, ya tienes nueva amiguita y cuñada. Qué bonito —se burla.

	Diego se pone tenso y vuelve a mirar a Damaris.

	—¡Te he dicho que te vayas! —grita. 

	—Diego, por favor —implora.

	—Se acabó. Respeta a Aura. Es mi mujer y tú la madre de Susana. Pero no me sacarás más dinero. Me ocuparé de mi hija, pero de ti no tengo por qué hacerlo. Asúmelo.

	Ella lo mira con odio.

	—¡Ojalá ese bastardo te nazca muerto! —maldice con odio.

	Ahora es Tesa la que le cruza la cara a Damaris.

	—Largo de aquí, zorra. Tu maldad no tiene límites.

	Luego la coge por el brazo y la empuja hacia la calle. Mientras, la otra sigue soltando improperios por su boca. Yo me quedo compungida por la atrocidad que me ha dicho.

	—¿Estás embarazada de verdad? —me pregunta Diego, tocándome la tripa.

	Me echo a llorar por la forma tan horrible de enterarse.

	—Sí, pero ella lo ha estropeado todo… No quería que te enteraras así.

	Me abraza con todas sus fuerzas y me levanta en el aire.

	—No me lo puedo creer. ¡Vas a hacerme padre! Un bebé nuestro. Es la mejor noticia del mundo.

	Yo sigo sollozando por el disgusto que tengo.

	—Bájame, Diego. Esa mujer le ha deseado la muerte a nuestro bebé.

	—Damaris no tiene ningún poder sobre nosotros —me dice él—. Ya no dejaré que se acerque a ti ni a nuestro hijo. No debí dejarla entrar en casa. Está claro que no puedo fiarme de ella, pero se acabó. No te preocupes más. Perdió todo el derecho sobre mí cuando te puso la mano encima.

	Tesa entra y trae cara de pocos amigos.

	—Hermano, tienes un problema con esa mujer. Aléjala de ti y de Aura o no os dejará en paz en la puta vida. 

	—Lo solucionaré —resuelve Diego—. Para mí, Damaris es un punto final en mi vida.

	—A ver si es verdad, porque hoy podía haberle hecho daño a Aura y al bebé. Porque ya sabes que vas a ser padre, ¿verdad?

	—Lo sé, estoy que no lo asimilo todavía.

	En ese momento llega Susana, que estaba en la piscina. Menos mal que no se ha enterado de la movida con su madre.

	—¿Estás embarazada? —pregunta la niña, abriendo mucho los ojos.

	—Sí, me acabo de enterar.

	Entonces viene corriendo y me abraza. Esto me descuadra del todo. Su padre y su tía se emocionan.

	—Siempre he querido tener un hermanito —musita.

	Le acaricio el pelo. Yo también me siento feliz.

	—Pues tu petición se va a cumplir —le digo.

	—Tesa, ¿puedes quedarte con Susana? —le pide Diego—. Necesito hablar a solas con Aura.

	Mi cuñada asiente. Me lleva a la planta de arriba, hacia el dormitorio. Entramos y Diego me abraza tan fuerte que siento que me va a partir en dos. Luego siento humedad sobre mi cara. Está llorando.

	Me separo y limpio sus lágrimas con los pulgares de mis manos.

	—¿Qué pasa, amor?

	—Soy tan feliz que no tengo palabras para describirlo. Tener un hijo contigo es lo más grande que me podías regalar. Te amo tanto que me duele. Siento haberte fallado de nuevo ahí abajo. No esperaba esa reacción violenta de Damaris.

	Me acurruco entre sus brazos y me siento protegida.

	—Necesito que tengamos una vida tranquila y que me aportes estabilidad —le ruego—. Solo te pido que me quieras y me cuides y yo haré lo mismo, pero no quiero más disgustos. Ahora no.

	—Te lo prometo. Estaré contigo al cien por cien y no dejaré que nadie te moleste. Deseo este hijo tanto o más que tú y te entiendo perfectamente. 

	—Gracias.

	—Gracias a ti, amor. 

	*

	Menudo día el de ayer, lleno de emociones y también de malos ratos por culpa de Damaris. Me levanto y voy al baño. Ahora entiendo esa frecuente gana de orinar continuamente. Tengo que pedir cita con un ginecólogo y comprobar que mi bebé esté bien.

	Me revuelvo el pelo y me doy cuenta de que Diego no está en la cama. Ayer estaba muy nervioso e ilusionado con lo del embarazo. Yo me quedé dormida enseguida, pero noté que estuvo dando vueltas toda la noche.

	Para despejarme, me doy una ducha. Todavía tengo sueño, pero no es cuestión de quedarse en la cama más tiempo. Me relajo y me palpo las tetas. Sí es cierto que han crecido ligeramente y me molestan un poco. Madre mía, que estoy preñada de verdad. Me río yo sola, plena de felicidad. 

	Diego irrumpe en el baño y se me queda mirando absorto. Hace que me ruborice y mi libido se dispara. 

	—¿Entras? —le invito.

	—Es lo que más deseo en este momento, pero no tenemos tiempo. Sal y sécate. Tenemos que irnos.

	Tiene una sonrisa reluciente dibujada en la cara.

	Mi gozo en un pozo. Me quedo con las ganas de un buen polvo.

	Salgo de la ducha y me seco lentamente, con provocación. Veo que aprieta los dientes y se está poniendo ciego.

	—Mi amor, ¿puedes aligerar? —sisea.

	—No me presiones, que estoy embarazada —me burlo.

	Me agacho para secarme las piernas y le pongo el culo ante su cara. Eso ya no puede soportarlo.

	—Joder, Aura, eres un pecado andante.

	Me coge en volandas y me apoya contra la cómoda de la habitación. Me separa las piernas y se baja los pantalones en un santiamén. Antes de que me dé cuenta se inserta en mí y doy gracias a todo lo divino por calmar esa necesidad que me quema entre las piernas.

	—Te amo, Diego.

	Arremete y me penetra con pasión. Estoy más excitada de lo normal y lo necesito imperiosamente. 

	—Va a ser algo rápido —gruñe—. Tenemos una cita importante. Arggg…

	Me embiste una y otra vez. Yo me agarro a la cómoda. Sus caderas rotan y su polla se mueve en mi coño de una manera mágica. Diego pega su pecho a mi espalda y baja su mano hacia mi coño. Empieza a estimularlo a la vez que me empala con buen ritmo.

	—Eso es, mi amor, métemela hasta el fondo —gruño muy excitada.

	—¿No será peligroso para el bebé? —pregunta

	—Diego, si paras te mato. Fóllame, por Dios.

	Echo el culo hacia atrás y me clavo en su polla. Vuelve la felicidad absoluta. Gimo de placer y él gruñe al oírme. Sigue embistiendo y estimulándome con la mano. Abro las piernas para darle más acceso. Puedo sentir cómo entra de lleno en mi vagina al tiempo que su mano roza mi clítoris. Entonces, me dejo llevar por un orgasmo intenso y necesario. 

	—Sí, sí, no pares, sí…

	Después, mi cabeza cae laxa entre mis brazos. Diego coge velocidad y arremete contra mi coño. Sus estocadas son de lo más placenteras mientras se entierra en mi humedad. Acelera y sus piernas tiemblan al mismo tiempo que suelta un grito de alivio. Se corre en mi interior y yo me quedo en la mismísima gloria.

	Me doy la vuelta y lo beso. Necesito sentir su lengua en mi boca. Estamos así unos segundos y me activo de nuevo. Diego me separa y mira el reloj.

	—Mierda, vamos a llegar tarde. Lávate y ponte guapa.

	Parpadeo varias veces, sorprendida por su poco tacto.

	—¿Dónde está el fuego?

	Me sonríe con malicia.

	—Entre tus piernas, mi amor. Luego pienso apagarlo, pero ahora tenemos que irnos.

	Veo que se desnuda y eso me pone loca. Voy hacia él a acariciarlo y me detiene con una sonrisa. Luego me besa. Estoy frustrada.

	—Te deseo —ronroneo—. ¿Por qué me rechazas?

	Me coge la cara entre sus manos.

	—No te rechazo. Me estás matando. Pero tenemos que irnos.

	—¿Adónde? —pregunto, levantando la voz, mosqueada.

	—A nuestra boda. Voy a casarme contigo hoy. No necesito un bodorrio, ni invitados, ni una gran fiesta. Solo a ti, mi amor. O me caso contigo ya o me da algo.

	Me quedo estupefacta.

	—¿Ahora?

	—Sí, ponte algo bonito.

	Me deja muerta. Él se está poniendo un traje azul oscuro de verano con una camisa celeste que combina con sus ojos. A mí me entra un jamacuco. Me siento en la cama y empiezo a hiperventilar. Diego acude en mi ayuda de inmediato.

	—Ey, mi amor. ¿Es que no quieres casarte conmigo?

	—Claro que quiero, pero me lo sueltas así, de golpe, y me ha impresionado.

	—Tranquila, vístete y vamos al juzgado. Nos están esperando. He tenido que pedir un par de favores, pero tú hoy te conviertes en mi esposa.

	Asiento con la cabeza y entro en el cuarto de baño a asearme. Me lavo la cara para bajarme el sofocón. Luego voy al armario y veo qué vestido me pongo para la ocasión. Estoy nerviosa y feliz. Da igual lo que lleve, lo importante somos él y yo. Me decanto por el vestido blanco ibicenco largo, el que llevé a la prueba de mi vestido de novia. Me recojo el pelo en un moño bajo y me maquillo muy suave. Diego ya está abajo, esperando. Cuando me ve, se le ilumina la cara. También están Tesa y Susana. Serán nuestros testigos, las personas que realmente le importan. No necesitamos más. No quiero echarme a llorar, pero las hormonas puñeteras sí están haciendo su trabajo. Me abrazo a mi cuñada y le doy un beso a su hija. 

	—Estás preciosa —me dice Diego con dulzura.

	—Tú tampoco estás mal —bromeo.

	—¿Preparada para ser mi esposa?

	—Ahora y siempre.

	—Pues di adiós a tu soltería, Aura Montiel. Sales de esta casa como una mujer soltera y entrarás como mi esposa. Para toda la vida.

	Le doy la mano y salgo hacia mi futuro.

	Al final, vale la pena por todo el sufrimiento por el que he pasado. Por veinticuatro años de amargura, por el lunático de Alejo y por todo lo demás que se queda ahora en el pasado.

	Gracias a entrar en aquella página, encontré el feeling y el amor de mi vida. Está claro que nunca se sabe dónde puedes encontrar tu destino, por muy inverosímil que te parezca.
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	ste libro está basado en las experiencias de varios usuarios de una red social. He conseguido formar una historia gracias a diversos testimonios, aunque me he centrado en uno que me llamó más la atención. Todos los personajes que salen, así como sus nombres, trabajos e identidades han sido inventados por mí para proteger su anonimato.

	El libro tampoco tiene una ubicación física específica para no dar pistas y mantener, de esta forma, la privacidad de los usuarios. Esta historia es real en un noventa por ciento. Yo solo he aumentado el punto erótico con el permiso de los personajes y he metido lo justo de ficción para que, adaptándolo a una novela, el libro resulte entretenido.

	Espero que os guste esta experiencia, porque yo me he divertido mucho escribiéndolo. Gracias a la red social y a los usuarios que me han contado su experiencia personal.

	También quiero hacer un inciso: me he quedado con los testimonios que he creído conveniente, pero ni todo lo bueno es tan bueno ni todo lo malo es tan malo. Hay que tener cuidado y saber dónde se mete uno cuando navega en internet, sobre todo en este tipo de sitios web. Y, por supuesto, siempre hay que vigilar que lo hagamos entre personas mayores de edad y con cabeza.


 

	«Transformemos con matemática

	de espejo cóncavo

	las normas clásicas».

	 

	Max Estrella
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